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ARGUMENTOS     (Romance Histórico)
 
01 Las feas también los enamoran, Camile
 
Las mujeres feas abundan en el mundo, quizás más que las hermosas. Con Camile se inicia la saga de las feas, una saga que recorrerá todos los tiempos y demostrará que... las feas también los enamoran. 
 No es guapa y lo sabe; pero a pesar de las vicisitudes de la vida lo aguanta con estoicismo. Por su aspecto no ha conseguido demasiados pretendientes, aunque al final consigue lo que más anhela, el amor. 
 Garret se enamora de Camile, ella es la mujer de su vida, pero una contrariedad obliga al comandante de la Royal Navy a romper su compromiso. 
 Camile, con el tiempo, se siente dispuesta a retomar su vida, sin embargo las circunstancias no se lo permitirán, sobre todo cuando vuelva a encontrarse con su amor. 
02 Las feas también los enamoran, Deirdre
 
Con Deirdre continua la saga de las feas; dejando constancia de que ellas valen su peso en oro. 
 Después de muchos años como solterona el padre de Deirdre hace algo abominable: la obliga a casarse. Por ello debe abandonar su Inglaterra natal para trasladarse a Escocia donde acabará casada con Liam McDougall, un apuesto escocés que no soporta su aspecto. 
 Acostumbrada a ello Deirdre fingirá que no le afecta, pero ambos se darán cuenta de que la apariencia no es tan trascendente si se centran en lo más importante, el amor.
03 Las feas también los enamoran, Edith
 
Edith es joven, soltera y fea. Eso no sería un serio problema tan grave si no estuviese enamorada de Jeremy Gisbson, apodado el duque conservador, no debido a su férreo o moderado carácter, si no porqué es incapaz de "conservar" a ninguna mujer. 
 A pesar de todos los esfuerzos de la joven, no consigue entablar una buena relación con él, y este, a su vez, decide que no la soporta. 
 ¿Está su relación destinada al fracaso, o solo necesitará de un ligero empujoncito por parte de unos metomentodo?
-
           
 
 



CAMILE
 
 Las feas también los enamoran 01
 
Elizabeth Urian
 
ARGUMENTO
 
Las mujeres feas abundan en el mundo, quizás más que las hermosas. Con Camile se inicia la saga de las feas, una saga que recorrerá todos los tiempos y demostrará que... las feas también los enamoran. 
 No es guapa y lo sabe; pero a pesar de las vicisitudes de la vida lo aguanta con estoicismo. Por su aspecto no ha conseguido demasiados pretendientes, aunque al final consigue lo que más anhela, el amor. 
 Garret se enamora de Camile, ella es la mujer de su vida, pero una contrariedad obliga al comandante de la Royal Navy a romper su compromiso. 
 Camile, con el tiempo, se siente dispuesta a retomar su vida, sin embargo las circunstancias no se lo permitirán, sobre todo cuando vuelva a encontrarse con su amor.
 



 LECTURA ONLINE
           
          Las mujeres feas abundan en el mundo, quizás más que las hermosas. Con Camile se inicia la saga de las feas, una saga que recorrerá todos los tiempos y demostrará que… las feas también los enamoran. 
          No es guapa y lo sabe; pero a pesar de las vicisitudes de la vida lo aguanta con estoicismo. Por su aspecto no ha conseguido demasiados pretendientes, aunque al final consigue lo que más anhela, el amor. 
          Garret se enamora de Camile, ella es la mujer de su vida, pero una contrariedad obliga al comandante de la Royal Navy a romper su compromiso. 
          Camile, con el tiempo, se siente dispuesta a retomar su vida, sin embargo las circunstancias no se lo permitirán, sobre todo cuando vuelva a encontrarse con su amor.       
 
 



          
          Prólogo
           
          Surrey, 1869
          “Querida Camile,
          Deja que empiece este escrito disculpándome por no haberte enviado ninguna carta en los últimos tiempos y aún más cuando tú las mandas religiosamente cada semana. Sé por mi hermana que has estado terriblemente preocupada por mi persona, pero últimamente las cosas han estado algo revueltas en el Down.
          También me disculpo de antemano por el dolor y la aflicción que sé voy a causarte: he repasado mentalmente millones de veces lo que quería decirte, pero no es fácil para mí plasmarlo en palabras. Sabes de sobra que no soy bueno en ese tipo de cosas y aunque siempre has sido muy comprensiva en estos temas, desearía poder hacerlo con un poco más de elegancia, pero me temo que eso no será posible, al fin y al cabo, una mala noticia sigue siendo mala por mucho que se disfrace. He de admitir con culpabilidad que debería haber hablado claro hace mucho, pero la cobardía es una enfermedad que ataca por sorpresa: hace tiempo te hice una promesa que en estos momentos soy incapaz de honrar. Reconozco que era sincero cuando la hice, pero algo en mí ha ido cambiando y por fin soy capaz de ser franco, aunque te parta el alma: no puedo seguir adelante con nuestro compromiso, no puedo casarme contigo.
          Como he dicho anteriormente, y aunque ahora te cueste creerlo, en aquel momento te lo pedí de corazón, comprometido en cuerpo y alma, sin embargo mis sentimientos han ido cambiando, pues ahora la idea del matrimonio me oprime, me asfixia. Me considero un hombre honorable, por lo menos hasta ahora, por lo que debería seguir adelante con los planes, pero considero que eso te causaría más dolor y haría de nosotros un matrimonio desgraciado. No te lo mereces, no quiero arrastrarte a eso y aunque no lo creas, siento por ti un franco aprecio.
          Siento destruir tus planes de futuro, tus sueños, pero sé que con el tiempo comprenderás que fue la decisión más acertada. Es por eso que pongo fin a cualquier tipo de contacto entre nosotros. Te lo ruego, dejemos esto como finalizado, no me escribas más.
          Esto no lo hago sólo por mí, lo hago por los dos.
          Garrett Bishop” 
          - ¡Bah! – murmuró Camile con cierta aprensión en el pecho. La había leído docenas de veces, pero aun así no podía evitar sentir un pinchazo en el corazón cada vez que releía esas palabras.
          Guardó la hoja en el cajón e intentó contener las lágrimas que amenazaban con salir. Garrett Bishop era el hombre más desalmado que jamás había conocido, mucho más que Ralph, pues al menos éste último había sido transparente. En cambio, su ex prometido había jugado con ella como había querido. ¿Era necesario ser tan cruel? ¿Lo había hecho para regodearse con sus amigos?
          Intentó desechar los pensamientos negativos, pero últimamente era los únicos que pasaban por su cabeza. Quizás era hora de dejar el dolor atrás.
          Se alisó la falda del vestido marrón y se echó un chal por encima, pues de repente sintió frío. Luego bajó las escaleras y se reunió en el salón con sus padres, sentados junto a la chimenea. Su madre levantó la vista del bordado y vio la expresión de su hija. No podía engañarla.
          - ¿Has estado leyendo la carta otra vez? – le preguntó con preocupación -. Eso te hace daño.
          Su padre dejó a un lado el libro que leía y la miró inquisidor.
          - ¿Es cierto?
          - Sí – susurró Camile sentándose en una butaca -, pero ya no lo voy a hacer más.
          - ¿Qué quieres decir? – su madre frunció los labios.
          - Es hora de cerrar este capítulo de mi vida – aseguró con más calma de la que sentía. Sabía que sus padres sufrían por la situación, por ella, pero Garrett la había engañado y no había nada que pudiera hacerse para remediarlo. Cuando Brandon Fullerton se enteró, partió hacia Londres para hablar con la hermana y el cuñado, pues no podía costearse un viaje a Malta: quería explicaciones por lo que le habían hecho a su querida hija. Suzanne y Frederick Anderson comprendían la situación, pero no había nada que pudieran hacer para remediarlo, Garrett había tomado una decisión y sólo intervendrían si la virtud de la muchacha había sido tomada. Eso nunca ocurrió, sólo habían disfrutado de unos apasionados besos -. Seamos realistas, tengo veintiséis años y sigo siendo soltera, las posibilidades de que algún día me case son cada vez más escasas. No me hago ilusiones en ese sentido, por lo que no puedo permitirme el lujo de sentarme a llorar por mis desgracias. Es obvio que Garrett no es lo que creíamos, pero no voy a permitir que eso me arruine la vida. A partir voy a intentar ser feliz con lo que tengo. Doy gracias por ello.
          La señorita Camile Fullerton no fue nunca una muchacha hermosa, ni siquiera podía considerársela bonita, por lo que desde su discreta presentación en sociedad había pasado completamente inadvertida para los solteros, incluso para los más despreciables cazafortunas, pues su dote era más bien… limitada. Los más allegados afirmaban que su rostro poseía “personalidad” aunque ella sabía bien que era un eufemismo para no decirle fea. Su rostro era demasiado pequeño y sus ojos demasiado saltones para la sociedad victoriana y por consiguiente, nadie parecía importarle un bledo que fuera una muchacha cariñosa y de buen corazón. Eso lo dejaban para los pobres. Con bastante bochorno por su inexistente éxito, empezó a odiar las cenas y los bailes que se ofrecían hasta que conoció Deirdre, desde entonces su mejor amiga. Ambas eran de edades similares y ambas carecían de belleza alguna, por lo que desde un principio sintieron que eran almas gemelas.
          A la edad de veintiún años recibió su primera oferta de matrimonio, de parte del heredero de su padre. Como Benjamin Fullerton, un barón rural, no tenía más que una hija, a su muerte, el título pasaría al hijo de un primo suyo, Ralph Sloan, con el que apenas mantenían contacto. Camile lo encontró desde un primer momento de lo más odioso e insoportable, por lo que cuando le pidió que se casara con él para que todo quedara entre familia, lo tuvo muy claro, lo rechazó. Sus padres pudieron enfadarse con ella por haber perdido, según se mirase, una buena oportunidad, pero eran de la misma opinión, por lo que el presunto caballero fue rechazado por partida doble. Desde entonces, no se le había acercado ningún hombre más, hasta que llegó Garrett Bishop.
          - Me alegro que tomes esta sabia decisión – su padre pareció satisfecho.
          - Es por eso que he decidido volver a Londres.
          - ¿Por qué? – quiso saber su madre -. ¿Es que no te tratamos bien?
          - Mamá, sabes que no es eso. Aquí en el campo la vida es más sosegada y todo parece funcionar más lentamente, justo lo que ahora no necesito.
          - ¿Entonces volverás con Deirdre?
          - Sí, es lo mejor que puedo hacer.
          Desde hacía muchos años, pasaba largas temporadas en casa de su amiga, era como una más en aquella gran familia y también la consideraba su hogar. Intentaba repartir su tiempo entre Londres y Surrey porque aunque quería a sus padres, la vida junto a ellos le parecía, debía admitir, un tanto aburrida. Había poco que hacer a parte de largos paseos y las relacionarse con los vecinos y aunque en la ciudad las cosas tampoco eran tan diferentes, en la casa de la familia Doyle siempre había actividad con las frecuentes visitas de los hermanos y cuñadas de Deirdre.
          - ¿Y cuando volveremos a verte?
          - En poco tiempo, lo prometo.
          - Podrías traerte a Deirdre – sugirió su madre un poco más animada -. Nos vendría bien organizar alguna cena con los amigos.
          La familia Fullerton, aunque descendía de un gran linaje, parecía relegada a lo bajo del escalafón por su pobre poder económico y entre sus amistades se encontraban personas de otra clase distinta, los burgueses, como abogados, comerciantes y algún que otro terrateniente con su misma situación. A Camile no le importaba en absoluto, se sentía cómoda en su papel, eran lo que eran y no necesitaba de un conde o un marqués para sentirse más a gusto. Que el padre de Deirdre fuera conde no era más que una casualidad, pues la querría lo mismo aunque fuera la hija de un lechero.
          Vivir con ellos le había hecho conocer gente y situaciones que probablemente sería imposible de realizar si nunca hubiese salido de Surrey, les estaba muy agradecida por esas experiencias, pero ella era una persona sencilla y no necesitaba de lujos para vivir. Eso lo demostraba el hecho de haberse enamorado de Garrett y soñaba para ellos una vida tan idílica como la de sus padres, en la que el dinero no era lo más importante. Gracias a ello, su infancia había sido maravillosa.
          - Te prometo que en mi próxima visita, Deirdre vendrá conmigo – y acto seguido la señora Fullerton empezó a enumerar todo lo que había que preparar para la visita de la muchacha -.Le escribiré una carta y le informaré de mis planes – murmuró Camile, pero nadie pareció escucharle. Su padre volvía a estar inmerso en la lectura y su madre se levantó para hablar con la cocinera sobre nuevos platos con los que agasajara la futura invitada.
 
 



          
          Capítulo I
 
 
          Londres, unos días más tarde.
           
          - ¡Camile! No sabes cuánto te he echado de menos… - Deirdre Doyle la abrazó con fuerza cuando todavía no había puesto un pie en el hall -. Deberías haberme dejado acompañarte a Surrey. Habría podido ayudarte en tu desconsuelo. A veces eres tan tozuda – afirmó sin perder la alegría por el rencuentro con su mejor amiga.
          - Lo siento, pero no creo que hubieras podido ayudarme.
          - Por lo menos habría estado a tu lado, haciéndote compañía.
          - Te lo agradezco, de verdad, pero ahora no quiero hablar de eso –hizo un gesto con la mano para acompañar sus palabras.
          - Oh, lo siento. No lo había pensado.
          - No pasa nada – musitó -, ahora he vuelto y eso es lo que importa.
          - ¿Se puede saber qué hacéis las dos ahí paradas? – protestó Sharon, la madrastra de Deirdre con una sonrisa en sus labios. Su aparición fue recibida con agrado, pues no había nadie en esa familia a la que no quisiera -. Seguramente Camile querrá refrescarse un poco.
          - Lo que me vendría bien – dijo – es una buena taza de té – se quitó el dolmán y el sombrero con cintas rojas que hasta entonces llevaba puesto y se los entregó a un sirviente.
          - Pasemos al salón.
          Deirdre se colgó de su brazo y no la soltó.
          - Cuéntanos como te encuentras – le sugirió con franca preocupación.
          - No voy a engañaros, me siento muy dolida y pasará mucho tiempo antes de que me recupere… no sé, quizás no lo haga nunca, pero ahora lo que necesito es no pensar más en ello.
          - Lo siento, no hacemos más que preguntarte y recordártelo todo. Sólo quiero decirte que nos tienes aquí por si nos necesitas.
          - Y estoy muy agradecida por vuestras palabras.
          - Entonces, no vas a querer saber que Garrett… - Deirdre se interrumpió al ver la expresión de su madrastra.
          “– Ups – se dijo -. Acabo de meter la pata.”
          - ¿Garrett? ¿Qué ocurre con él?
          - Eh… no, nada – intentó disimular.
          - Deirdre… – le advirtió.
          Ésta miró a Sharon y esperó ansiosa su beneplácito. No quería esconderle nada a su amiga.
          - No creo que quieras saberlo – le aseguró la mujer.
          - Por supuesto que sí – afirmó rotunda mirando a una y a la otra.
          - Adelante Deirdre, cuéntaselo.
          - Yo… - se mordió el labio inferior – me enteré por unos amigos comunes que Garrett está en Londres.
          -¿Qué? – preguntó anonadada - ¿Qué, cuándo, dónde? – quiso saber de inmediato.
          - Fue hace una semana, en casa de los Mallory.
          - ¿Te encontraste con él? – Deirdre lo negó - ¿Entonces?
          - Ellos me preguntaron por ti, suponían que estarías muy contenta por su regreso. Al parecer, su hermana comentó fugazmente que estaba de vuelta.
          - ¿Estás segura?
          - Eso fue lo que dijeron. Yo, por mi parte, me hice la tonta y cambié de tema, no quería contarles que el compromiso estaba roto, porque parece que él no ha dicho nada.
          - ¡El muy cretino! - exclamó de repente -. Me deja mediante una miserable carta y todavía espera que sea yo la que lo haga público. ¡No tiene ni una pizca de vergüenza!
          - ¡Es verdad, no la tiene! - se solidarizó con su amiga.
          - Chicas, un poco de calma - si no intervenía, ellas solas eran capaces de empezar una guerra, sobre todo si Deirdre azuzaba; esa chica era un verdadero peligro.
          - Tiene razón - respondió Camile - no vale la pena dedicarle un solo pensamiento más.
          A pesar de ello, Camile tuvo un instante de reflexión y no pudo evitar evocar el momento exacto en que vio a Garrett por primera vez. Siempre había aceptado con resignación el hecho de ser fea, más con los años, pero siempre tuvo una pequeña esperanza de que alguien la valorara por lo que era, no por su aspecto, aunque para eso tendrían que molestarse en conocerla. En el momento que sus ojos coincidieron, deseó con todas sus fuerzas ser un poco más agraciada, porque aunque tampoco era desagradable a la vista, distaba mucho de ser bella. Cuando rechazó a Ralph, le dijo que era una mujer sin encanto alguno, feota y que ningún hombre en su sano juicio pensaría en ella seriamente para ser la madre de sus hijos y aunque sabía que esas palabras eran expresadas desde el resentimiento y el orgullo herido, le habían calado hondo, por lo que su autoestima no era muy alta cuando conoció a Garrett. Pero lejos de lo que se podía esperar, se comportó como todo un caballero.
          Aquella noche habían asistido a una concurrida velada musical y coincidieron con Suzanne Anderson, que se presentó con su hermano, el comandante segundo de la Royal Navy. Camile todavía podía recordar lo que había sentido en esos momentos, la emoción, la euforia. Tenía la piel de gallina. Era tan guapo, tan encantador… y su sonrisa casi había conseguido que se fundiera. Todos se sentaron juntos y al final la casualidad hizo que Camile y Garrett quedaran uno junto al otro. Para ella fue como una señal del destino y dejó a un lado la timidez para enfocar su atención en él. Ahora o nunca. Aquello pareció funcionar y entablaron una animada conversación con un fondo de sonatas, pues era obvio que ninguno de los dos estaba atento a la música.
          Le contó que desde los catorce años estaba en la marina y después de ir escalando puestos, ahora era comandante segundo del acorazado HMS Down, aunque creía que en dos o tres años ascendería a comandante y le darían su propio barco. Se notaba que amaba su trabajo en la forma de narrar su día a día o aventuras pasadas, en las descripciones e incluso en sus gestos. Sus palabras desprendían entusiasmo y pasión, en lo cual Camile comprendió que era un hombre que se entregaba en cuerpo y alma. Si en ese momento no se enamoró de él, fue poco después, pero la alegría no le duró demasiado: estaba de permiso y ya sólo le quedaban no más de diez días. En esa época Garrett no dio muestra de sentir más que una amistad, con largas y profundas conversaciones y paseos con carabina, pero dado su historial amoroso, ella se daba por satisfecha. Su partida fue un trago amargo, porque aunque había intentado no hacerse ilusiones, su corazón anhelaba, no dejaba de latir por él y por un segundo dejó de hacerlo cuando le pidió permiso para escribirle. Si no hubiese sido toda una dama, en ese momento habría brincado de alegría como si fuera una niña de diez años. No volvió a verlo hasta ocho meses después.
          Durante ese período, no dejaron de enviarse cartas donde él le contaba cosas sobre sus compañeros de barco, sobre Malta o sobre el mar y en las que ella sólo podía corresponder con insulsas crónicas de sus quehaceres diarios, ya que su vida no era tan estimulante; sin embargo él decía sentirse muy a gusto con ello, pues añoraba estar en casa.
          Verlo nuevamente fue lo mejor que le había pasado en la vida porque durante esos meses, su amor se había vuelto más fuerte. Según le dijo, ella había sido la primera persona a la que visitó después de desembarcar y eso la llenó de orgullo, sin embargo, volvió a recordarse que aquello podía no significar nada, por si acaso. Sin embargo, esta vez pudieron disfrutar de dos maravillosos meses juntos y antes de partir se le declaró. Aunque Camile lo quería con todas sus fuerzas y deseaba casarse con él, la pregunta la agarró con la guardia baja.
          - ¿Por qué? – fue lo único que se le ocurrió decir en aquel momento.
          - ¿Me preguntas por qué quiero casarme contigo? – él parecía atónito -. ¿Acaso no es obvio? – Camile negó con la cabeza -. Todo el mundo parece darse cuenta menos tú – entonces, se permitió sonreír -. Mi hermana no deja de burlarse de mí y hasta Robert Doyle ha sentido la necesidad de hablar, según sus palabras “de hombre a hombre”.
          - ¿Qué Robert ha hecho qué? No tiene sentido… además yo… ¿por qué? – volvió a repetir -. Mi dote es muy escasa y apenas poseo cualidades, eso sin contar con esto – señaló su cuerpo -. No soy muy alta, mi pelo es oscuro… de lo más vulgar y yo… soy fea – no había nada en su rostro que fuera digno de admirar, ni su boca, nariz o pómulos, el conjunto era bastante decepcionante y ella lo sabía.
          En ese instante él le cogió las manos y le lanzó una mirada de lo más adorable.
          - Camile… – susurró – yo te encuentro de lo más cautivadora.
          - ¿Te estás burlando? – se soltó de golpe.
          - ¡Por supuesto que no! – de repente su rostro se ensombreció -. Si te soy sincero, me gusta lo que veo, pero sobretodo me gusta lo que eres y sólo sé que me encanta estar a tu lado. ¿Crees que yo soy perfecto? – ella pensó que sí -. Además, en estos momentos no tengo ni un penique. Mi sueldo no es muy alto y lo que tenía lo invertí en unos negocios con mi cuñado. Deberemos esperar a que me nombren comandante para casarnos, sólo así podré comprarte una casita con la que empezar nuestra vida juntos – hizo una pausa -. Ya ves – levantó las palmas de las manos en un gesto de impotencia -, si me aceptas, yo seré el afortunado, el que saldrá ganado, porque te quiero.
          Así la convenció y así la engañó, porque dos años después sus promesas se las había llevado el viento.
           
          **********
           
          Garrett Bishop estaba sentado frente el escritorio en el despacho de su cuñado revisando unos contratos que Frederick le había pedido revisar. Ahora poco podía hacer y por lo menos eso le distraía. Cualquier cosa para mantener su mente despejada.
          Su situación actual distaba mucho de ser ideal, pero por el momento permanecería una temporada en la casa de Chester Square y luego ya vería, pues no quería convertirse en una carga para la familia, porque una cosa era quedarse durante sus visitas al país y la otra para siempre. Aunque Suzanne le había asegurado una y otra vez que su presencia siempre era bienvenida él se sentía incómodo por la situación, pero reconocía que todo estaba dentro de su cabeza ya que se notaba que su hermana, los niños e incluso su cuñado se sentían contentos por tenerlo ahí. Si no fuera por ese condenado incidente, su vida sería muy diferente y tendría unas metas por las que luchar, sin embargo ahora…
          Sus pensamientos se vieron interrumpidos por unas voces procedentes de la parte delantera de la casa y supuso que serían visitas, pues los criados nunca armaban tanto alboroto. Si se trataba de algún amigo o conocido de la familia, prefería no salir y encontrárselos ya que no estaba de humor para dar explicaciones. Aun así se levantó apoyándose en respaldo de la silla. La puerta del despacho se abrió de golpe y a punto estuvo de perder el equilibrio. Tuvo que agarrarse a la mesa. Levantó el rostro para enfrentarse directamente a la mujer que últimamente le robaba el sueño, Camile.
          Ella pareció haberse petrificado bajo el marco de la puerta, pero fue la primera en hablar.
          - Es verdad – murmuró para sí misma -. Estás en Londres – no supo qué contestar a eso ya que no se había preparado para volver a verla. Creía que su carta había sido suficientemente explícita.
          Garrett tragó saliva, su peor pesadilla acababa de cobrar vida.
          Detrás de ella apareció su hermana con el rostro desencajado, dispuesta a intervenir si fuera necesario, pero optó por una retirada estratégica.
          - Será mejor que os deje solos – hizo un gesto para intentar cerrar la puerta, pero Camile no se había movido ni un centímetro del marco, por lo que desapareció sin más, echando a los sirvientes que se habían congregado en el corredor.
          - No creí que tuvieras la vergüenza de volver – logró decir con toda la dignidad que pudo -. Por lo menos no por un tiempo - esperó su respuesta, pero ésta nunca llegó -. ¿Es que no vas a decir nada? ¿De repente te ha entrado timidez? No creí que alguien tan miserable como tú pudiera sentirla.
          - ¿Qué haces aquí? – le espetó con dureza a sabiendas. Por un momento la descolocó.
          - ¿Que qué…? ¡Dios, eres abominable! ¿Por qué crees?
          - Te lo deje muy claro en la carta que te envié, no quería…
          - ¡Me importa un rábano lo que tú quieras! – lo interrumpió furiosa -. ¿De verdad crees que me conformaría después de romper nuestro compromiso tan miserablemente?
          - Comportémonos de forma civilizada - intentó apaciguarla, aunque sabía que eso no serviría de nada. Tenía suerte que fuera ella y no su padre con un arma en la mano.
          - Por supuesto, sobretodo no perdamos los modales – le respondió de forma irónica -. ¿No crees que por lo menos merezco una explicación? ¿Acaso todo eso ha sido alguna especie de espeluznante experimento? ¿Es que te gusta jugar con las mujeres y luego desecharlas?
          - ¡Cielo Santo, eso no es así para nada! Deberías conocerme mejor.
          - ¡Ah, sí! – soltó una risita sarcástica -. Esperas demasiado de mí. ¿Es que me crees una santa para hacer como si nada?
          - No, de verdad entiendo que estés molesta…
          - Eso es quedarse muy corto – le avisó. En ese momento sus emociones estaban mezcladas y aunque una parte de ella quería abofetearlo, otra se debatía por lanzarse a sus brazos.
          - Mira, Camile, yo no planeé que las cosas sucedieran así - le aclaró con total sinceridad.
          - ¿No crees que por lo menos merecía que hubieras dado la cara?
          - Supongo que sí – le concedió -, pero no quería alargar la situación innecesariamente. Además, no llevo en Londres ni diez días. ¿No crees que hubiese sido más cruel hacerte esperar hasta mi vuelta?
          - Pues al final lo que has conseguido es que me sienta humillada.
          - Lo siento. Siento lo que te he hecho, siento que sufras por mí – eso era lo último que quería, pensó con una emoción que no dejó traslucir. Prefería que pensara que era frío a dejarle descubrir la verdad.
          - ¿Me has querido alguna vez? – le preguntó arrepintiéndose al momento. Si decía que no se moriría.
          - Eso ahora carece de importancia – no quiso decirle ni que sí ni que no y Camile se dio cuenta. Sus ojos se humedecieron y Garrett se compadeció de ella -. Sí, te quería – murmuró con hilo de voz. Le hacía mal verla de esa forma porque todo se lo hacía más difícil, más duro y a punto estuvo de echarse atrás en su resolución, pues sus fuerzas flaqueaban. Por supuesto, era más fácil sin dar la cara -. Me enamoré de ti la noche en que nos conocimos – ella ahogó una exclamación ante la noticia, era la primera vez que lo oía, pero él no quiso hacer hincapié en ello, ya que quería dejarlo en el pasado. Por tanto, intentó ser breve en su explicación -. De verdad quería empezar una vida contigo – la miró fijamente a los ojos, no intentó rehuir su mirada – pero las cosas ahora son diferentes.
          - ¿En qué sentido? – quiso saber todavía afectada por sus palabras -. Porque podemos recuperar lo que teníamos – si de verdad la había amado como le decía, todavía estaban a tiempo de solucionarlo. Su rabia inicial se había disminuido y ahora estaba segura que su noviazgo no había sido una farsa -. Comprendo que lo que sentías por mi haya ido decayendo a causa del tiempo y la distancia, pero ahora que ya estás aquí…
          Garrett se dio cuenta que Camile no le había comprendido bien. Lo último que le faltaba era que sus esperanzas renacieran.
          - No creo que eso sea posible. No es algo que se arregle con un par de paseos – le estaba costando bastante combinar la fantasía con la realidad, dibujar la línea divisoria y temía acabar confesándole que nunca había dejado de amarla.
          - El amor no desaparece tan fácilmente – aseguró con un poco de esperanza. Estaba de acuerdo, pero no iba a discutirlo con ella -. Confía en mí, lo sé – él negó con la cabeza para no darle alas.
          - Camile, mis sentimientos por ti murieron hace tiempo y no hay nada que pueda hacerse para remediarlo – ésta se acercó más, sólo el escritorio los separaba. Vio la súplica en sus ojos, pero no se dejó conmover -. No quiero darle más vueltas al asunto.
          - ¿Por qué? No lo entiendo. Me dices que me querías, ahora parece que ya no y yo sólo intento que tengamos una segunda oportunidad. Te amo, Garrett, nunca he dejarlo de hacerlo y estoy dispuesta e intentarlo de nuevo, ¿Por qué tú nos niegas la oportunidad de ser felices?
          - Porque sé con seguridad que nunca volveremos a recuperar lo que tuvimos.
          - Por favor Garrett, por favor – le pidió suplicante.
          Estaba en dificultades, cualquiera podía darse cuenta. Camile lo tenía entre las cuerdas y no sabía como salir del embrollo en el que él mismo se había metido. Se había equivocado al pensar que con la carta sería suficiente y cada uno seguiría con su vida por separado. No había sido iluso, había sido estúpido, pero de repente dio con la respuesta. Lo malo era que no había tenido tiempo de meditarlo.
          - Yo… - por un momento las palabras se le atragantaron – he conocido a otra – tan pronto terminó de decirlo se arrepintió al contemplar el cambio en su semblante, estaba lívida.
          Camile sintió un intenso dolor en la boca del estómago y en su mente se agolparon mil preguntas que era incapaz de pronunciar.
          - Nunca debí haber venido - logró decir sin apenas inflexión en su voz. Ya no le quedaban fuerzas para saber, ya todo le era igual. Contuvo un sollozo y se dijo a sí misma que aquello era el final. Ya no importaba quién era la mujer, dónde la había conocido o lo que fuera. Allí ya no había nada para ella.
          Lo miró con lágrimas en los ojos y ni siquiera se despidió, dio media vuelta y se marchó aprisa por donde había venido.
          Garrett dejó que se alejase, se sentó y se masajeó la pierna para aliviar el dolor.
          - ¿Tenías que ser tan cruel? – Suzanne apareció en la biblioteca con los brazos en jarras tan pronto Camile desapareció. Su tono era acusatorio.
          - Es evidente que has estado escuchando la conversación – le dijo molesto. Últimamente no hacía más que meterse en sus asuntos.
          - No se merece ese trato – continuó sin hacerle el menor caso -. Por Dios Garrett, ni siquiera has sabido manejar la situación. Lo has enredado todo más y mira que dudaba que eso fuera posible.
          - Hago lo que creo que es mejor para ella.
          - Eso has dicho miles de veces, pero sigo sin encontrarle la punta al asunto.
          - Será porque no quieres – masculló frustrado. Estaba harto, ¿por qué no podía aceptar su decisión?
          - ¿Qué sentido tiene que los dos sufráis tanto? ¿Acaso es una especie de martirio? – se sentó frente a él -. Es ridículo.
          - Es mi vida y soy suficientemente maduro para saber manejarla – le espetó – y un poco de apoyo de tu parte no me iría mal.
          - ¿Y cómo he de hacerlo cuando creo que estás cometiendo el mayor error de tu vida? ¿Otra mujer? – sacudió la cabeza en un gesto de incomprensión -. ¿En serio? ¿De verdad era necesario llegar a tal extremo?
          - Lo era – contestó simplemente.
          - ¿De verdad? – ella no estaba tan segura. Desde que supo de su decisión se mostró contraria porque sabía cuánto amaba a la muchacha y sabía que su felicidad estaba junto a ella, pues lo que tenían era especial. Suzanne conocía bien a su hermano, sabía de la pasión que sentía por el mar y que su sueño era tener un barco propio, pero renunciaría sin pensárselo si Camile se lo pedía, cosa que nunca hizo. Siempre se amoldó a la vida de Garrett. Era por eso que no podía aceptar que la apartara de su vida.
          - Déjame recordarte mi situación: tengo una lesión en la pierna que me impedirá andar con normalidad. Para siempre.
          -Eso no lo sabes. Los doctores han dicho…
          - ¡Al diablo con los médicos! - le gritó rabioso y su hermana dejó que se desahogara -. Soy un maldito lisiado y hasta la Marina lo ha reconocido. Nunca más podré volver a subirme a un barco. Estoy incapacitado para ello. ¿De verdad no crees que me gustaría casarme con Camile, tener una familia con ella? Pero no puedo hacerle eso. Si miramos la parte económica, estoy sin un centavo – su hermana fue a protestar, abrió la boca, pero la cerró sin llegar a decir nada -. Sí, lo sé, me queda la paga de invalidez, pero apenas alcanzaría para mantener a Camile como ella se merece.
          - No es una muchacha avariciosa, lo sabes – intervino finalmente -. Además, Frederick y yo os ayudaríamos. Sabes que quería regalaros una casa para vuestra boda.
          -Y se lo agradezco, pero es mi responsabilidad. No puedo permitir que mis parientes vengan al rescate cada vez que lo necesite.
          - ¿Por qué no? Deja de ser tan orgulloso – soltó enfadada -. Eres un terco obstinado. Además, los negocios con Frederick van bien y en poco tiempo empezarás a recoger dividendos. Así que no me digas que es por el dinero – lo amonestó.
          - ¿Y qué te parece mi lesión? Muchas veces no puedo dormir a causa del dolor en la pierna y mi andar se ha vuelto torpe, necesito de la ayuda de un bastón. Me he vuelto un inútil.
          - No creo que eso le importe a Camile, porque te ama, idiota. Por lo menos deberías dejarla decidir.
          - ¡No! – fue tajante -. No voy a meterla en semejante tesitura. No quiero que se quede por lástima.
          - ¡Uf! – bufó -. Me desesperas y me entran ganas de abofetearte – Suzanne se levantó con resolución -. Aquí lo único importante es que la amas y si la dejas escapar te convertirás en un ser… - por un momento dudó – triste.
          - Pues que así sea – sentenció tozudo. Cogió el bastón que descansaba a su lado y que por suerte Camile había obviado y se levantó con cuidado dando por finalizada la conversación, pero su hermana podía ser mucho más terca que él y no se lo permitió.
          - ¿Has pensado en su futuro?
          - ¿Qué quieres decir?
          - Me refiero a que con el tiempo puede conocer a otro.
          Suzanne no creía que eso llegara a suceder, no porque la menos valorara sino porque como su hermano, era una persona fiel. Estaba segura que los pasos de los años no harían que su corazón lo olvidara, ni siquiera con la presunta traición, pero podía ocurrir que se lanzara en brazos de otro por despecho. Conocía muchos casos así. Sobre todo lo comentó para hacerlo reaccionar.
          - No me importa – dio unos cuantos pasos, dándole la espalda.
          - Mientes – lo pinchó -. ¿Por qué no me lo dices mirándome a los ojos? – Garrett se giró y se enfrentó a ella. Su rostro no mostraba ninguna emoción, era como el granito.
          - No me importa – repitió, aunque los dos sabían que la engañaba. Ella le sostuvo la mirada y finalmente se dio por vencido -. ¿Qué quieres de mí? – pareció suplicar -. Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Todo lo que he hecho ha sido pensando en ella. Quizás el método no sea el más adecuado, lo reconozco, pero debía hacerla desvincularse de mí porque quiero que sea feliz y si lo consigue con otro hombre… - cerró los ojos sin querer imaginárselo y no pudo terminar la frase.
          - Está bien – aceptó finalmente -. No hay forma de hacerte cambiar de opinión, sólo espero que todo esto no termine en tragedia.
          Garrett tragó saliva y se batió en retirada. Las emociones se acumulaban y no era capaz de procesarlas. Había sido muy duro rencontrarse con Camile, enfrentarse a ella, negarle su amor.
          Lo que ahora necesitaba era pasar un poco de tiempo solo.      
 
 



          
          Capítulo II
 
 
          “Garrett,
          Deja que empiece esta carta disculpándome por mi última escena, pues ahora comprendo que debí haberme ahorrado el bochorno y eso era precisamente lo que pretendías cuando me escribiste desde Malta para poner fin a nuestro compromiso.
          He de admitir con culpabilidad que me dejé llevar por el rencor, no recapacité, pero algo en mí ha ido cambiando con el paso de los días y ahora soy capaz de admitir que no me comporté civilizadamente, como tú lo llamabas. No debí habérmelo tomado tan a pecho, debí haber visto que me estabas haciendo un favor, pero no fue fácil para mí dominarme en esos momentos. Por suerte, y como he dicho anteriormente, todos esos sentimientos han ido cambiando y puedo mirar al futuro con optimismo.
          He conocido a un hombre maravillo, Jeremy Gibson, Duque de Dunham y es todo lo que podría desear, comprensivo, atento, delicado… Doy gracias a Dios por ponerlo en mi camino en estos momentos de mi vida y aunque no quiero avanzarme a los acontecimientos, tengo un buen presentimiento y esta vez no esperaré tanto.
          Por otro lado, no sería propio de una dama dar por hecho algo que todavía está por confirmar. Eso por eso que te pido que disculpes mi indiscreción y no comentes con nadie el asunto.
          Atentamente,
          Camile Fullerton” 
          Se removió nervioso sobre el asiento tapizado de la calesa, guardó la carta en el bolsillo interior de la chaqueta e hizo un intento por contener las arcadas que lo amenazaban.
          Se lo tenía merecido por tratarla así. Esa había sido su venganza: en sus palabras podía reconocer la ironía e incluso había copiado algunas frases suyas con tal de herirle, de burlarse, de hacerle ver que lo había superado. El problema residía en que no sabía a ciencia cierta si era verdad o una invención de Camile para mantener su orgullo intacto y aunque no la tenía por mentirosa, tenía sus dudas. Fuera como fuera, le hacía daño. ¿Podía dejar de amarle en tan poco tiempo? Apenas había pasado un mes desde la escena ocurrida en la biblioteca de su cuñado. En aquel momento había asegurado amarlo, incluso le rogó. ¿Entonces? No podía entender que la mujer fuera tan voluble, no su Camile.
          Le escribió tan solo unos días atrás y no se lo había contado a nadie, tal como ella le pedía, pero había conseguido echar por tierra el poco ánimo que le quedaba desde el accidente. Esas noticias le carcomían y a veces incluso se negaba a levantarse de la cama aduciendo malestar.
          Suzanne no comprendía la profundidad de su dolor, sus ganas de estar solo, de compadecerse. La había dejado marchar, libre y ella había conocido a otro. Maldito duque y su título. “Tengo un buen presentimiento y esta vez no esperaré tanto”. Esas palabras se le clavaron como un puñal y por un momento necesitó aire. Cerró los ojos y centró toda su atención en su respiración hasta que ésta se normalizó.
          Maldita fuera Camile por no querer arrancarse de su corazón y maldita Suzanne por obligarlo a salir de casa con tal de que le tocara el aire. Había insistido he insistido para que lo acompañara a comprar y por fin accedió, sin embargo, una vez en la calle se negó a salir del vehículo.
          Llevaba esperándola más de una hora y arrepintiéndose de su salida, cuando sintió desde fuera unas voces femeninas y al cochero, por lo que supuso que su hermana ya estaba de vuelta. ¡Por fin! Pero cuando la puerta se abrió se encontró cara a cara con Camile, tan sorprendida como él. Lo miró con estupor y se giró para enfrentarse a Suzanne que la empujaba hacia adelante. 
          - Rápido que ya ha empezado a llover – murmuró apremiándola y no dejando más remedio a la muchacha que ir a sentarse frente a Garrett. Intentó maniobrar con cierta elegancia, pero la falda del vestido se le enredó por las prisas y a punto estuvo de caer. Por suerte, él reaccionó ante la emergencia y terminó agarrándola de la cintura. Tuvo que levantarse al vuelo, sin ningún apoyo y su pierna se resintió. Intentó evitar un aullido de dolor. Mientras tanto, ésta recuperó la compostura y apenas pudo mascullar un agradecimiento -. ¡Dios, cómo llueve! – exclamó su hermana quitándose el sombrero y acomodándose – les lanzó una sonrisita -. Un poco más y terminamos todas mojadas.
          - Ehh… cierto – Camile todavía no se había recuperado de la impresión -. No me habías dicho que te acompañaba tu hermano – murmuró con una naturalidad fingida, pues sabía que había sido una emboscada en toda regla. Además, de pronto recordó la carta que le había enviado y súbitamente enrojeció de vergüenza.
          Garrett miró a su hermana con el ceño fruncido, haciéndole saber que estaba al tanto de su jugarreta. En esos momentos se arrepentía de no haberle contado cómo estaban las cosas, sólo así lo dejaría en paz. Era obvio, dadas las circunstancias que no esperaba volver a estar tan cerca de Camile, no después de lo sucedido en el despacho, no después de su carta. El destino se burlaba de él, todo parecía estar en su contra y aunque no era demasiado creyente, parecía como si Dios quisiera castigarle por su pecado. Y ahora la tenía allí, por unos instantes entre sus brazos, esa era su penitencia: desearla y no tenerla. Pudo aspirar su embriagador perfume de rosas que le llenó los sentidos y lo excitó al mismo tiempo. Hacía tanto que no estaba con una mujer… pero sólo la deseaba a ella. Aunque habían estado prometidos bastante tiempo nunca consideró la posibilidad de tomar su virginidad, quería hacerlo bien, quería esperarse al matrimonio y aunque en su interior sabía que tomó la mejor decisión, se arrepentía de no haber compartido esa intimidad con ella, lo añoraba.
          “¿Se puede extrañar lo que no has tenido? – se preguntó.”
          Esa pregunta quedó sin respuesta.
          - ¿Ah, no? – respondió restándole importancia -. He arrastrado al pobre Garrett de compras, pero al parecer es mucho más interesante quedarse aquí encerrado que acompañarme - miró a ambos, sin embargo parecieron ajenos a su broma.
          Suzanne había aprovechado el tiempo para a ir joyero en Regent Street, ya que quería encargar un reloj de bolsillo grabado para el cumpleaños de su esposo, que estaba cerca. El tiempo estaba empeorando y ya regresaba cuando vio a lo lejos a Camile Fullerton, aparentemente sola y decidió aprovechar la oportunidad. No quería hacer de casamentera ni nada por el estilo, pero estuvo segura que su hermano se alegraría. Sin embargo, fijándose bien, ahora no estaba tan segura.
          Sentada incómodamente al lado de Suzanne, Camile no sabía dónde mirar, pero más bien era debido a la situación. Si le hubiera advertido de la presencia de su hermano, nunca hubiese aceptado. Lo de vengarse de Garrett no fue algo premeditado, le salió simplemente así y aunque la había cambiado por otra, supo que heriría su orgullo. Los hombres eran así. Pero tan pronto envió la carta se arrepintió e hizo lo imposible porque ésta no llegara a su destino, sin embargo fue del todo inútil. Desde luego, no fue la mejor decisión que había tomado y sólo podía justificarlo de una forma: la locura le había invadido.
          Al contárselo a Deirdre la cosa empeoró y vio como su rostro se desencajaba.
          - ¿Estás loca? – le preguntó. Justo lo que ella pensaba.
          - Bueno - se justificó -, no todo lo que he escrito es mentira.
          - No, pero lo has modificado a tu conveniencia – la sermoneó. Camile le había relatado palabra por palabra.
          - Pero es cierto que Jeremy y yo hemos hablado de matrimonio – protestó.
          - Sólo porque ambos estáis despechados. ¿Acaso has considerado la posibilidad?
          - Lo he pensado, sí.
          - ¿Por qué no me has comentado nada? – notó que estaba molesta -. Creía que lo considerabas como un amigo.
          - Y lo hago. Aunque nos conocemos desde hace mucho, en éste último mes nos hemos acercado – eso era absolutamente cierto y ambas lo sabían.
          Lord Jeremy Gibson, Duque de Dunham, poseía una extensa finca familiar en Surrey, a no más de diez millas de la casa de sus padres y aunque lo conocía desde pequeña, nunca habían mantenido una estrecha amistad…hasta hace poco. Se saludaban y hablaban brevemente cuando coincidían en Londres e incluso había asistido a alguna cena en su casa, pero nada más. Como había dicho su amiga, les había unido el despecho.
          - A eso se le llama compartir penas.
          - Lo sé, lo sé. Oh, Deirdre – se quejó – quiero casarme y formar una familia.
          - ¿Y no quieres estar enamorada para hacerlo? Porque si yo algún día me caso, lo haré completa e irremediablemente enamorada.
          - Pues no nos llueven oportunidades precisamente –se quejó con amargura -. ¿Entiendes por qué estoy considerándolo?
          - Sí – admitió - y no quiero que pienses que te juzgo; no es eso, pero no quiero que cometas un error.
          - Otro error – la corrigió.
          Después de eso intentó olvidarse de aquel bochornoso asunto, pero los remordimientos le podían. Ya no sabía si llorar de rabia, maldecir a Garrett, intentar mirar a Jeremy de otra forma… y para colmo ahora debía enfrentarse a él…otra vez.
          Un silencio incómodo de instaló entre ellos. Carraspeó para aliviar la tensión y fue cuando sus ojos se posaron sobre ella. Se mordió los labios, alterada.
          Suzanne fue al rescate.
          - Me he ofrecido a llevar a Camile hasta su casa – se explicó –. Digo, por el tiempo. Aunque no imaginaba que empezara a llover tan pronto.
          - Por supuesto – murmuró su hermano tragándose la irritación -. Aunque no comprendo que hacía usted sola por estas calles – Camile sintió que la estaba riñendo y se encogió en el asiento.
          - Le pedí al cochero que no me esperara - murmuró sintiéndose estúpida. Además se había dado cuenta que ya no la tuteaba.
          - Por supuesto que sí – intervino la mujer -, Regent Street es una buena calle – le lanzó una mirada furibunda a Garrett -. Yo misma me las puedo arreglar sola – decidió cambiar de tema para relajar el ambiente, no obstante, siguió sin acertar -. Y bien Camile, ¿cómo estás?
          Era una pregunta sencilla, sólo debía decir que bien, pero él la miraba con los labios apretados, juzgándola y al final no respondió.
          - Sí, Camile, ¿cómo estás? – le preguntó con un tono burlón.
          De repente se dio cuenta que no tenía por qué avergonzarse, al fin y al cabo, las cosas estaban así por su culpa. Menudo insolente, no tenía ningún derecho a tratarla así. Se iba a enterar, pensó con resolución.
          - Estupendamente – declaró eufórica. Suzanne pestañeó, confundida. No es que esperase que la muchacha les contase lo apenada que se sentía, pero tampoco eso. Supo que se estaba perdiendo algo.
          - Magnífico – contratacó él -. Que sea un día triste, por el tiempo – aclaró – no significa que nuestros ánimos deban decaer. ¿Verdad hermana? – Camile no le dejó contestar.
          - Estoy de acuerdo. Dejaría el tiempo inmutable si eso significara que mi felicidad se mantuviera intacta.
          - Vaya, las cosas deben irle francamente bien para eso – exclamó con una admiración fingida.
          - Creo que no me había sentido tan bien en mi vida - una vez entrada en la exageración, no hubo quien la parase.
          - ¿De verdad? - sonrió irónico – Ya que le inunda tanta felicidad, no le importará compartir el motivo con nosotros, ¿cierto? – ahí la pilló bien, pero no dejó que le ganara la partida. Por lo cordial que había sido Suzanne con ella, suponía que no sabía nada del duque, así que no quiso hablar del tema abiertamente.
          - ¿Qué quiere que le diga? – suspiró teatralmente -. Así es la vida, una veces te quita, unas veces te da – dijo lo más digna que pudo.
          - ¿Y le ha dado mucho?
          - ¡Ah! – exclamó -. Más de lo que me ha quitado – esbozó una sonrisa de lo más encantadora cuando lo que realmente quería hacer era estrangularlo.
          Garrett engulló saliva, rabioso. No iba a dejar que le restregara por la cara su felicidad, pero él había comenzado el juego.
          - Comprendo.
          - Sabe – bajó el tono de voz -, recién he descubierto que la ciudad está plagada de asquerosas ratas – lo miró directamente a los ojos – y a veces invaden mi jardín, pero he descubierto que se pueden aplastar y seguir disfrutando del paisaje.
          Suzanne ahogó una exclamación. Aquello estaba tomando un cariz muy peligroso.
          - Pero hay veces que las flores y las plantas están infestadas y uno no puede darse cuenta. Resulta que uno cree que su jardín es perfecto para luego darse cuenta de la plaga de alimañas.
          - Créame, eso ya me ha sucedido – y prosiguió con la analogía -. He sufrido las ratas, alimañas y todo tipo de bichos e incluso hubo un momento que pensé en no volver a pisar mi jardín, pero de repente la primavera llegó y todo volvió a cobrar vida. Así que ya ve, diría que es buen día para sonreír.
          Sus palabras provocaron la frustración en Garrett, que optó por la prudencia y calló, lo que hizo que ella se sintiera victoriosa. Era lo único bueno que sacaría de todo aquello.
          Suzanne aprovechó el momento para relajar la tensión y distraerlos un poco, porque aquello no estaba saliendo nada bien y cualquiera de los podía estallar. 
          - Camile, amiga, seguro habrás recibido la invitación del señor Anthony Steel para el sábado. ¿Irás? – se apresuró a preguntar.
          - Sí, ya está todo preparado para ello, aunque debo admitir que la invitación causó controversia en la familia Doyle – centró toda su atención en ella.
          - Como en todas – exclamó -. Yo estuve dudando una semana entera y hasta tres veces, tres veces, se lo pregunté a Frederick.
          - ¿Por qué? – preguntó entonces Garrett. Su hermana meneó la cabeza.
          - Querido, pareces ajeno a todo, ¿no recuerdas que hablamos de eso?
          - Pues no.
          - Ay, tú siempre pensando en tus cosas. En fin… resulta que viene de los Estados Unidos y el caballero, por llamarlo de algún modo, pues eso todavía está pendiente de comprobar, ha organizado un baile de máscaras y, aunque eso no sería nada excepcional, sí poco frecuente, ya que con su reputación de… oscuro, no ayuda mucho a las familias respetables a decidirse.
          - ¿Caballero que todavía está pendiente de comprobar? – repitió sus mismas palabras -. ¿Oscuro? – se burló - ¿Acaso es un hechicero o algo así? No creí que creyeras en cuentos a tu edad.
          - No seas zoquete – le recriminó -. Todo el mundo sabe que su abuelo era marqués y que posee una gran fortuna, pero si tenemos dudas sobre su persona tiene que ver con su estrafalario comportamiento y las noticias que circulan sobre él – Camile asintió con la cabeza, pero no quiso intervenir - . Porque parece que hizo fortuna con maneras no muy…aceptables. Según la información que nos ha llegado, importaba y exportaba bienes sin pagar los aranceles.
          - Lo veo poco probable – argumentó -, de otra forma las autoridades no le hubieses dejado establecerse en Inglaterra.
          - Un poco de dinero hace milagros – aseguró.
          - Que pudiera sobornar a algún agente, no te diré que no, pero a todo un estamento gubernamental…
          - Eres un iluso y un idealista – dijo un aire de suficiencia.
          - A lo mejor – aunque él no estaba tan seguro. Él mismo y sus compañeros habían luchado en Malta contra el contrabando, sabía que existía, pero las autoridades inglesas luchaban con ahínco para combatirla. Prefirió no hacer hincapié en ello -. ¿Y a pesar de eso queréis ir?
          La respuesta nunca llegó a formularse porque en ese momento el carruaje de detuvo frente a la casa de ladrillos de la familia Doyle y los sirvientes aparecieron cargados de paraguas.
          - Me tengo que ir – murmuró Camile agradecida por poder escaquearse -. Muchas gracias por haberme traído hasta casa… y por salvarme de la lluvia – concluyó.
          - Ha sido un placer, ¿verdad Garrett? – lo miró con aire inocente.
          - Por supuesto – fue lo único que pudo decir sin maldecir a Suzanne.
          Camile no perdió el tiempo para escapar de los hermanos y descendió los escalones del carruaje a una velocidad nada propia de una señorita. Por suerte, podía echarle la culpa a la lluvia.
          - Podías haber sido un poco más amable con ella – le recriminó tan pronto la portezuela se cerró. Garrett sólo contestó con un gruñido, cerró los ojos e intentó dormir durante el trayecto de regreso a casa mientras su hermana seguía regañándole por su comportamiento.
 
 



          
           
          CAPÍTULO III
 
 
          El ambiente festivo impregnaba los salones de la majestuosa mansión y se extendían hacia los jardines. Todo había sido decorado con esmero y sofisticación, en un escenario que recordaba a un espectáculo veneciano: las telas y los tapices con estampados típicos del Renacimiento, la música e incluso la comida te trasladaban a otra época donde la festiva suntuosidad y el desenfreno no parecían tener fin.
          Todo Londres se había congregado en aquella fiesta y aunque todavía no había unanimidad sobre el del anfitrión, al final nadie se había podido resistir a conocerle. Su primera impresión había sido buena, pero los prejuicios seguían siendo muy fuertes.
          Los invitados echaban furtivas miradas al rechoncho hombre en lo alto de la escalera y murmuraban entre sí. Desde su posición podía estar al pendiente de todo, pero su puesto debería estar junto a su esposa, recibiendo a los invitados, sin embargo esa tarea la había reservado para ella sola.
          Se tomó del brazo de lord Gibson y junto con la familia Doyle recorrieron las estancias para no perderse ningún detalle. Para esa noche había escogido un vestido estampado color lavanda, un poco más oscuro por la parte de arriba que por la falda y con un bordado en el escote. Además, llevaba una máscara a juego. Su acompañante, en cambio, aunque había llegado con una, parecía incómodo con la idea del anonimato y prefería llevarla en la mano antes que en el rostro. Camile pensó que era una exageración, era una especie de juego, pero él parecía demasiado serio para eso.
          - Nunca había asistido a una fiesta con tanta opulencia – comentó a Casandra, hermana de Deirdre.
          - Parece ser que Anthony Steel no ha escatimado en gastos.
          - Se nota que quiere hacer gala de sus riquezas – comentó Jeremy con cierto desprecio en su voz.
          - ¿De qué les va a valer tanta fortuna cuando mueran si no tienen a quién dejárselo? – Opinó Sharon mientras se abanicaba.
          - Conozco a alguien, que conoce a alguien, que los conoció en América y me contó que los señores Steel tienen un hijo con el que no se hablan – todos se sorprendieron ante la revelación del conde de Millent.
          En ese instante tuvo una sensación rara que no supo definir y dejó de escuchar la conversación. Se dio la vuelta porque notaba que la observaban. Una tontería, se dijo, pero a pesar de la multitud se dio cuenta que un hombre no le quitaba ojo. El vello se le erizó y sintió un escalofrío. No supo qué, pero había algo extraño en él y en la forma en la que la miraba.
          Era alto y vestía un traje de noche oscuro, como la mayoría de los invitados, pero el antifaz negro le daba un aire peligrosamente misterioso y estaba mirándola fijamente. A ella en particular, ¿por qué? Se había quitado la máscara durante la conversación, así que no podían confundirla con otra, su rostro era igual de feo que siempre, entonces, ¿por qué debía estar vigilándola?
          Notó que se apoyaba en un bastón y por un momento pensó que era un viejo, aunque desechó la idea. No parecía un hombre mayor. Eso aumentó el misterio y estuvo tentada a acercarse, aunque por suerte se refrenó.
          “- ¿Desde cuándo eres tan intrépida? – se dijo y al instante se sintió ridícula -. Vas a conseguir que piensen que eres una descarada.”
          Decidió que ya era mayor para ese tipo de juegos e iba a darse la vuelta cuando el hombre de la máscara esbozó una sonrisa burlona, giró sobre sus talones y desapareció entre la multitud.
          Se quedó petrificada por lo que acababa de ocurrir y se dio cuenta que debía conocerle, porque de otro modo, ¿Por qué iba a comportarse así?
          - Camile, ¿estás bien? – le preguntó en ese momento lord Gibson.
          - Eh…sí. Me pareció ver a un conocido – se excusó. Intentó olvidarse de aquello y se concentró en la conversación que se mantenía sobre la familia Steel.
          A pesar de sus esfuerzos por disfrutar de la velada, su mente parecía concentrarse en el recuerdo de aquel desconocido y todo lo que la rodeaba parecía ajeno a ello. Empezó a ponerse nerviosa y pensó seriamente en marcharse a casa a dormir, pero no quería estropear la noche a los demás. Le habían ocurrido demasiadas cosas en los últimos tiempos y ahora comprendía que debería haberse quedado en Surrey junto a sus padres. Por lo menos ahí sólo le perseguiría el tormento de Garrett.
          Ahora debía lidiar con su presencia, la recién descubierta verdad, la negativa de Jeremy a aceptar su decisión y el hombre enigmático.
          Deirdre pareció darse cuenta de su desconcentración y ambas se aparataron un poco de su familia, sentándose en unas sillas vacías junto a los ventanales.
          - Estás un poco distante esta noche – le comentó en voz baja para que sólo la escuchara ella. La gente circulaba a su alrededor y prefería que no se enterasen de sus asuntos.
          - ¿Tú crees? – la miró con curiosidad -. Pensaba que te trataba como siempre.
          - Conmigo no – aclaró -. Me refiero a… - señaló con un ligero movimiento de cabeza al caballero que hasta hacía un momento estaba a su lado.
          - ¡Oh! Puede ser – admitió a su amiga.
          - Últimamente no sé qué te ocurre, ¿no estabas considerando la idea que tú y él…? Ya me entiendes.
          - Ayer hablé con él y le dije que no era posible – recordó la conversación y lo mucho que le había costado sincerarse. Le era difícil darle calabazas, aunque sabía con certeza que él no la amaba, que no era más que una práctica idea, porque al duque ya le habían roto el corazón… justo el día de su boda -. Siento no habértelo comentado antes.
          - ¿Por qué ese cambio? - quiso saber - ¿Es por…? – no terminó la frase pues ambas sabían a quién estaba refiriéndose.
          - Sí – asintió. Siempre se reducía a lo mismo -. Cada vez me convenzo más que no podré olvidarlo jamás.
          - ¿A pesar de lo que te hizo? No merece que llores por él – dijo en un arrebato.
          - Lo sé, lo sé, pero no puedo evitar sentirme así y cada vez que trato de aceptarlo y seguir adelante, lo vuelvo a tener enfrente.
          - Quizás en la próxima ocasión puedas darle una cachetada. Estoy segura que lo que necesitas es sacar la rabia acumulada – Deirdre no era partidaria de la violencia, pero Garrett Bishop se la merecía, ¡Dios, cómo se la merecía!
          - Pero yo lo que quiero es besarlo – murmuró apenada -. ¿Por qué, por qué soy tan débil?
          - Porque estás enamorada – era así de simple y complicado a la vez.
          - Si vieras, amiga, cómo se comportó el lunes… el muy cínico… Se burló de mí por intentar rehacer mi vida e insinuó que Jeremy quizás no fuera trigo limpio. ¡Cómo si él no hubiese conocido a otra primero!
          - No sé, su comportamiento es realmente extraño – dijo – y no es que quiera defenderlo.
          - ¿Qué quieres decir?
          - Ha roto el compromiso, ¿no? Supuestamente anda enamorado de otra, pero, ¿Tú la has visto?
          - No, aunque no creo que sea insólito. Quizás la conoció en Malta o algo así – no quería pensar mucho en eso porque le hacía daño.
          - ¿Y no querría presentarla a la familia?
          - Quizás ya se conozcan – se encogió de hombros, como quitándole importancia.
          - Entonces no entiendo por qué Suzanne te sigue tratando tan amigablemente. Has debido darte cuenta que, desde que regresaste a Londres has coincidido con ella en diversas ocasiones y soy testigo de lo afectuosa y cariñosa sigue siendo contigo.
          - Me tendrá aprecio – le respondió sin querer profundizar en el tema.
          - ¿Quién te tiene aprecio? – preguntó lord Jeremy Gibson en ese momento acercándose a ellas.
          - No tiene importancia – le dedicó una sonrisa -. ¿Querías algo?
          - He pensado que podríamos dar una vuelta por el jardín.
          - ¡Oh! – titubeó unos instantes -. No sé.
          - Puedes sosegar tus temores - esbozó una sonrisa y se le formó un hoyuelo en la barbilla. Su rostro no era tan atractivo como el de su ex prometido, por lo menos a ella no se lo parecía, pero sin lugar a dudas poseía un buen porte -. Le he pedido permiso a lord Doyle y después de escuchar sus lecciones sobre la decencia y la virtud, le he prometido comportarme como todo un caballero. Sólo así he obtenido su consentimiento. – admitió con orgullo -. Pero por supuesto, lady Deirdre, si deseáis acompañarnos…
          Ella no supo qué hacer. Miró a su amiga en busca de una señal que la ayudase a decidirse y Camile asintió, haciéndola comprender que podía manejarse sola.
          - Creo que regresaré con los demás – murmuró finalmente. Le extrañaba comprobar que el caballero no se separaba de ella, cuando le había confesado que finalmente no podía haber nada entre los dos.
          Cuando se quedaron solos le ofreció el brazo y se dirigieron en busca de un poco de aire fresco.
          -Todo esto puede resultar un poco abrumador – comentó señalando el gentío. Había tanta aglomeración en la terraza y en el jardín como en los salones.
          - Mmm - no se sentía con ganas de hablar, de contarle sus preocupaciones y dejó que el peso de la conversación recayese en él.
          Su mente parecía estar muy lejos de ahí y esperaba por lo menos que el paseo fuera agradable. 
          - Me gustaría que disfrutaras un poco de la ocasión. Ya que has decidido asistir… - comentó Suzanne sin querer criticarlo.
          Que Garrett decidiera acudir a la fiesta era un hecho para remarcar y todavía no se recuperaba de la sorpresa. Sin embargo no se atrevía a preguntarle el motivo de su decisión porque tenía la esperanza que fuera para recuperar a Camile y no quería llevarse una decepción. Sin embargo su comportamiento no daba muestras de ello pues solamente se había separado de ellos en una ocasión.
          Antes de eso, había hablado seriamente con ella sobre la muchacha y le había pedido que controlara su comportamiento, pues lo único que lograba era confundirla y de paso aumentar el mal humor de él. Eso no quería decir que le negara el saludo, sólo que contuviera la euforia, al fin y al cabo nunca llegarían a ser familia.
          Suzanne reconocía que todavía no había aceptado el hecho de que ya no estaban juntos, pero entendía la postura de su hermano y lo último que quería era causarle más daño a Camile. Sin embargo, después anunció que asistiría a la fiesta y una nueva esperanza renació en ella.
          - Deja a tu hermano en paz – le murmuró su esposo en la oreja -. Que haya venido ya es un logro en sí – era mejor eso que quedarse encerrado en casa.
          Garrett no pudo oír lo que su cuñado le decía, aunque era deducible. No culpaba a su hermana por querer que se lo pasara bien, pero se sentía incómodo, fuera de lugar y se estaba preguntando qué hacía ahí.
          Si era sincero consigo mismo, reconocería que era por Camile: una parte de él sentía curiosidad por saber si iría acompañada por ese lord, pero entonces ésta se transformaba en envidia insana y le entraban ganas de darle una paliza. Estaba seguro que con la pierna lesionada y todo podría ganar a ese duque salido de la nada, aunque entonces Camile lo odiaría más, si eso todavía era posible y debería regresar a casa con el rabo entre las piernas.
          Sus opciones eran escasas, ella ya se había marchado de su vida y difícilmente podría recuperarla. Si ahora le contaba lo de la pierna seguramente no serviría para nada.
          Hecho un lío, pensó qué debía hacer. ¿Dejarlo todo como estaba y esperar que Camile llegara a alcanzar una vida plena? ¿Intervenir y quedar como un idiota? Era arriesgado, pero quizás tuviera una pequeña oportunidad. Esa era otra razón por la que había decidido ir esa noche.
          Se arrepentía de haberla dejado. Era una certeza.
          Estuvo observándola un buen rato. La vio hablar, reír… no parecía demasiado apenada por su abandono, aunque lo que más le dolía era verla con ese hombre, porqué al instante se dio cuenta de quién era por la forma de tratarla.
          Sintió rabia.
          Entonces ella se giró y lo miró directamente. Tragó saliva, esperando que no lo reconociera, porque su moderado optimismo y la valentía se habían esfumado por arte de magia. Se había convertido en un cobarde.
          - Creo que es hora de marcharme – era el momento de admitir su derrota, incluso antes de librar la batalla. Si pudiera cambiar las cosas lo haría sin dudarlo, pero ya era demasiado tarde para ellos.
          - ¿Estás seguro? – le preguntó Frederick -. Ya que estás aquí…
          - Estoy cansado, creo que hoy me he excedido y me duele la pierna.
          - Pues nos marcharemos todos – declaró su hermana.
          - No tenéis por qué hacerlo. El cochero me llevará y más tarde puede regresar por vosotros.
          - No, no, si tú te vas, nos vamos todos – afirmó cabezota.
          - Pero si no hace ni una hora que hemos llegado – protestó Frederick -. ¿Para eso todo este embrollo? El vestido, los trajes, las máscaras…
          - Está bien, lo entiendo. Pero Garrett…
          - Ya es mayorcito. Deja de hacerle de madre. Si quiere marcharse, pues que lo haga.
          - Gracias Frederick – murmuró palmeando la espalda de su cuñado. Suzanne, como hermana mayor, siempre había sido protectora con él, pero desde su lesión en la pierna su comportamiento era más exagerado.
          Ella se dio cuenta que ambos hacían frente común y les sonrió aceptando su derrota. Las cosas no siempre podían hacerse a su modo. Sin embargo la sonrisa se le quedó congelada en los labios cuando se dio cuenta de quién se acercaba y la pilló con la guardia baja.
          Miró a los dos hombres que la acompañaban y observó que los ojos de su hermano chispeaban. También se había dado cuenta.
          - Suzanne – murmuró Camile con el rostro descubierto. No había ningún titubeo por parte de la joven y era obvio que se alegraba de encontrárselos entre aquella multitud.
          - Camile – le respondió con aspereza, sin hacer gala de sus modales. Había perdido toda la cordialidad. Si la muchacha se dio cuenta, no dio muestras de ello.
          - ¿Has venido con Frederick? – dijo mirando a los dos hombres que se mantenían a su lado. Se dio cuenta que uno de ellos era el individuo del bastón que no hacía mucho había estado observándola y por un instante sintió que se trataba de Garrett. Desechó la idea al instante, más que nada porque parecía tener una cojera en la pierna, inexistente en su ex prometido.
          Intentó disimular el temblor producido por la excitación y el miedo a la vez.
          - Yo no esperaría otra cosa - sonrió el aludido mientras se quitaba la máscara. No había en él ni una pizca de acritud en el tono de su voz -. Me alegra verte, muchacha.
          - Igualmente – musitó.
          - ¿Quién es caballero que te acompaña? – le preguntó la mujer con el entrecejo fruncido y con cara de pocos amigos.
          Camile escrutó su rostro, buscando alguna señal que le ayudase a comprender su sorprendente transformación mujer, pues la última vez que coincidieron su comportamiento fue muy diferente.
          La situación se tornó un poco violenta. En otra época había sido muy cercana a ellos, sin embargo ahora no sabía cómo tratarles, si como unas viejas amistades, como conocidos o ignorarles, haciéndoles el vacío, pero ella no era así, no podía culparlos por el comportamiento de Garrett.
          - Es lord Gibson – dijo el enmascarado rotundamente y muy seguro de sí mismo. Camile supo al instante de quién se trataba, incluso antes de que se quitara la máscara, pues le había reconocido la voz -. Al parecer está muy unido a la señorita Fullerton – explicó ante los presentes.
          Estaba demasiado impresionada por encontrarse frente a él como para reaccionar ante sus palabras, pero no Suzanne, que al instante comprendió lo que quería decir.
          Lo miró fijamente a los ojos castaños y se llamó tonta por no haber hecho caso a sus instintos. Era él y seguía manteniendo la misma actitud retadora que el día del carruaje.
          Su corazón latía desbocado, sin compostura alguna y las presentaciones de rigor parecieron borrársele de la memoria.
          El duque, hasta el momento había permanecido impertérrito porque le eran personas ajenas y no quería inmiscuirse, palpó la hostilidad hacia la muchacha y eso era algo que no iba a permitir.
          - En efecto… - fue lo único que pudo decir antes que Garrett lo interrumpiera impertinentemente. Era una total grosería.
          - Esta noche ya he visto todo lo que tenía que ver, así que no me queda más que añadir un “buenas noches” – hizo una leve inclinación de cabeza, algo tosca y giró sobre sus talones.
          Camile no pudo evitar fijarse en su cojera mientras se marchaba y se preguntó si sería una teatralización o realmente se había dañado la pierna.
          - ¿Cómo has podido? - murmuró rotunda Suzanne cuando su hermano estaba lo suficientemente lejos como para no oírla.
          - ¿Eh? - La joven supo claramente que se refería a ella pues estaba mirándola, pero no hacia dónde apuntaba.
          - Te he subestimado, ahora reconozco lo hábil que eres. Seguro que cambiar a Garrett por un duque tiene sus beneficios – Camile se quedó boquiabierta ante la acusación.
          - Me gustaría recordarte que fue tu hermano quien me dejó – le contentó abrumada por la situación y sin querer darle más explicaciones. Quizás había decidido mantener con Jeremy una simple amistad, pero, ¿qué le importaba a ella?
          - Y por lo que parece no has tardado mucho en substituirlo – le espetó.
          - Disculpe - intercedió lord Gibson con disgusto -. Quién le da derecho… - fue interrumpido por segunda vez.
          - Eres una hipócrita – le soltó furiosa Camile- y no sabía que medías con diferentes baremos – elevó la voz -. ¿Acaso no condenas cómo ha obrado tu hermano?
          - ¡Por supuesto que sí! Mil veces se lo he hecho saber – confesó -. Estaba de tu lado, pero ahora…
          - ¿Ahora qué? – quiso saber sin importarle que la gente a su alrededor estuviera mirándolos sin ningún tipo de disimulo -. He procedido con suma elegancia y decoro ante el abandono de Garrett y si ahora decido mirar al futuro y rehacer mi vida, tengo todo el derecho del mundo y ni tú ni nadie puede juzgarme.
          - Entonces reconoces que le has engañado – cargó contra ella.
          - Señoras – Frederick intentó apaciguar a las dos mujeres. Estaban convirtiéndose en el centro de atención y aquello no era bueno para ninguna de las dos. La riña era como un imán para los curiosos.
          Hizo un gesto con la mano para que modularan el tono, pero no le hicieron el mínimo caso.
          - ¡Por supuesto que no! Siempre le he sido fiel, pero el compromiso está roto. ¿Qué más te da lo que haga al partir de ahora?
          - ¡Y yo que creía que le amabas! - exclamó -. Eres una maldita embustera.
          El ambiente estaba caldeado, pero nadie se esperaba lo que sucedió a continuación: Camile ya no pudo contener la rabia y le dio un sonoro bofetón a Suzanne Anderson.
          Se oyeron unos gemidos ahogados y los acompañantes de ambas tuvieron que apartarlas para que no se hicieran daño.
          - Esto se termina aquí y ahora. Habéis llegado demasiado lejos. Y tú – dijo refiriéndose a su esposa – deja de meterte en asuntos ajenos.
          - ¿Pero es que no lo ves? – se quejó -. Garrett sufriendo y ella… ella… -balbuceó.
          - Ella nada – lord Gibson trató de zanjar el asunto. Era obvio que las dos partes nunca llegarían a ponerse de acuerdo, pero no podía más que admitir la desfachatez de la mujer. Acusar a la pobre Camile cuando no era más que una víctima -. Su hermano es un canalla que no admite defensa alguna.
          - ¿Usted por qué se mete? – le preguntó con descaro.
          - Jeremy, déjalo. No merece la pena – se sentía avergonzada porque tuviera que presenciar esa escena.
          - ¡Por supuesto! – ironizó -. No vale la pena discutir por alguien que te ha amado como nadie.
          - Y me cambió por otra, que no se te olvide – aquello rayaba lo absurdo.
          - ¡Eso no es cierto! – negó categóricamente.
          - Suzanne – le advirtió su esposo.
          - Tiene que estar al corriente – le lanzó una mirada suplicante.
          -Tarde o temprano se iba a saber – se encogió de hombros en un claro signo de impotencia.
          Los secretos no podían ocultarse eternamente, Garrett debería saberlo y comprenderlo. Quizás fuera el momento adecuado para que la verdad saliera a la luz y que cada uno se enfrentara a ella como mejor pudiera.
          - Exijo saber qué está pasando.
          - Nunca ha existido otra mujer en la vida de mi hermano.
          - Pero él me dijo… - estaba confusa.
          - Mintió.
          - ¿Por qué haría eso? – preguntó tratando de comprender.
          - Hace unos meses hubo un terrible accidente en su barco del que todavía arrastra secuelas.
          - ¿Cómo? – su voz se quebró y los ojos se le humedecieron. No sabía a ciencia cierta lo que había ocurrido, pero la cojera era un indicativo de que aquello no era un invento… por lo menos una parte.
          - Es por eso que rompió vuestro compromiso.
          - ¿Qué tiene eso que ver?
          - Me he visto forzada a explicarle la terrible situación por la que ha pasado mi hermano, pero los hechos y los porqués le corresponden a él.
          - Si me estás engañando… - le advirtió.
          - No lo hago.
          - Porque voy a llegar hasta el fondo del asunto – fue una promesa, porque de una vez por todas iba a saber toda la verdad -. Jeremy, yo… tengo que marcharme. No puedo estar más aquí – empezó a temblar y sintió frío.
          - Por supuesto – fue de lo más comprensivo -. Te llevaré a casa.
          - No, no puedo… - farfulló -. No quiero hacerte daño pero…
          - Entiendo – advirtió que aquello era una despedida y aunque no la amaba sintió una punzada de tristeza. Sabía a dónde iba y sabía lo que pasaría a continuación. Él volvería a quedarse solo.
          La dejó ir y deseó que por lo menos ella alcanzara la felicidad. 
          Camile se perdió entre la multitud, tan rápido como pudo y con un objetivo en mente: Garrett. Tal era su afán que ni siquiera se oyó como Deirdre la llamaba.
          Para los amantes de las habladurías, aquella había sido su noche. No había nada más estimulante que un duque abandonado, intrigas amorosas y una fuga. Aquella fiesta lo reunía todo.
          La música había cesado y al día siguiente los chismes recorrerían toda la ciudad.
          - Te has comportado como una auténtica arpía – le dijo Frederick alejándose de todos.
          Tan pronto la muchacha se había marchado, la gente se había acercado a ellos para preguntarles. Incómodos con la situación, se sacaron a la multitud de encima como pudieron.
          - Lo sé – admitió avergonzada. Estaba lívida -. Creo que he tenido un ataque de nervios.
          - ¿Esa es tu excusa?
          - Supongo que sí. Tenía demasiada tensión acumulada. Con lo del accidente, la disolución del compromiso y demás. Lo he pagado con quien menos debería.
          - Sabes que deberás disculparte.
          - Lo sé, pero me temo que con eso no será suficiente.
          - Camile es una muchacha comprensiva. Te perdonará – aventuró.
          - Ojalá fuera cierto, pero yo en su lugar no lo haría. Las cosas tan terribles que le he dicho – murmuró arrepentida -. ¿Por qué tengo que tener esta bocaza? – Frederick no contestó -. ¿Crees que ha ido a verlo?
          - Me temo que sí.
          - Eso demuestra lo mucho que lo ama.
          - Sólo espero que tu hermano también lo vea así.
          - ¿Y ahora qué hacemos? No podemos volver a casa, todavía no. Esos dos se merecen un poco de privacidad.
          - Pues no nos queda más alternativa que dar una vuelta por la ciudad. ¿Crees que con una hora tendrán suficiente?
          - Garrett se ha llevado el carruaje – le recordó.
          - Alquilaremos uno – dijo de forma práctica. Aunque ese paseo les costase una fortuna, bien valdría la pena si con eso se conseguía algo bueno -. Sabes, al final sería irónico que gracias a tu… salida de tono, por decirlo de forma sutil, se reconciliasen. Quizás incluso deban darte ellos las gracias.
          - ¿Estás de broma? – le echó una mirada fulminante.
          - Por supuesto que no. Si esta noche el zoquete de tu hermano da un paso al frente será gracias a ti.
          - Sólo tú podrías sacar algo positivo de tremendo embrollo.
          - ¿Qué quieres que te diga? Alguien debe añadir un poco de cordura a esta familia – sonrió burlón a pesar de las circunstancias.
          - ¿Te diviertes?
          - Hacía mucho que no disfrutaba de tan buen espectáculo – le dedicó un guiño.
          - No me lo puedo creer…
          - Pues hazlo, aunque espero que no se repita… por lo menos en diez años.
           
          ***********




           
          El tormento es un mal compañero de viaje, te sigue allá donde vas, no se aparta de uno ni un solo instante y te recuerda constantemente tus pecados.
          Esa era su condena y sus acciones lo perseguirían hasta el fin de los días.
          Sólo le quedaba reprochar su conducta, pues había sido de lo más injusto con la única mujer a la que había amado; la había perdido, definitivamente.
          Ahora esperaba ser capaz de llevarlo con valentía sin tener que montar una escena cada vez que se los encontrara por casualidad, aunque, mucho se temía que, el día que contrajeran matrimonio tendría que beberse todas las botellas de licor que encontrara para evitar lanzarse en pos de la iglesia y quedar en ridículo.
          - Señor.
          Se giró sorprendido. No había oído la puerta.
          - ¿Qué sucede?
          - La señorita Fullerton pide verlo. Ya le he dicho que a estas horas…
          - ¿Qué quiere, restregármelo por la cara? - dijo alzando la voz.
          - Todo lo contrario - interrumpió a los dos hombres y entró en la biblioteca sin esperar a ser invitada -. Creo que debemos hablar.
          - No quiero oír nada de lo que quieras decirme - pero hizo un discreto gesto al criado para que se retirara.
          - Es una pena, porqué no te queda otro remedio. Además, no me marcharé antes de saberlo todo sobre el accidente.
          - ¿Qué sabes…? - empezó a preguntar sobresaltado -. Suzanne… - comprendió de repente.
          - Sí, tu hermana - se acercó más a él y permaneció de pie -. Pero si no hubiera sido ella lo habría descubierto de otra manera. Incluso esta noche me he fijado en tu cojera. Cuéntame - le suplicó.
          - ¿Qué puedo contar? - masculló enfadado. Esta vez le contaría la verdad, aunque sabía que eso no lograría devolverle a su lado -. Estábamos atracados en el puerto de Grand Harbour, en La Valeta. Yo era el oficial al mando y estaba de guardia. Entonces aparecieron ese par de borrachos con una gran carreta llena de bidones. Hacían ruido y alborotaban, así que mandé a uno de mis hombres a instarlos a abandonar el lugar, pero ellos se negaron y empezaron a buscar pelea. Bajé con algunos más de mis hombres para tratar de calmarlos, pero estaban tan bebidos que era imposible controlarlos; incluso impedían que tocáramos su cargamento. Ante tal estado de beligerancia decidí retenerlos para que las autoridades portuarias se ocuparan de ellos, pero entre empujones a la carreta y la fuerza que ellos demostraban tener hizo que la rueda de la carreta se quedara clavada en una baldosa partiéndose en el acto - se detuvo a tomar aire -. No recuerdo demasiado a partir de ahí. Esto me lo contaron después, pero al parecer ese carro era tan viejo que no aguantó el peso de la carga y…
          - Te cayó encima - terminó ella por él. Sólo de pensar en el dolor que debió sentir se mareaba.
          - Exacto. Cuando desperté me encontraba en un hospital militar, en Malta. El dolor era horroroso en las piernas, sobretodo en la derecha. Cada doctor que pasaba fruncía el ceño y meneaba la cabeza con pesar. Me convencieron de que no las salvaría.
          - ¡Oh, Dios!
          - Pero el tiempo pasó y contra todo pronóstico mejoré, así que me enviaron a Roma. Pasé en otro hospital militar una buena temporada. Vinieron a visitarme mi hermana y mi cuñado, algún amigo - esta vez caminó por la biblioteca sin ocultar la cojera -. Ver en sus rostros el pesar y la compasión… Pero qué importa el resto, tú ya has hecho tu elección. Has actuado tal y como supuse que lo harías - le dolió tener que admitir eso.
          - Puedo entender la impotencia y la ofuscación - dijo ella, en cambio -. Me enferma todo lo que has debido pasar…, pero me cuesta ser indulgente con tu comportamiento de los últimos tiempos. Lo que he hecho o he dejado de hacer ha sido motivado por los montones de mentiras que me has dicho. Has sido grosero, hiriente y te las has apañado perfectamente para apartarme de tu lado.
          - Eso ya no tiene importancia.
          - Claro que la tiene pedazo de zoquete. Si me hubieras amado me habrías llamado y confiado en mí, en mi amor, al igual que el que te profesa tu familia. Yo habría estado ahí para ti. Habría corrido, no - se corrigió - volado, para estar a tu lado.
          - Lo siento - ahora, la enormidad de su error resultaba apabullante -. Sólo puedo decir que lo hice por tu bien - se abstuvo de decir que sí la había amado y que todavía lo hacía, sólo serviría para humillarse más.
          - Dios me salve de los hombres que hacen las cosas por el bien de las mujeres, porqué sois capaces de cometer barbaridades por ello.
          - ¿Por qué estás tan enfadada? Has pasado página, me dijiste; y ahora debes estar feliz porque vas a casarte con otro hombre que además es duq…
          - No voy a casarme - le interrumpió furiosa.
          - ¿Q…qué? - no sabía si había entendido bien y no quería hacerse ilusiones, aunque su corazón latiera desbocado.
          - Lo que has oído. Por tu forma de comportarte conmigo no te mereces esta explicación, pero de todas formas te la voy a dar. Estaba enfadada contigo, dolida y furiosa, así que modifiqué la verdad para hacerte daño - se sentó, porque de repente sus piernas no se sostenían; estaba agotada.
          Le contó todo entre el duque y ella sin omitir la petición de mano y el rechazo por su parte. También le explicó la discusión que había mantenido con Suzanne en el baile. No estaba tan segura de querer airear sus sentimientos por él. Antes debía comprobar si aún sentía algo por ella.
          - Guau - musitó Garrett.
          - Es bueno saber que todo esto te resulta divertido - comentó sarcástica.
          Camile no entendía nada y Garrett se alegró por ello.
          - No se trata de eso. Todo es debido al alivio.
          - ¿Alivio? ¿Qué quieres…?
          - Te amo - lo soltó de forma brusca, pero no podía esconderlo más.
          Ésta se lo quedó mirándolo sorprendida, pero no dijo nada.
          - Pensaba que sería capaz de llevarlo con dignidad, pero me equivoqué - se sentó a su lado cogiendo sus heladas manos -. Los celos aparecieron de repente y me asfixiaron. Te quería para mí y lamenté profundamente mi modo de proceder. Lo siento tanto… Ahora sé que debí preguntar.
          - Debiste - le confirmó Camile.
          - Lo sé. ¿Qué hubieras contestado si al regresar te hubiera pedido que te casaras conmigo, con un lisiado? - se atrevió a preguntar. Nunca más quería verse roído por la duda.
          - No eres un lisiado; sólo cojeas - protestó ella en su defensa.
          - Responde - la urgió.
          - Hubiera respondido lo mismo que si estuvieras cojo, paralítico, ciego, sordo o manco - le miró con el corazón en la mano -; Sí.
          Esa simple palabra le hinchó el corazón.
          - Me amas - no era una pregunta.
          - Con todo mi corazón - Camile nunca había sido tan sincera.
          Garrett la alzó y la rodeó fuertemente con sus brazos.
          - No más de lo que te amo yo - la besó dulcemente -. Eres el amor de mi vida.
          - Aunque sea fea - apostilló.
          - ¿No lo sabes? Las feas me enamoran.
          Ambos se rieron, felices. Garrett se acercó con ella a la puerta y la cerró con llave. Había demostraciones de afecto que era mejor mantener en privado.
 
 



          
           
          Epílogo
          




          Londres 1870
           
          “Querida Deirdre:
          Te escribo para darte una maravillosa noticia… ¡Estoy embarazada!
          Debo decirte que mi estado no es muy avanzado, pero no estoy sintiéndome demasiado bien, ya sabes… las nauseas; hasta hace poco no hemos podido trasladarnos a Londres, no me sentía con el coraje suficiente. Garrett ha estado a mi lado en todo momento dándome ánimos y mimos. ¡Le adoro! así que de momento prefiero no emprender un largo viaje.
          A tenor del humor que desprenden tus cartas dudo al explicarte cómo de feliz es mi vida, pero insistes tanto que lo haré.
          Jamás soñé tanta felicidad. La vida junto a mi marido es pura plenitud y ahora que aumentaremos la familia todavía más. No te imaginas como está de contento. Además, su pierna ha mejorado y sólo utiliza el bastón al partir de la tarde. Eso sí, siente cuando el tiempo va a empeorar antes que nadie.
          En cuanto a tu situación, no sé qué decirte. ¿Tan malo es tu marido? Está claro que tu padre nunca tuvo que forzarte a esa unión si no la deseabas, te lo he dicho varias veces, pero a lo mejor deberías encontrar algo que tengáis en común y empezar por ahí.
          Eres una mujer fuerte, lo sabes. Sé tú misma, así seguro que caerá rendido a tus pies. No dudes de ti.
          Te mando un fuerte abrazo,
          Camile
           
          Pd: Si para cuando venga a verte él no está perdidamente enamorado de ti, tengo varias ideas para poner en marcha.”
           
           
          FIN
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          CAPÍTULO I
 
 
          - Decididamente, no me quieres.
          Robert Doyle, conde de Millent arrugó el entrecejo al escuchar esa afirmación proveniente de su hija.
          - Vamos Deirdre, no seas así…
          - ¿Y qué esperabas? Dudo mucho que fuera una rápida y agradecida aceptación por mi parte.
          - Si lo pensaras un momento…
          - No me hace falta. No voy a dejar que me cases como si fuera una vaca vieja a la que no queda más remedio que regalar porque ya ni leche da.
          - Te aferras a lo melodramático, hija.
          - ¿Melodramático? Me siento burlada por mi padre, progenitor, amor de mis amores, el hombre más importante de mi…
          - Basta, basta - la cortó -. No niego que estoy haciendo algo posiblemente reprochable…
          -¿Posiblemente? - jadeó la aludida, ultrajada.
          - … Pero lo estoy haciendo con la mejor de mis intenciones. Es por tu bien.
          - Ah, la frase del año - Deirdre se sacó un pañuelo de la manga y fingió secarse unas lágrimas -. Lo que más me duele es que mi propia familia es la que me traiciona.
          - Bueno… en cuanto a eso… - titubeó al explicarse - he de decir que nadie me ha apoyado.
          - ¿Ni tan siquiera Sharon? - que ni su madrastra viera con buenos ojos esa herejía le daba ánimos.
          - Ella es la que más en contra ha estado de todo este asunto. Ella te quiere.
          - Pues eso me confirma que tu no - se acercó a él, mimosa -. Vamos papá; en realidad no quieres hacerlo.
          - Te equivocas. Quiero hacerlo y lo haré.
          - ¡Argggggggg! - se apartó de él furiosa -. Si me casas en contra de mi voluntad nunca te lo perdonaré.
          - Espero de todo corazón que eso no sea cierto, porque estoy decidido - salió del salón dejándola sola.
          Casi no tuvo tiempo de pensar en su desgracia, porqué acto seguido se abrió la puerta de nuevo dando paso a su madrastra.
          - Deirdre, hija. Acabo de ver salir a tu padre. ¿Has conseguido hacerle cambiar de parecer? - se sentó a su lado.
          - No - su humor era fatalista -. Tanto si quiero como si no, me casaré.
          - Oh, mi niña - le cogió las manos para darle consuelo - lo siento tanto…
          - Tú no tienes la culpa de que sea un déspota sin corazón.
          - A lo mejor termina cediendo - expuso confiada.
          - Papá ha ordenado que pasado mañana salgamos hacia Escocia - anunció Ernest, el hermano menor de Deirdre entrando en la estancia y arruinando así esa vana esperanza.
          - ¡Oh! - gimió -. ¿Qué voy a hacer?
          - No lo sé. Llevo semanas intentando quitárselo de la cabeza.
          - Tal vez si huyo… - la idea empezaba a desarrollarse en su cabeza.
          - Ni se te ocurra - pero la madrastra la cortó de raíz -. Si hicieras eso estarías llamando a las puertas de la desgracia.
          - ¿Y lo que está por llegar no es precisamente eso?
          - Pensé que querías casarte - apuntó Ernest, interviniendo.
          - Sí, pero no de esta forma - se levantó -. Ahora, si me disculpáis, necesito algo de soledad para tratar de digerir todo esto.
          - ¿Me prometes no hacer nada drástico? - Sharon la miró con desconfianza.
          - Te lo prometo.
          Sonrió amargamente y se dispuso a retirarse a la soledad de su habitación, pero ésta estaba invadida por varias criadas que se apresuraban en guardar todas su pertenecías para ser trasladadas a la que pronto sería su nuevo hogar, Escocia.
          Mantuvo la compostura mientras buscaba un sitio lo suficientemente tranquilo para poder dejar escapar esas lágrimas de desconsuelo que pugnaban por escapar de sus ojos. Al final se escondió en una pequeña y polvorienta habitación de la parte más alta de la casa que se usaba como trastero.
          Sin pensar siquiera en cómo iba a quedar su magnífico vestido se sentó en el polvoriento suelo y lloró.
          Se sentía muy desgraciada. No sólo abandonaba su hogar y a toda su familia, sino que se trasladaba a un lugar en el que no había estado nunca. Aunque era el lugar de nacimiento de su madre ya fallecida, nunca había puesto un pie en Escocia. Cuando su padre se casó con Lesley Porterfield se instalaron en Londres, donde su padre residía y ninguno de los hijos del matrimonio lo había visitado.
          Pero lo más grave del asunto era que su padre había acordado ir allí para que contrajera matrimonio con el hijo de un amigo. Eso de los matrimonios concertados ya no estaba de moda, pero aunque lo estuviese, lo aborrecería de igual forma. ¿No era ya lo suficientemente mayor para elegir?
          Cierto que tenía veintiocho años, y eso, en la época actual te marcaba como una solterona sin remedio. Había recibido algunas proposiciones, pero las había rechazado por varios motivos; algunos porqué eran demasiado evidentes que iban detrás de su herencia, otros porqué no la atraían lo más mínimo y otros porque, aunque disimularan, no soportaban su aspecto, y eso, a la larga hubiera destruido cualquier matrimonio. Lo más nefasto del asunto era que, su padre la obligaba a un matrimonio absurdo que reunía todas las condiciones por las que antes se había negado a llevarlo a cabo.
          La pura verdad era que se sentía abochornada. Tener que llegar a tales extremos no ofrecía una buena opinión de sí misma, pero sumado al aspecto que ofrecía resultaba una verdadera humillación.
          Era fea, para qué negarlo. Oh, sí, tenía un pelo caoba bastante agradable y un cuerpo curvilíneo aceptable, pero en cuanto la mirabas a la cara sólo podías fijarte en esa nariz larga y aguileña que, en sintonía con sus pómulos la afeaban hasta tal punto que sólo podía superarse si llegaba a sonreír.
          Había intentado argumentarle eso a su padre.
          - Pues tu gran amiga es fea y se ha casado, con un hombre totalmente enamorado, debo decir - su respuesta no la satisfizo.
          - Pero papá, no se trata del mismo caso. Camile no es tan fea como yo.
          - Ella decía eso mismo de ti - le rebatió.
          Cada excusa que Deirdre ponía su padre la desechaba. Era una lástima que Camile se hubiera casado, así no lo hubiera utilizado en su contra.
          Pero lo cierto era que no pensaba así. Se sentía muy feliz por su gran amiga. Ella era la única hija de un barón rural que había hecho un esfuerzo enorme por presentarla en sociedad. Su dote era mínima, por lo tanto, no tuvo la más mínima propuesta, a excepción del hijo de un primo que heredaría la baronía.
          Cuando se conocieron, Deirdre ya iba por la segunda temporada y Camile ya odiaba su única y nefasta primera. Ambas se reconocieron como almas gemelas, además de feas. Su amistad fue fulgurante e intensa, tal, que su padre el conde la acogió bajo sus alas, para alivio del barón. A lo largo de varios años su amistad se afianzó más, si cabe y, un buen día un buen partido, un comandante bastante apuesto con pretensiones de alcanzar un grado mayor, junto con su propio barco se declaró totalmente enamorado de Camile. Tal fue la sorpresa general que hasta Robert Doyle tuvo una charla con el hombre, pero parecía cierto; Deirdre vio florecer a su amiga de tal modo que llegó a parecerle incluso bonita bajo los rayos del amor y el compromiso, pero por cosas del destino las cosas no fueron bien y él la dejó. Al final, con todo aclarado, Camile yacía casada con el amor de su vida. Ahora hacía ya un año más o menos de todo aquello y Deirdre no podía ser menos feliz por ello, aunque quizás sí un poco celosa de la dicha que su amiga poseía.
          Pero su destino no se parecía en nada. En pocas horas partiría a Escocia para contraer matrimonio con el hijo de un matrimonio que habían sido amigos de su difunta madre y al que su padre había ayudado económicamente en una ocasión salvándoles de la ruina. Era algo muy denigrante: yo te presto dinero con la condición de que tu hijo debe estar dispuesto a desposar a mi fea hija. Estaba claro; su vida sería un infierno. 
          - ¡Mi vida será un infierno! - vociferó Liam McDougall
          - Eso no lo sabes con seguridad - aseguró Lorn, el primo de éste.
          - ¡Por supuesto que lo sé! - pateó el suelo y un trozo de tierra con hierba salió despedido unos metros -. Cuando mi padre me dijo que estaba obligado a casarme no me lo tomé nada bien, lo admito - eso rayaba el eufemismo - pero todo se puso peor cuando me dijo que la elegida sería la segunda de las hijas.
          - Sí, casarte con una segundona supone un drama - bromeó Lorn.
          - En este caso sí, pues sabía que era la fea.
          - ¿La fea? - no comprendía.
          - Sí. Mi padre me la describió en varias ocasiones, cuando coincidió con ella con motivo de las negociaciones que tenía con el conde de Millent, su padre.
          - ¿Tan fea era? - preguntó interesado.
          - Ajá.
          - Quizás el tío Evan exageró - se arrepintió al instante de haberlo dicho ignorando, de paso las cejas alzadas de Liam; Evan McDougall era cualquier cosa menos exagerado -. Bueno, al menos espera a verla antes de poner el grito en el cielo.
          Ambos detuvieron la charla cuando vieron a Fiona acercarse.
          - Robina me ha dicho dónde podía encontraros - se acercó a Lorn y lo besó amorosamente.
          - ¿Me buscabas, mi vida? - preguntó éste. La pareja acababa de prometerse y rezumaba amor por los cuatro costados.
          - No especialmente - bromeó con picardía -. Sólo vengo a advertiros que El McDougall os está buscando - esa era otra forma de referirse al padre de Liam -. Robina ha preferido que lo supierais antes de que él os encuentre vagueando - ésta era la esposa de Evan.
          - No estábamos haciéndolo - replicó Lorn -, pero mi deber como primo es calmar la angustia de Liam.
          - Ya claro - Fiona no lo creyó ni por un segundo. Se dirigió al aludido -. Tu madre me acaba de contar que a principios de la próxima semana te casas. Resulta perturbador que lo hagas antes que nosotros - no pudo evitar fijarse en la tensión de sus hombros cuando lo dijo.
          - Y que lo digas - la amargura de su voz era evidente -. Pero soy el único hijo y al parecer debo sacrificarme por el bien de la familia.
          La pareja se abstuvo prudentemente de hacer comentario alguno; no querían echar más leña al fuego.
          Liam se despidió de ellos dejándoles un momento a solas. Aunque no sabía qué era estar enamorado podía imaginarlo y era difícil, en los tiempos que corrían, tener tiempo para estar juntos.
          Aceleró el paso hasta llegar a la puerta que daba al patio trasero de su casa. Si se daba prisa, su padre no notaría su ausencia, pero no tuvo esa suerte.
          - ¿A dónde vas? - preguntó Evan a su hijo. De gran tamaño, imponía respeto, pero no era sólo por eso; era un hombre esencialmente serio que se tomaba a su familia y sus responsabilidades todavía más en serio.
          - No estabas en el despacho y andaba buscándote - no importaba si no era totalmente cierto, no le apetecía otra de sus charlas sobre las responsabilidades.
          - ¿Fuera de la casa? - preguntó escéptico.
          - Pues sí - no se dejó amilanar -. ¿Y aquí estás, no?
          Éste no contestó, pero entró en la casa esperando que Liam lo siguiera.
          Al entrar en el despacho el calor lo envolvió. La habitación era enorme y fría, por lo que tenía una gran chimenea que permanecía encendida todo el día. Varias generaciones atrás fue uno de los comedores pequeños de la familia, pero su padre la aprovechó para llenarla de estanterías con multitud de volúmenes y papeles por doquier. Cuando él mismo terminó de estudiar la carrera de leyes en Edimburgo añadió otra tanda más de libros.
          - Trae esos papeles de los que hablamos ayer - ordenó su padre -. Tenemos trabajo que hacer antes de que lleguen nuestros invitados.
          Se refería, por supuesto, a aquellos que pronto serían su familia política y un sabor amargo le subió por la garganta.
          Sin decir nada se dirigió a su escritorio. Cada uno tenía uno, así evitaban ocupar otra habitación, aunque él lo hubiera preferido. No es que no quisiera tener a su padre cerca, pues lo quería, pero se concentraba mejor en soledad. ¡Qué demonios! Lo que le apetecía era tener su propio espacio, pero el McDougall no quería ni hablar de ello. Para ser un hombre hecho y derecho le costaba horrores imponer su voluntad ante él y ahora, no sólo tenía que casarse en contra de su voluntad con una mujer que podía llegar a aborrecer, si no que, además tenía que seguir viviendo allí, pues la economía no estaba derrochar nada.
          - Ya sé que estás enfadado hijo - su padre lo sacó de sus cavilaciones - pero como decía mi padre, “las cosas ocurren por alguna razón”.
          - No quiero seguir hablando de ello. Haré lo que tenga que hacer y punto.
          - Pareces un mártir.
          - Tú me has obligado a serlo - se acercó a él con los papeles en la mano.
          - Vamos, Liam, ya hemos hablado de esto. Las cosas son como son.
          Esa frase era muy cierta, pero replicó de todas formas.
          - Ese hombre abusó de tu situación.
          - ¿Te refieres al conde de Millent?
          - Sí. Se ha aprovechado miserablemente del favor que le debes para endosarnos a su incasable y fea hija.
          - Le debo… no - rectificó - le debemos más que un favor. Si hace unos años, cuando tuvimos ese mal año, no nos hubiera dejado esa cantidad enorme de dinero, a estas horas quizás este pueblo habría desaparecido; y nosotros con él - sentenció.
          No le hizo gracia que le recordara ese penoso asunto. Su familia había sido desde muchas generaciones atrás la más poderosa de Glenrow. Sus arcas estaban llenas y eran poseedores de todas las tierras de labranza, cultivo y pastos. Incluso buena parte del pueblo pertenecía a los McDougall. Pero los años pasaron y el dinero menguaba de tal forma que se tuvo que empezar a vender. Todavía recordaba a su abuelo explicarle las tierras que antes habían formado parte del patrimonio familiar.
          De todas formas, todo eso no fue nada comparado con los años de malas cosechas con las patatas, un alimento básico y primordial en las Tierras Altas y la suplantación generalizada por la cría de ovejas. Tuvieron que adaptarse, pero cada año había más pérdidas. Los campesinos no podían pagarles. Ni tan siquiera podían comer. En Escocia se extendió el hábito de expoliar a esas pobres gentes de sus casas si no podían hacer frente a los pagos, pero su padre no lo veía como una solución viable, pues a la larga ellos mismos se verían arruinados.
          Liam era muy joven cuando empezó esa gran crisis, pero vivió la desesperación de sus vecinos y sus propios padres. Al final, Robina, su madre sugirió pedir ayuda a su amiga escocesa que se había casado con un conde inglés. Su padre se tragó el orgullo y lo hizo. El conde de Millent estudió cuidadosamente todo el asunto y les dio mucho más de lo que nadie les habría podido dar jamás. Con eso no se hicieron ricos, pero les sirvió para evitar las múltiples pérdidas y establecer nuevas estrategias que les sostuvieran a ellos y a los que trabajaban sus tierras. Cada día aparecían nuevos conflictos que solucionar, pero habían logrado mantenerse a flote logrando que el pueblo de Glenrow fuera próspero.
          - Le debemos mucho a ese hombre, hijo - continuó Evan -. Por él somos lo que somos.
          - Y tienes razón - concedió -. Pero ¿Por qué tengo que ser yo el que pague por ello?
          - ¿Y qué querías que hiciera…? - preguntó a su vez, cansado - ¿… si sólo me pide esto y además nos ofrece una dote?
          - Es que si es tan fea algo tendrá que dar… - se detuvo. Ya habían hablado de ello miles de veces. Discutir no les llevaba a nada -. No importa, sé que te tiene ligado de pies y manos; y también sé que según tú hemos salido bien librados de esta deuda que jamás habríamos podido saldar sólo a cambio de una boda. Dejémoslo así.
          Ambos se pusieron a trabajar, pero Liam no podía evitar sentirse enjaulado; quería una cosa muy diferente de lo que le esperaba, pero no le quedaba más remedio que aceptar; no todos podían crear su propio destino.
 
 



          
          CAPÍTULO II
          - ¡Eso no es una casa, es un castillo! - la exclamación salió de los labios de su sobrina Alana.
          Las componentes del carruaje se asomaron a las ventanas. Acababan de pasar el pueblo de Glenrow en dirección al que sería el nuevo hogar de Deirdre y lo que ésta esperaba resultó completamente diferente; una casa grande sí, pero no esa mole enorme de piedras.
          - Tía Di - ese era el diminutivo que a veces le ponía -. Si no quieres quedarte lo haré yo; debe ser increíble vivir ahí.
          - Sí - masculló -. Increíble.
          - Alana siéntate - Casandra, la hermana mayor de Deirdre y madre de la joven la regañó -. Realmente es impresionante - dijo después de echar un vistazo por la ventana -. Y creo que hay gente. Supongo que es fácil percibir la comitiva que se acerca - se retocó el peinado -. Es una lástima que no podamos adecentarnos mejor antes de ser recibidos.
          - ¿Qué importa la impresión que demos? No es que tenga ninguna opción en este tema.
          - Deirdre…. - su hermana la previno; su sobrina no sabía exactamente las circunstancias de la boda. A su corta edad no hacía falta que lo supiera.
          El carruaje en el que viajaba era el antepenúltimo, sólo seguido por el de los equipajes, así que no fue la primera en ser recibida e intentó encontrar un lugar donde poder desaparecer.
          - Deja de hacer morros - dijo Casandra reprendiéndola.
          - No los estoy haciendo - protestó; ella nunca hacía morros.
          - Sí los estás haciendo tía.
          - ¿Ves querida? Son dos contra una, no puedes ganar - Casandra intervino a tiempo, pues Deirdre estaba a punto de replicar; se la llevó detrás del carruaje lo más disimuladamente que pudo.
          - Deirdre, por favor, cambia esa actitud - suplicó en voz baja.
          - ¿Por qué? - la chica era cabezona.
          - Porqué no eres una niña, si no una mujer - le acarició la cara con cariño -. Sé que ahora mismo te digo lo que mamá te diría si estuviera aquí. Eres fuerte y valiente, y aunque parezca que el destino quiera acabar contigo tú le plantarás cara como una luchadora. Mira, observa y sácale provecho - hizo una pausa -. Papá y todos nosotras estamos orgullosos de ti, no te comportes de forma que nos avergoncemos de ello.
          - Eres cruel - sus ojos estaban abnegados de lágrimas.
          - No lo soy. Estoy en contra de esto, pero es algo que ya no podemos remediar. Sólo quiero que te comportes con dignidad que te caracteriza…
          - ¿Qué hacéis las dos aquí? - Sharon las interrumpió -. Venid delante para las presentaciones.
          - Valor - le susurró su hermana.
          Deirdre odiaba todo el asunto, pero compuso su mejor expresión y fue en dirección a los anfitriones.
          Su padre hablaba con un hombre mucho más grande que él y en cuanto la vio la llamó con una sonrisa cauta.
          - Hija - la cogió de una mano -. Déjame presentarte a Evan McDougall.
          “Ah - pensó - mi futuro suegro.”
          - ¿Cómo está señor?
          - Muy bien ahora que te tenemos aquí, ¿no es así Robina? - se dirigió a la bajita y morena mujer que tenía al lado.
          - Sí querido - le besó la mejilla con efusividad y centró toda su atención en ella -. Nos alegramos mucho de que te encuentres entre nosotros. Mi hijo aparecerá en un momento, pero antes deja que te presente a mis sobrinos y parte fundamental de la familia, Edmé y Lorn.
          Durante más de quince minutos Deirdre aguantó las presentaciones del resto de la familia mientras se iba enfureciendo por momentos. Lo mínimo que esperaba de ese patán con el que iba a casarse era un mínimo de cortesía. Ella no quería ese matrimonio tanto como él, pero merecía algo de respeto por su parte. Su ausencia era una grave afrenta.
          - ¿Pero dónde está el chico? - la pregunta fue hecha por el padre de éste, que empezaba a dar signos de enfado, pero la respuesta vino de pronto cuando un hombre pasó corriendo a tropezones por el patio.
          - ¡Liam! - exclamó su madre.
          ¿Ese era su futuro marido? Deirdre lo miró mejor. Iba todo cubierto de una especie de hollín y olía fatal.
          - Hijo ¿qué tipo de espectáculo es este?
          - Lo siento papá, he tenido un problema - fue vago en detalles -. Pero si me dan un poco de tiempo para adecentarme…
          Sus ojos se encontraron. Deirdre vio llegar la comprensión a sus ojos respecto a su identidad, al igual que vio en ellos lo mismo que en otros muchos, repulsión. Fiel a su estilo respondió a ello como siempre hacía, con desprecio. Le miró de arriba abajo dejando claro qué opinaba de su estado, dejando ver en su rostro un atisbo de menosprecio.
          - Está sucio - exclamó su sobrino Jackson - ¡puaj!
          El comentario por benjamín de su hermano Robert los sacó del trance y el hombre con el que se casaría en un par de días se batió en retirada.
          Hubo murmullos y excusas por lo sucedido, pero como nadie tenía intención de anular la boda intentó olvidarse.
          La ínfima esperanza que quedaba en ella había desaparecido cuando él la contempló. En algún momento desde que supo lo de la boda se permitió imaginar que éste sería diferente, que no se quedaría sólo en su feo rostro y le daría una oportunidad; al fin y al cabo serían marido y mujer hasta el día de su muerte, pero eso sólo la hizo sentirla más tonta que cuando se enamoró por primera vez y fue ridiculizada por completo.
          - ¿Te encuentras bien? - su cuñada Alexia, esposa de Robert se acercó preocupada.
          - Claro - fingió una sonrisa -. ¿Qué podría ir mal?
          - Querida Deirdre - su futura suegra se acercó -. ¿Te apetece ver tu habitación para que puedas descansar? Se te ve algo pálida.
          - El viaje la ha agotado - intervino por ella Alexia - y le sentaría bien refrescarse.
          - Por supuesto que sí; ven conmigo ahora mismo.
          Juntas se adentraron en ese castillo, porqué a eso jamás podría llamarlo casa. Subieron algunos tramos de escaleras y abrió la puerta de una soleada habitación.
          - Es preciosa - musitó maravillada.
          - Me alegro de que te guste - cerró la puerta -. Sé que la casa puede parecer austera, pero intentamos mantenerla lo más bonita posible. Permanecerás aquí hasta que… ya sabes; después te trasladarás a otra más grande.
          La referencia al matrimonio le habían quitado la sonrisa, pero Fiona lo notó.
          - Ya sé que todo esto es muy precipitado y difícil de asumir - le cogió las manos - pero somos buena gente, éstas son buenas tierras para vivir y criar hijos. No tengas en cuenta la primera impresión que Liam te ha causado. Dale otra oportunidad.
          Era irónico que le pidiera eso, pues los hombres se quedaban siempre con la primera impresión.
          - Claro - lo dijo para tranquilizarla. Llamaron a la puerta y entró una criada joven que venía a ayudarla a adecentarse.
          Cuando estuvo lista y con el vestido cambiado pidió estar a solas. Se asomó a la ventana y vio a sus sobrinos correr por el patio. ¡Qué maravilloso ser niño!
          Echó de menos a Julian, su hermano menor si no contabas a Ernest, su hermanastro, pero Darleen, su esposa estaba con un embarazo muy avanzado y el doctor no había recomendado el viaje. Éste siempre la hacía sonreír cuando estaba deprimida y era con el que más había tratado cuando su hermana Casandra se casó con Mason y poco tiempo después Robert se casó con Alexia.
          Ahora todos estaban casados, hasta Camile. Antes de salir de casa le había enviado una carta explicándole todo, pero le hubiera gustado tenerla a su lado para que la aconsejase. Sólo faltaba Ernest, pero el joven sólo tenía once años, así que era su turno traspasar las puertas del matrimonio.
          Suspiró pesadamente y se dispuso a poner buena cara cuando la llamaron para unirse al resto. Que nadie dijera que no ponía de su parte. 
          - Nos has avergonzado - Evan McDougall paseaba furioso por la alfombra que cubría la habitación de su hijo.
          - No seas tan exagerado papá - dijo mientras terminaba de ponerse los zapatos -. Sólo fue una entrada un tanto… desafortunada.
          - Lo mínimo que te exigía era estar vestido y arreglado para recibirles, pero no, siempre tienes que hacer tu santa voluntad. ¿Qué te ha ocurrido de verdad?
          - Eh… Tuve una pequeña diferencia con Sloan.
          - ¿Otra vez? Estoy harto de repetírtelo; déjalo en paz o esta disputa terminará peor de cómo has llegado hoy.
          - Pues deberías haber visto cómo quedó él.
          - Liam, deja de actuar como un niño. Lo importante era que estuvieras presente cuando llegaran nuestros invitados.
          - Tienes razón - hizo una mueca cuando recordó el momento en que la vio - pero así me ahorré estar más de lo debido con mi prometida. Es realmente fea.
          - Hijo, no seas malo - le reprochó su padre.
          - Pero es que lo es - se quejó - incluso más de lo que tú contaste.
          - Pues está a punto de convertirse en tu mujer; y espero no tener que llamarte la atención ya que tu deber es agradar a su familia y comportarte con ella con la educación y respeto que se merece.
          - Ya…
          - Ella no tiene la culpa de ser como es - se acercó a la puerta -. Céntrate en las cosas positivas que veas en ella y trata de no avergonzarnos. Te espero abajo, no tardes.
          Liam se quedó solo y se abrochó bien el chaleco. Odiaba tener que vestirse como si estuviera en la capital. Además, todo era en beneficio de… ella. Recordó su expresión de desdén cuando lo vio todo sucio y hecho un asco, pero cuando lo viera de nuevo no pondría esa cara. Recordó, mientras se miraba en el espejo, lo atractivo que podía resultarles a las mujeres. La inglesa tendría que besarle los pies de puro agradecimiento por tener la oportunidad de unir su vida a un buen mozo como él. A lo mejor su mirada altiva era una forma de protegerse. Quizás era una chica sencilla, con poca autoestima y poquita cosa a la que podría manejar a su antojo recluyéndola en casa, permitiéndole así olvidar que estaba unido a ella hasta el fin de sus días.
          Bueno, lo mejor sería que hiciera acto de presencia antes de acabar ofendiendo definitivamente a su familia política y que ésta hiciera algo drástico como que obligaran a su padre a devolver todo que le habían dado. 
          Estaban en el comedor principal, al lado del fuego. La tarde empezaba a caer y aunque estaban en primavera, cuando el sol se ponía el frío impregnaba cada rincón. La familia de su futura esposa era numerosa en comparación con la suya y eso que sabía que todos no estaban allí; pero desde luego, los que más llamaban la atención eran los seis niños que jugaban y corrían tocándolo todo y poniendo a prueba la paciencia de sus progenitores.
          Nadie le había visto entrar. Unos hablaban con los otros de forma distendida, como si se conocieran de tiempo atrás, pero la que le llamó la atención fue ella. Estaba de pie al lado de la chimenea charlando animadamente con su prima Edmé y otra mujer. Esta vez la miró detenidamente, pero su rostro seguía siendo igual que cuando lo había visto con anterioridad. Su nariz era demasiada alargada y puntiaguda, lo que le hacía visualizar una imagen de ella en la vejez, parecería una bruja. El resto de la cara tenía un efecto raro y no sabía a qué era debido, pero producía un efecto poco halagador. No podía ver sus labios ni sus ojos desde esa distancia, pero dudaba que fueran especiales. Mirando con detenimiento podía asegurar, eso sí, que su figura estaba redondeada donde había falta y sus pechos sinuosos eran estimulantes, pero no lo suficientes para llegar a olvidar su rostro. ¿Cómo alguien podía pensar siquiera en besarla? Ni qué decir del deseo; ella no lo despertaría ni en el más fogoso de los hombres.
          Santo cielo - pensó de repente - ¿Cómo lo haría en su noche de bodas? Le faltó poco para que le entraran arcadas. Tendría que hacerlo muy rápido; y evidentemente con ausencia de toda luz. ¿Podría notar una virgen su evidente falta de excitación? Se temía que tendría que fingir placer, pero no tenía la más mínima idea de cómo hacerlo. Tendría que encontrar a alguien con quien hablar de esto.
          Harto de sus pensamientos se adelantó para llamar la atención; y así fue. Ignorándola deliberadamente se acercó al que en pocos días sería su suegro.
          - Disculpen la tardanza - ofreció su sonrisa más deslumbrante y estrechó la mano del hombre -. Espero que, a pesar del espectáculo que he dado se hayan sentido bienvenidos - lanzar un mea culpa siempre era una buena estrategia.
          Fue presentado a la esposa de éste, a los hijos, nueras, yernos y demás dejando para el final a su prometida.
          - Lady Doyle - cogió su mano enguantada y depositó en el dorso el beso de rigor. Cuando la miró a la cara se felicitó por conseguir mantenerse estoico -. Espero que el viaje no la haya fatigado - se abstuvo de hacer algún comentario más por miedo a dejar entrever su falsedad.
          - Quizás un poco, pero ya estoy repuesta. Gracias por el interés señor McDougall.
          - Bueno, basta ya de tantas formalidades - Evan McDougall intervino -. Creo que si nadie tiene nada en contra, dadas las circunstancias, podéis tutearos - la mayoría asintió -. Liam hijo, ¿Por qué no la llevas a dar una vuelta por la sala y empezáis a conoceros?
          Estaba claro que su padre lo hacía con buena voluntad, pero éste no tenía ganas de hacer eso.
          - Por supuesto - dijo, en cambio. Ella se agarró dócilmente a su codo, lo que le hizo pensar de nuevo que quizás sería una esposa manejable.
          Ambos emprendieron un obligado paseo alrededor de la sala mientras eran observados por los familiares que charlaban amigablemente esperando que, por algún milagro eso les sirviera para acercarse.
          - Quizás deberíamos hablar de algo - dijo él al cabo de un rato en el cuál ninguno de los dos dijo nada.
          - ¿Y eso por qué? - preguntó la aludida. Los dos miraban hacia el frente.
          - Porqué eso es lo que se espera de nosotros.
          - ¿Y siempre hacéis lo que se espera de vos señor McDougall?
          - Liam - la corrigió. Cuando lo llamaba señor lo hacía parecer su padre -. Y no, no siempre lo hago.
          - ¿Y por qué sí en esta ocasión?
          - No lo sé - dijo francamente -. Quizás no me apetezca estar una hora dando vueltas sin mediar palabra. ¿Usted no está de acuerdo?
          - Sí, pero quizás estaría más receptiva si no me obligaran a ello.
          Que ella se sintiera tan atrapada como él no lo consolaba; y mucho menos le hacía olvidar su aspecto facial.
          - ¿Qué la haría sentir mejor entonces? - intentó ser amable. Al fin y al cabo era un caballero.
          - Oh - pareció que ella lo estaba pensando -, quizás un halago.
          - ¿Un halago?
          - Sí. Que dijera algo bonito sobre mí me ayudaría a levantar el ánimo.
          La muy… Liam se estremeció. Posiblemente se estaba riendo de él. Una mirada de reojo se lo confirmó. ¿Cómo podía halagarla sin que tuviera consecuencias? Su aspecto no ayudaba y no la conocía lo suficiente como para alabar su forma de ser. Decididamente la chica tenía una vena malvada. Así se esfumaban sus esperanzas de obtener una esposa dócil.
          - Esto… pues… - no se le ocurría nada - Su, su…
          - Mi ¿qué? - preguntó ella.
          - Tiene el porte de una reina - barbotó a la desesperada; pero una vez dicho notó cómo se había sorprendido ella. ¿Lo había hecho bien, verdad? Ahora le tocaba a él presionarla -. Creo que, ya que nos estamos conociendo podrías devolverme el favor. A mí también me gustaría escuchar algo agradable sobre mi persona - ella lo tenía fácil, pero no se trataba de eso exactamente. Ella no tenía más opción que elogiar su aspecto. ¿Qué diría? Quizás se refiriera a su hombría; no, demasiado descarado. Tal vez manifestara devoción por su aspecto varonil; o incluso puede que se decantara por loar su rostro masculino y atractivo…
          - Vuestra inteligencia es la mejor prueba de que Dios tiene sentido del humor. ¿Acababa de insultarlo? No sabía si reír por la habilidad que ella había demostrado para camuflar un insulto dentro de un halago o si enfurecerse por ello; eso sí, no había hecho mención alguna a su aspecto físico ¿sería casualidad? No tuvo tiempo de pensarlo demasiado, pues la señora Daniels acababa de entrar anunciando que la cena estaba lista, así que se unieron al resto y precedieron a ocupar sus asientos en la gran mesa, que ya estaba preparada.
           
          *********** 
           
          En los siguientes días Deirdre no tuvo tiempo ni de pensar. Todo fue un caos en la preparación de la boda. A pesar de los pocos días que tenían los McDougall ya tenían organizado e banquete con el menú, el párroco tenía el permiso para casarlos y la iglesia sería decorada por mujeres del pueblo; incluso el vestido estaba prácticamente terminado, ya que era el que había usado su madre y sólo le había hecho falta los arreglos necesarios para adaptarlo a su figura y modernizarlo algo. Ella no había hecho nada, pero era requerida para supervisarlo todo y dar el visto bueno. Si hubiera sido una boda consentida se hubiera lanzado a ello con alegría y desenfreno, pero no había nada entre los novios; ni amor, ni afecto, ni tan siquiera temas comunes de los que hablar.
          ¿Así será mi vida? Se preguntaba con cierto desespero. En los momentos libres la obligaban a dar paseos referidos como “de pareja” con Liam, pero ninguno de los dos decía demasiado. Para lo único que servían esas caminatas juntos era para observar los alrededores y ser presentada como la futura McDougall a las personas que trabajaban los campos de la familia a la que iba a pertenecer.
          El territorio en sí era majestuoso, verde y limpio, pero sumamente pobre. Deirdre estaba acostumbrada al lujo y la abundancia, pero había familias que, por su aspecto y el de sus viviendas delataban su condición más que humilde.
          - ¿Eso es todo lo que conseguisteis con el dinero que mi padre le dejó al tuyo? - le preguntó ella el día antes del enlace.
          Liam pareció sorprendido con la pregunta y se tomó tanto tiempo para responder que pensó que no lo haría.
          - Sin ese capital - dijo al fin - no habría nada. Nos sirvió para pagar deudas, comprar lo que necesitábamos y establecer una estrategia que nos permitiera a los McDougall y su gente sobrevivir - detuvo su pasó y observó a unos hombres arar la tierra mientras otro daba de comer a los animales -. Han tenido que pasar años para que los pastos lleguen a ser lo que son y obtener beneficios.
          - Pero es que parecen tan pobres…
          - Y lo son; pero también nosotros - la miró a la cara -. No te engañes; aunque parezca que vivimos mejor que ellos todos los meses hacemos equilibrios para conseguir las ganancias que nos permiten seguir adelante. Somos más favorecidos, sí, pero pagamos un precio.
          - ¿Eso es lo que haces cada día? - de repente estaba interesada. Quizás su vida no sería tan aburrida después de todo.
          - Más o menos - dijo esquivando unas heces en descomposición que había en el medio del camino.
          - ¿Y qué haré yo? - ya casi sentía en los dedos la emoción de hacer cosas nuevas.
          - ¿Tú? - la miró con extrañeza -. Pues quedarte en casa haciendo labor, preparando menús, lavando, cuidando de nuestros hijos… cosas así. Ese es el trabajo de una esposa ¿no?
          Deirdre no se habría quedado más estupefacta si alguien le hubiera dicho que al final sería la amante del rey.
          Así que, después de todo, acabaría siendo la criada de su marido. Las cosas habían ido demasiado lejos. Quizás hasta ahora no había controlado demasiado su destino, pero eso acababa aquí y ahora. Desde ese momento volvía a coger las riendas direccionando la senda por la que deseaba ir. ¿Trabajo de esposa? Ahora se enteraría; se enterarían todos. 
           
          ***********




           
          Lejos de lo que uno podría pensar no pensó en huir. Bueno, quizás sí, pero sólo por un momento. Lo importante era reunirse con su padre, necesitaba hablar con él, a solas.
          - ¿A qué viene tanto misterio? - le preguntó éste -. ¿No estarás tratando de nuevo que cambie de opinión? Porque si es así…
          - No - lo cortó -. No es eso. Quiero hacerte alguna pregunta.
          - Ah, pues bien - el conde se sintió más tranquilo -. Adelante.
          - ¿Has firmado los documentos sobre mi dote?
          - ¿Qué clase de extraña pregunta es esa?
          - Una de muy importante. Tú sólo contesta.
          - Deirdre eso son cosas de… - detuvo lo que iba a decir al ver la cara de su hija -. Está bien, no; precisamente he de reunirme con Evan para hacerlo.
          - Bien - sonrió de alivio -. ¿Y a quién cedes el control de mi dote?
          - Pues a tu marido, por supuesto.
          - Papi - se acercó lentamente a él -. ¿Me quieres?
          - Por supuesto. Eres un sol para mí.
          - Y si pudieras compensarme por todo esto del matrimonio lo harías ¿Verdad?
          - Claro hij… - se detuvo de inmediato, suspicaz - ¿A dónde quieres llegar?
          - Quiero tener el control de mi dote - soltó a bocajarro.
          - ¿Y por qué quieres eso? - estaba estupefacto -. Es sumamente inusual - de repente tuvo un escalofriante pensamiento -. Si lo quieres para poder marcharte puedes ir despidiéndote de la idea.
          - No seas obtuso papá. Lo que pasa es que he descubierto que Escocia es diferente de Londres; o al menos por estos lares. Se espera de mí que sea costurera, lavandera, cocinera, madre y criada, y mucho me temo que acabaré loca de remate si es así.
          El padre se apiadó de ella. Su hijita ya había tenido que soportar suficiente.
          - ¿Sabes que un marido en Inglaterra hubiera sido lo mismo? - dijo con suavidad.
          - Quizás - concedió - pero al menos tendría amigas con las que reunirme, salir de compras, bailes… Si me das el dinero tendré el control sobre mi vida; o al menos modificarlo según crea conveniente.
          - No estoy seguro de esto…
          - Por favor papi - suplicó; y ella casi nunca lo hacía.
          - Está bien, pero no les gustará.
          - Todos tendremos que hacer alguna concesión. No es justo que yo las haga todas. ¿Prometes que no cederás?
          El conde se sentía culpable y, aunque creía estar haciendo lo más acertado para su hija se agarró a ese clavo ardiendo que ella le ofrecía para hacer las paces.
          - Lo prometo. 
 
 



          
          CAPÍTULO III
 
 
          - ¿Hasta cuándo tendré que aguantar? - Liam se lamentaba furioso; furioso con su padre, con el maldito conde y con la condenadamente astuta hija.
          - No lo sé hijo - El McDougall había esperado prudentemente a desvelar la noticia sobre la dote de su futura nuera; y el mejor momento era poco antes de la ceremonia nupcial.
          - Es que no lo entiendo - se miró en el espejo y esté le dio un reflejo desalentador -. ¿Por qué aceptaste ese trato?
          - Porqué era justo. Mira Liam, la chica tiene intención de cumplir el trato. Ha renunciado a más que nadie; lejos del país en el que ha vivido siempre, lejos de la familia y amigos, incluso del estilo de vida al que está acostumbrada. Además, no estamos en la capital, por lo que probablemente no se gaste ese dinero en banalidades.
          - Probablemente - repitió mordaz -. Espero no tener que acabar teniendo que suplicarle por limosna.
          - Hijo…
          - Ya estoy listo - lo cortó -. Dile a mamá que ya puede comenzar todo este teatro.
          El resto del día, que tendría que haber sido uno de los más felices de su vida, lo pasó como ausente. Para su incredulidad, ambas familias se veían exultantes, exactamente como lo estarían si toda esa pantomima fuera cierta. La única con una actitud parecida a la suya era la de su ya flamante esposa. No la había visto sonreír en ningún momento. Se mostró, eso sí, muy correcta con toda la gente del pueblo que asistió al enlace y que le deseó toda la felicidad del mundo. En realidad, no habría sido tan malo, exceptuando el maldito momento del beso. Ahora mismo no recordaba nada, ni su tacto, ni su sabor… Había estado tan pendiente de no expresar repulsión que se había olvidado de sentir. Dentro de poco sería la hora de retirarse y tenía un miedo atroz. ¿Qué iba a hacer? Se sentía algo así como un mártir; haciendo sacrificios por el bien de su familia.
          También estaba el hecho del rencor que sentía hacia ella por convencer a su padre para tener el control de su dote. Necesitaban tanto el dinero… ¿Sabía ella acaso lo que se podría hacer en la casa y en las tierras con esa fortuna? Evidentemente no era la misma cantidad que le prestó el conde de Millent a su padre, pero para ellos seguía siendo monumental.
          - Deberías sacarla a bailar de nuevo.
          La sensual voz de su cuñada lo arrastró al presente.
          - ¿Cómo dices? - Liam no se cansaba de mirar a Casandra; no es que fuera arrebatadora, pero sí bonita. ¿Por qué no ella? Era una pena que ya estuviera casada.
          - Digo, que deberías sacar a Deirdre a bailar otra vez, pero después de que me haya marchado de aquí y no sospeche que yo te lo he sugerido.
          -¿Crees que le importará?
          -Ya lo creo que sí. Mi hermana adora bailar; no importa el lugar, sino aprovechar cualquier excusa para hacerlo - le sonrió y él se sintió nuevamente maldecido cuando no pudo evitar comparar a las hermanas.
          - No parece ser de las románticas - en realidad no había pensada nada de ella. Hasta ahora no le había importado lo suficiente.
          - Y tú no pareces un patán insensible.
          “Touché”
          - Creo que me merezco esta reprimenda.
          - Pues claro que te la mereces - soltó un bufido exasperado poco apropiado para una dama-. Mira, sé que todos te han dicho por activa y por pasiva que esto es lo que hay, pero creo que no te has parado a pensar que lo que tú crees es una desgracia también lo es para ella, aunque cada uno por motivos diferentes. O pones un poco de tu parte o tu vida puede llegar a ser muuuuuy difícil.
          - ¿Todavía más? - soltó sarcástico.
          - Créeme, cuando mi hermana se siente desairada o herida puede llegar a ser tremendamente cruel - la miraron de reojo mientras ésta hablaba con una pareja del pueblo.
          - No creo que lo que me estás diciendo sea lo más conveniente para mis oídos.
          - Eres obstinado; desgraciadamente, no más que ella. Espero que este matrimonio no acabe con ambos. Recuerda mi consejo - se marchó de allí deslizándose hasta su marido, que la esperaba con una enorme sonrisa.
          A pesar de los bienintencionados consejos, hizo caso omiso de ellos. Se mantuvo apartado de ella todo lo que pudo y, si alguien pensaba que era muy extraño para un recién casado era su problema.
          Después de beber mucho y comer poco llegó el maldito y temido momento. Las mujeres, con alegría, fiesta y picardía se llevaron a su ruborizada esposa hasta las habitaciones. Él sólo atisbaba qué podía estar pasando mientras se quedaba en el comedor con los hombres y recibía de ellos bromas subidas de tono y algún que otro consejo malicioso.
          Cuando las damas aparecieron de nuevo fue el turno de ellos recorrer el mismo camino que le llevaría hasta su alcoba nupcial.
          Liam siempre había creído que mantener la tradición de ese antiguo ritual resultaba encantador; hasta ese momento, en que lo encontraba carente de toda gracia e incluso ofensivo.
          La puerta de la habitación se cerró a sus espaldas con él dentro, mientras oía las risas amortiguadas que ya se marchaban. La estancia estaba tenuemente iluminada y ligeramente perfumada mientras el fuego ardía en la chimenea. En la cama, bajo las sábanas estaba su esposa, esperándole.
          - Puedes hacerlo, puedes hacerlo - recitó en voz muy baja. Se quitó toda la ropa sin hablar. Ella tampoco dijo nada, pero en cierto momento alzó la vista y la descubrió espiándole.
          - ¿Hay algo que te guste? - se exhibió orgulloso con la intención de provocarle vergüenza, pero lejos de eso, su esposa siguió mirando. Descubrió las sábanas y contempló un esplendoroso cuerpo envuelto en la más fina y sugerente tela. Lástima por lo de la cara. A lo mejor podía cerrar los ojos e imaginar ese cuerpo con otra cara diferente.
          - ¿Sabes lo que va a pasar ahora? - se metió en la cama -. Si no hablas voy a pensar que te ha comido la lengua el gato.
          - Sí lo sé - respondió ella al fin -. No soy tonta, a cierta edad hay cosas que se saben.
          - ¿A cierta edad? No sé si acabo de comprenderte. ¿Eres virgen, verdad? - sólo faltaría que ya estuviera deshonrada.
          - ¡Por supuesto! - su tono ofendido no dejaba lugar a dudas -. Lo que quiero decir es que cuando eres una debutante y estás en el mercado matrimonial hay ciertos temas que son tabú, pero cuando alcanzas cierta edad sin llegar a los brazos del matrimonio se permiten ciertas… licencias.
          - ¿Cómo cuales? - muy a su pesar tenía curiosidad.
          - Pues están las conversaciones entre las mujeres casadas. Ellas hablan de los que hacen con sus maridos, amantes… ya sabes. Como ya dan por hecho que jamás me casaré o que he tomado una solución a mi soltería se muestran más comunicativas y explícitas. Además, se me permiten leer ciertos libros que de otra forma no podría.
          - ¿Estás hablando de libros eróticos? - para su asombro se ruborizó - ¿Has leído muchos?
          - Algunos pocos - afirmó vagamente.
          - No sé si serán muy fidedignos, pero creo que nos estamos desviando del propósito de todo esto.
          - Oh.
          - ¿No estarás nerviosa? - a Liam ni se le había ocurrido.
          - Un poco - su sinceridad le arrancó una sonrisa -. Pero tú eres el experto así que…
          - Un momento ¿el experto?
          - Bueno, deduzco que no es tu primera vez. Ciertamente nunca he oído que la primera noche con la esposa de uno sea la primera de ningún hombre - lo miró fijamente -. ¿Tú no has estado con otras mujeres?
          - Esto… ejem… no creo que sea el tema más adecuado para hablar contigo, ni ahora ni nunca.
          - ¿Por qué? - parecía seriamente interesada -. Está más que claro que a los hombres y a las mujeres no se nos mide por el mismo patrón. Nosotras hemos de llegar intactas y puras al matrimonio y vosotros no. Así que, ¿qué hay de malo en hablar de tu experiencia con otras…?
          - ¡Basta ya! - la cortó -. No quiero seguir hablando de esto ¿Sabes la diferencia entre tener sexo y hacer el amor? - le preguntó a bocajarro.
          - Básicamente.
          - Nosotros no estamos enamorados - aclaró.
          - Entonces vamos a practicar sexo. ¿Eso quieres decir?
          - Sí - con ella estaba siendo muy fácil, pero ahora llegaba el momento de exponer lo que había planeado. Esperaba que no le pareciera raro -. Para poder tomar tu virginidad tendrías que acariciar… mi miembro.
          - ¿Y eso por qué?
          - ¿Tienes que preguntar cada cosa?
          - Si ignoro la finalidad sí.
          - Está bien - dijo vencido -. Si lo tocas éste se excitará y tendrá el tamaño suficiente para entrar en ti.
          - Me parece lógico.
          - Pero…
          - Siempre hay un pero.
          - Para poder hacerlo tienes que estar lubricada - ella lo miró sin comprender. Iba a ser una noche muy larga -. Húmeda - aclaró por si acaso, pero sin resultado - Si no te excitas no voy a poder lograr mi cometido. Te va a doler.
          - Eso ya lo sé.
          - No me refiero a cuando rompa el himen, si no a la penetración en sí. No será agradable. Así que ¿me permitirás hacer lo que sea para conseguirlo?
          - Qué remedio - contestó la muy sufrida -. Ahora soy tu esposa, mi misión es obedecerte.
          - No sé por qué no creo nada de lo que dices, pero bueno - procedió a tocar el cuerpo de Deirdre por encima del camisón.
          Su cuerpo era esbelto y firme al tacto. La miró a los ojos, pero ella sólo parecía ligeramente temblorosa. Acarició sus suaves piernas y apretados muslos, lo que provocó un suspiro sonoro de su esposa. Envalentonado levantó la suave prenda hasta la cintura mostrando la uve de su cuerpo que escondía sus secretos, unos que él estaba a punto de descubrir. Tenía un cuerpo perfecto y por lo que notaba entre sus piernas, su sola visión ya lo ponía tenso.
          Resuelto a sortear mirarla para evitar que su creciente deseo se extinguiera, se concentró en acariciarla tocando sus pechos y saboreándola. Él ya estaba preparado, pero para su sorpresa ella también; así que, sin más preámbulos se situó entre sus piernas e intentó penetrarla con toda la delicadeza de la que era capaz.
          - Me duele - gimió ella.
          - Intenta relajarte; eres muy estrecha y no me facilita la tarea - sobre todo porque parecía que su cuerpo lo absorbía y ya sentía unas ganas tremendas de llegar al orgasmo.
          Notó perfectamente cuando traspasó el himen. Ella se tensó y lanzó un pequeño grito de dolor, por lo que se mantuvo todo lo quieto que su propio deseo le permitía, ya que sólo quería empujar hacia adentro.
          - ¿Estás mejor? ¿El dolor ha menguado? - ella asintió y el empezó a acelerar el ritmo hasta que ya no aguantó y explotó en ella.
          Al poco rato intentó salir, pero la considerable cantidad de sangre que Deirdre expulsó y la que tenía adherida al pene lo sobresaltó.
          - Espera, no te muevas - se levantó en busca de algo para limpiarlos ambos y encontró una palangana con agua ya tibia y unos paños. Se limpió torpemente para evitar que ella lo viera y eso la alterara. Al acercarse de nuevo a la cama con los utensilios volvía a estar mirándole.
          - ¿Estás bien? - empezó a limpiarla.
          - Algo dolorida, pero sí.
          - ¿No estás cansada?
          - Estoy rendida. Hoy ha sido un día muy estresante para mí.
          - Yo siento lo mismo - la secó, dejó la palangana y se metió de nuevo en la cama -. Mejor será que intentemos dormir un poco.
          - Sí. Buenas noches - se puso cómoda hacia su lado izquierdo, por lo que él hizo lo mismo hacia su derecha.
          - Buenas noches. Que descanses.
          Al poco rato ambos estaban sumidos en un sueño profundo, en la misma cama. 
          Una semana más tarde Liam hablaba de ello con Lorn.
          - ¿Hasta cuándo pretendes hacer eso? - su primo estaba incrédulo - ¿Crees que no lo notará?
          - Bueno… - dijo renuente - si no ha tenido relaciones sexuales no podrá comparar.
          - Pero no ha quedado satisfecha ninguna vez.
          - ¿Y? - no entendía a dónde quería llegar.
          - ¿Qué crees que pensará cuando pase el tiempo y ella no haya tenido, ya sabes, un orgasmo?
          - Pero si no debe saber ni qué es.
          - Suenas terriblemente egoísta y eso no es propio de ti. Además ¿Eres lo suficientemente hombre para arriesgarte?
          - ¿Pero de qué hablas?
          - Las mujeres, al igual que los hombres comentan cosas… - se vio obligado a seguir al ver la confusión de Liam - ¿Qué crees que va a decir cuando las otras expliquen lo satisfechas que las dejan sus maridos? Ella no podrá. ¿Quieres que diga que no sabes satisfacer a una mujer; a tú mujer?
          - Nadie la creería - balbuceó comprendiendo -. Algunas de ellas podrían decir…
          - ¿Qué? - le interrumpió -. No has estado con tantas. Algunas incluso ya no están aquí.
          - Pero es que no me atrae en absoluto…
          - ¿Y crees que tú sí? - Lorn le daría de bofetadas por ser tan creído -. Me dices que no te gusta, pero te excita su cuerpo desnudo. ¿No crees que a ella le pueda pasar algo similar?
          El silencio perplejo de Liam lo decía todo
          - Además ¿Serías capaz de comprometer tú hombría por no tratar de hacerlo lo mejor que supieras con tu esposa? ¿Sólo por su cara? ¡Y encima no le has dado ni un beso! Hombre, tú estás loco de remate. Si yo fuera tú reflexionaría sobre ello, porqué cuando ella descubra que le has dado gato por liebre pedirá que le sirvan tu miembro en bandeja - le dio unas palmadas en la espalda dejándolo pensando.
          Quizás había exagerado, pero quería demasiado a su primo para dejar que destruyera su matrimonio poniendo en práctica las sandeces que se le ocurrían. Estaba convencido de que si su primo se daba una oportunidad acabaría disfrutando de la compañía de su esposa y teniendo unas relaciones sexuales plenamente satisfactorias. Deirdre era una mujer encantadora que en solo una semana había conquistado ya a su tía, a su hermana Edmé y hasta Fiona. Otra mujer, en su lugar lo podría llevar terriblemente mal, pero ésta lo sobrellevaba con valentía. Era de carácter dulce y siempre que se encontraban la veía de buen humor. Esperaba sinceramente que nunca descubriera el vergonzoso comportamiento de Liam y que fuera tan ingenua como aparentaba, aunque, llegado el caso, quizás se lo tomara con filosofía e hiciera borrón y cuenta nueva.
          Sí. Creía sinceramente que los dos podían tener un magnífico matrimonio. Solo esperaba que ambos se dieran cuenta.
 
 



          
          CAPÍTULO IV
 
 
          Deirdre estaba que echaba chispas. Hacía poco tiempo que vivía allí, pero ya comenzaba a odiar el lugar gracias a su esposo.
          Sus días eran terriblemente aburridos. Se levantaba temprano, sola, por supuesto; se pasaba la mañana ayudando a su suegra en las cosas “que debía conocer una buena esposa”; normalmente compartía la comida con los padres de Liam y con éste, pero nunca a solas, excepto algunos días que se presentaba alguno de los primos y compartía la mesa con ellos; el resto del día lo pasaba en compañía de gente que quería conocerla y por la noche… hervía de rabia solo de pensarlo, dejaba que su esposo gozara de su cuerpo llegando a la bendita satisfacción que ella no encontraba.
          Nunca se había sentido una ignorante. Creía conocer lo suficiente lo relacionado con el sexo para saber que la primera vez no siempre resultaba satisfactoria, sobre todo para la mujer, pero no la segunda noche, ni la tercera, ni la cuarta y así sucesivamente hasta el día de hoy.
          Cuando se percató que todas las noches se repetía el mismo patrón lo achacó a la falta de sentimientos por ambas partes, pero no hacía mucho que había deducido que todo se debía a su aspecto. Se sentía idiota, sobretodo porque lo aguantaba con estoicidad. Pero lo que más la hería era que ni siquiera la miraba a la cara cuando yacían juntos, sólo se limitaba a acariciar su cuerpo, que no le debía resultar demasiado repulsivo.
          Su forma de tratarla era denigrante; ni siquiera se había atrevido a darle un beso y durante el día ni siquiera lo veía, pero esa misma noche obtendría lo que se merecía.
          Harta de estar continuamente con personas se retiró a su habitación poco antes de la cena con la excusa de una jaqueca. Ésta le fue servida allí. A solas, tuvo tiempo de pensar detenidamente en los próximos pasos que debía tomar aún a riesgo de romper el fino lazo que unía su matrimonio. A su parecer, no valía la pena cuidar algo que no se lo merecía.
          Cansada, decidió acostarse para sentirse más fresca para la batalla que se avecinaba.
          La despertó el ruido de la puerta al abrirse.
          - ¿Te he despertado? - dijo él entrando mientras ella se incorporaba -. Mi madre me ha dicho que no te encontrabas bien.
          - Con un poco de descanso ha desaparecido - mintió -. Tenemos que hablar - eso sí llamó poderosamente su atención.
          - Uh, uh. Eso ha sonado como la primera discusión de casados - dijo mientras se desvestía.
          - Cosa que no sucedería si no te hubieras comportado como un cerdo egoísta.
          - ¿Perdón?
          - No te perdono - bajó de la cama y se puso una bata -. No me gusta para nada el papel que juego en este matrimonio y todavía menos la forma abominable en la que me tratas.
          - ¿Qué…?
          - Me refiero a mí, a mi cara - se señaló con violencia -. Sé perfectamente el aspecto que tengo y el efecto que te produzco, pero no utilizarás esto para aprovecharte.
          - Deirdre, cálmate.
          - No quiero calmarme, quiero soluciones. No te has comportado correctamente y yo no me merezco esto.
          - Te refieres a…
          - Sí, al sexo. Pero esto sólo es uno de los problemas.
          - Ante todo - empezó Liam -. Quisiera decirte cuánto lo lamento.
          Ella bufó ante su insulsa disculpa.
          - Me he aprovechado de ti y me he comportado de forma egoísta. No quiero que terminemos como enemigos. Sabes que no te quiero…
          - Yo tampoco, ¿y qué? Pero ¿quién dice que no podamos ser amigos?
          - Amigos - repitió su marido.
          - Bueno, amigos o lo que sea.
          - Podemos intentarlo - concedió, despacio -. Aunque no estoy seguro en dónde quieres poner los límites.
          - No te preocupes; al fin y al cabo somos un matrimonio y nuestro deber es tener herederos.
          - El sarcasmo no te sienta bien - pero en su fuero interior respiró aliviado de que no pretendiera erradicar sus encuentros sexuales.
          - Por supuesto que me sienta bien - replicó -. El problema es que no eres capaz de apreciarlo en su totalidad - Deirdre no pensaba que esa charla acabara resultando bien, pero su marido era más razonable de lo que parecía -. Y en cuanto a hacer el amor… quiero disfrutar de ello - tenía la cabeza bien alta, orgullosa.
          - Y lo disfrutarás - prometió Liam -. Haré que sea inolvidable para ti.
          - No te vanaglories tanto, sólo quiero sentirme satisfecha.
          - ¿Y si empezamos ahora? - sugirió.
          Ambos se metieron en la cama; esta vez un poco nerviosos.
          - De momento me dedicaré sólo a ti - Liam empezó a acariciarla - Tu única preocupación en estos momentos debe ser relajarte y sentir.
          Deirdre se permitió confiar. A pesar de cómo había acabado todo cada vez, las caricias que él le profería le gustaban. Sentir su mano algo callosa recorriendo sus senos, estómago y muslos la llenaban de un no sé qué muy satisfactorio. Esta vez, la sensación no fue diferente; las manos de su esposo subían y bajaban dejando un rastro de calor, aunque ahora él murmuraba cosas sin sentido y lanzaba besos húmedos por su cuerpo que intensificaban la sensación.
          Cuando su boca pasó caliente rozando su lugar más íntimo se sobresaltó.
          - ¡Espera! - exclamó deteniendo el movimiento de su cabeza. Liam se detuvo y la miró detenidamente -. No creo que esto sea muy… decente - la afirmación le salió algo temblorosa.
          - Si piensas eso es porque estoy haciéndolo bien - la sonrisa maliciosa de él le calentó más las entrañas -. No te preocupes Deirdre; cuando termine, pensarás que has estado en el cielo.
          - Eres un tonto presuntuoso - el simplemente sonrió y la ignoró siguiendo la ruta que había trazado antes de que ella le interrumpiera, pero esta vez ella le dejó hacer.
          Cuando sus dedos empezaron a explorar su interior sentía cómo su voluntad se le escapaba. Empezó a retorcerse en busca de un alivio indefinido y a tironear el pelo de él. Entonces, su marido empezó a acariciar con la otra mano el botoncito que estaba escondido y Deirdre sintió una sacudida.
          - Liam, Liam - gimió. No sabía a ciencia cierta lo que quería, de lo único que estaba segura es que nunca había experimentado nada parecido a ese frenesí.
          - Ya estás preparada - Se incorporó a su altura sin dejar de tocarla en su húmeda intimidad -. Déjate llevar - introdujo su dedo anular todo lo que pudo y con el pulgar intensificó el ritmo de las caricias al clítoris.
          - No sé… - balbuceó - no puedo… - no continuó, pues algo en su interior pareció explotar. Su cuerpo se tensó y un grito estuvo a punto de salir de sus labios.
          Poco tiempo después, no sabía exactamente cuándo, pudo abrir los ojos y girar la cabeza en dirección a su esposo, que en eso momentos, estaba apoyado en su mano mirándola.
          - ¿Bueno, eh? - su sonrisa autosuficiente debería de haberla molestado, pero estaba demasiado saciada para decir nada. Por una vez no le había importado que no la besara. El sexo era maravilloso y no le extrañaba nada que la gente lo hiciera una y otra vez; era adictivo.
          Esa noche no hicieron nada más. Liam se conformó con que ella hubiera quedado satisfecha. Deirdre suponía que, con eso, se sentía redimido de su comportamiento anterior. 
          A partir de esa noche, lo que sea que fraguaron resultó ser una relación entre camaradas.
          En las semanas siguientes Liam se esforzó por hacerla partícipe de su vida diaria y su cotidianidad. Cuando éste se percató de que ella entendía de números la llevaba a la biblioteca y le explicaba al detalle lo que hacía.
          Deirdre se sentía complacida de ver que su marido la incluía. Se esforzó por conocer a los lugareños que trabajaban las tierras y a sus familias. Poco a poco entraron una agradable rutina durante el día y compartían unos maravillosos encuentros por las noches. No era lo que siempre había esperado tener, pero era más de lo que pensaba que ese matrimonio sería.
          Las semanas dieron paso a los meses. Faltaba relativamente poco para el invierno y todos le decían que era bastante crudo. Deirdre daba vueltas y vueltas a su poca falta de privacidad. Vivir a todas horas con sus suegros no era lo mejor para su intimidad matrimonial. No había hecho nada hasta ese momento por temor a ofender, ya que todos se habían esforzado muchísimo por hacerla sentir en casa, pero había días en que no podía ni escribir una simple carta en el escritorio de su marido sin que le molestaran las conversaciones de su esposo con su padre en la misma habitación. Además, las charlas entre ella y su esposo siempre solían ser interrumpidas por algún familiar o sirviente; no tenían espacio para ellos solos.
          Se abstuvo de bufar de forma audible para evitar llamar la atención. Acababa de leer una de las cartas que su amiga Camile le había enviado, cuyas páginas y páginas sólo contenían maravillosas noticias y rebosaban felicidad. Ésta había sugerido en varias ocasiones la posibilidad de viajar hasta su casa para visitarla, pero, aunque ahora las cosas iban relativamente bien, no era la imagen que quería enseñar.
          Su suegro dejó de hablar con Liam y se acercó a la chimenea para azuzar el fuego.
          - Qué frío hace aquí.
          Ese era otro de los problemas. Aunque hiciera frío, Evan McDougall siempre tenía más que los demás, por lo que algunas estancias del castillo podían llegar a parecer un horno. Había oído a Liam quejarse de eso en más de una ocasión, pero nunca hacía nada.
          Esa misma noche, en la intimidad de su cuarto hacía precisamente eso.
          - En esta habitación se está verdaderamente a gusto - se quitó las botas -: ni demasiado frío ni demasiado calor - se acercó a ella -. ¿Todo bien con Camile?
          - Ya te lo he contado esta mañana - replicó ella algo quisquillosa. Odiaba tener que repetir las cosas.
          - Sí ya, pero no me lo has explicado todo - se estiró encima de la cama, a su lado -. Mi padre ha llegado y nos ha interrump…
          - Sí - cortó lo que estaba diciendo -, como siempre. Continuamente te quejas de eso y no haces nada por remediarlo.
          - ¿Qué quieres decir? - preguntó incorporándose a medias.
          - Pues eso mismo. Creo firmemente en que debemos tener nuestro propio espacio.
          - Tenemos nuestra habitación - dijo éste a modo de respuesta.
          - Como si eso fuera suficiente - de repente pensó si habría estado equivocada y él no se sentía como ella -. ¿Acaso te basta eso? - no tuvo ni que responder; tenía escrita en la cara su respuesta -. Deberíamos irnos a vivir a nuestro propio hogar - lo tanteó para ver su reacción. En realidad ya tenía decidido cuál sería su línea de acción.
          - No es posible; no tenemos dinero suficiente para mantener nuestra propia casa - era evidente que eso no lo llenaba de orgullo.
          - Podríamos vivir de alquiler… - sugirió.
          - ¿Un McDougall? ¡Jamás!
          - El orgullo no es un buen compañero de cama - lo pinchó un poco a pesar de que a de acuerdo con eso.
          - ¡He dicho que no! - se levantó de un saltó y caminó por la estancia, enfurecido.
          - Pues entonces sólo queda una solución….
           
          ***********




           
          Y fue que ella se lo expondría a su padre.
          - ¿Reformas? - Evan no gritó demasiado. Liam suponía que no quería asustar demasiado a su nuera a pesar de no gustarle lo que ella le planteaba.
          Cuando Deirdre se lo expuso la noche anterior pensó que tenía una esposa brillante, ahora sólo faltaba ver si también era tan eficaz a la hora de convencer al McDougall.
          - Sólo unas pocas - aclaró conciliadora -. El castillo es muy grande y hay toda un ala sin usar…
          - ¿No te encuentras a gusto viviendo con nosotros? - preguntó Fiona algo herida.
          - Por supuesto que sí - dijo ésta tocándole la mano en gesto de consuelo. No tenían por qué saber que se sentía ahogada - pero somos recién casados, necesitamos intimidad - parecía que hubiera dicho que quería convertirse en pirata, pues la miraban confundidos -. Ya saben, tiempo a solas, porque aunque fuimos obligados a casarnos… - no le dejaban más opción que la vía de la culpabilidad.
          - Claro, claro - repuso Evan. Evidentemente no quería sentir que era el culpable de que no pudieran construir un matrimonio feliz -. ¿Eres de la misma opinión? - su padre se dirigió a él en exclusiva.
          - Sí - afirmó con rotundidad. Estaba asombrado por la habilidad que había demostrado su esposa para manipularlos a su antojo. ¿Habría hecho lo mismo con él?
          - ¿Qué tenéis pensado? - preguntó derrotado.
          Liam dejó que Deirdre se explicara.
          - Nada demasiado ostentoso, ni complicado, ni caro. He hecho los cálculos y los planos - sacó un fajo de papeles - sobre lo que necesita reparase con urgencia. Por supuesto, todo saldrá de mi dote, pero además dará un ingreso extra al que necesite trabajo. El único problema será que tendría que empezarse lo más pronto posible, para que en cuanto llegue lo más duro del invierno todo esté terminado.
          - ¿Habéis hablado con Parlan de esto? - preguntó Robina.
          - Vosotros sois los primeros a los que hemos comunicado nuestras intenciones - contestó Liam a su madre.
          - ¿Parlan? - preguntó Deirdre desconcertada.
          - El padre de Parlan era arquitecto - respondió Evan -. Él no lo es, pero lleva la profesión en la sangre. Nadie sabe más que él sobre diseños y remodelaciones, ni siquiera los que han estudiado. Quizás necesitéis su ayuda.
          - ¡Eso es estupendo! - exclamó su esposa -. Me quitas un gran peso de encima.
          Ambos fueron a hablar con él. Éste, al igual que Edmé se mostró tan sorprendido como los padres de Liam, pero una vez digerido estuvieron encantados con la idea.
          Las obras de remodelación empezaron en cuanto tuvieron los materiales y a los obreros contratados. La mayoría eran los mismos que trabajaban las tierras de la familia o alguno de los hijos; y para todos suponía tener dinero que gastar en las navidades y para pasar el invierno con mayor comodidad.
          La casa de los McDougall se convirtió en un hervidero de personas trabajando. Deirdre se paseaba por allí a todas horas dando ánimos o sugiriendo cambios al marido de Edmé.
          - Parlan está encantado - su prima se había acercado tan silenciosamente que Liam no la había oído llegar -. Adora a Deirdre.
          - Como todos - respondió él con media sonrisa sarcástica.
          - ¿Te incluyes entre todos ellos? - le preguntó un tanto maliciosa pero con verdadera curiosidad.
          - Puede ser - todavía no quería pensar demasiado en ello -. Esa mujer que tengo por esposa ha resultado ser una caja de sorpresas.
          - Aunque su apariencia te disguste - concluyó sagaz.
          - Ajá.
          - El aspecto exterior no es tan importante.
          Liam no quería seguir hablando del tema. Tenía sentimientos encontrados respecto a ella y no sabía qué hacer con ello.
          Esperó pacientemente a que ella recordara que era hora de su paseo habitual. Habían tomado como costumbre dar un paseo por los alrededores mientras él le explicaba cosas sobre las tierras que iban viendo y sobre las personas que las trabajaban, pero ahora hacían más que eso. Cada día se detenían en la casa de alguno de ellos y les traían un presente mientras Deirdre hablaba de comida con la esposa, jugaba con los niños o alababa la destreza del marido con los pastos o la labranza.
          Liam siempre había tenido relación con todos ellos, pero su mujer había decidido, como en todo lo que hacía, ir un poco más allá e implicarse con más profundidad. A pesar de que en los paseos no estaban mucho rato a solas no le importaba; empezaba a disfrutar de verla involucrarse en los quehaceres de Glenrow.
          - ¿Eres feliz? - se atrevió a preguntarle un poco más tarde, mientras descansaban en unas piedras cerca del camino que ese día habían escogido para su andadura.
          - ¿A qué viene esa pregunta? - dijo ella algo extrañada -. Si te sientes culpable…
          - No se trata de eso - alegó -. Al fin y al cabo estamos casados y me disgustaría que no estuvieras satisfecha.
          - ¿Lo estás tú? - contraatacó su esposa sin responder.
          - No sé si estoy preparado para responderte - eligió ser lo más sincero posible.
          - Pues yo estoy en igual de condiciones.
          La respuesta no lo satisfizo, aunque, a decir verdad no sabía a ciencia cierta qué esperaba que ella le respondiera. Igual esperaba que ella se acomodara a su nueva vida y se sintiera lo más cómoda posible porque percibía en él mismo esos cambios.
          El silencio los envolvió, pero a ninguno de ellos pareció preocuparles. Algo más tarde regresaron de vuelta a casa, con las manos entrelazadas. Ninguno hizo mención alguna al hecho, pero ambos, por alguna extraña razón, lo encontraron plenamente satisfactorio.
 
 



          
          CAPÍTULO V
 
 
          Deirdre consideraba que su vida ya no era tan mala como había llegado a imaginar. Pero lidiar con su suegro y marido en algunos asuntos le resultaba una tarea ardua y agotadora. Liam era más receptivo a los cambios, pero Evan McDougall siempre se quejaba amargamente, aunque nunca en su presencia.
          Era de esperar que, cuando les planteara su nueva idea refunfuñaran un poco, y ambos hicieron exactamente eso.
          - Me gustaría celebrar una fiesta - soltó a bocajarro mientras comía con su marido y sus suegros.
          Éstos levantaron sendas cabezas de golpe, cada una con distintas expresiones la mar de locuaces.
          - ¿Una fiesta? - repitió Liam - ¿No es eso una frivolidad?
          - No sé si habrá alguien interesado en ella - dijo, en cambio Evan -. Al fin y al cabo, la gente de Glenrow no está habituada a ese tipo de cosas.
          Deirdre se abstuvo de decirles que ya se lo había contado a Edmé y Fiona y se habían mostrado encantadas. Incluso Lorn hizo alguna sugerencia respecto a ello. No dudaban en que sería un éxito al que todos acudirían. Ella también lo estaba deseando.
          - No les hagas caso - Robina desechó sus comentarios con una mano -. Una fiesta siempre es bienvenida.
          -¿Y cómo la pagaremos? - Ah, el siempre pragmático líder de los Mc Dougall ya había sacado a colación el dinero. ¿Sería siempre así?
          - ¿En qué has estado pensando? - se interesó su suegra, interrumpiendo a su marido. ¡Bendita fuera!
          - Me gustaría una fiesta nocturna que asemeje a las mejores de Londres. Aun así, no pienso que debamos excedernos en nada y hacer algo muy costoso. De hecho, puede resultar tan barato como todos queramos. Podríamos utilizar para celebrarla el edificio vacío que está a las afueras de Glenrow.
          - Le pertenece a Elnoch - dijo Liam como comentario -. No le importaría.
          - Y está en buenas condiciones - añadió Robina; quizás para hacerles más agradable la idea -. Además, creo que a la comunidad le vendrá bien un poco de diversión.
          - No todo tiene que ser trabajar - acotó ella.
          - Algunos tenemos que hacerlo si queremos tener algo de comida en la mesa, pequeña.
          Deirdre se molestó ¿Es que nunca podría hablar del trabajo o el dinero sin que se le restregara a la cara las carencias de esas tierras? Prefirió dejar pasar el comentario; no quería enfrentarse a su suegro.
          - Además - añadió -, sólo será algo de música, comida y diversión. La primera no será un problema y, en lo que respecta a la comida, podemos sugerir que cada uno traiga lo que quiera o pueda aportar.
          - ¡Es una excelente propuesta! - Robina estaba entusiasmada.
          - Si tu lo dices… - Liam se había cruzado de brazos y reclinado en el respaldo de la silla. Parecía un hombre que ya había tomado una decisión.
          - ¿Qué puede haber de malo en un poco de sana diversión? - replicó Deirdre picada por su actitud -. Es una oportunidad de lucir los mejores vestidos que cada uno tenga y disfrutar de una velada agradable en compañía de vecinos y amigos. Algo que no haga eterno el tiempo que falta para celebrar las fiestas navideñas.
          - Quizás no sea tan malo después de todo - reflexionó el McDougall.
          - Por supuesto que no querido - se dirigió a su nuera -. No estamos acostumbrados a los cambios, pero unos pocos resultan refrescantes.
          No pudo evitar lucir una sonrisa satisfecha que conservó mientras se daba un relajante baño en su habitación acompañada por el crepitar del fuego en la chimenea.
          - ¿A oscuras? - preguntó Liam cuando entró tiempo después.
          - En absoluto - se hundió un poco en el agua espumosa. A esas alturas todavía sentía cierta vergüenza de que la viera completamente desnuda, a pesar de que su cuerpo era absolutamente perfecto; hecho que su marido no había dejado de mencionar y que le escocía por la única razón que excluía su rostro. Ese era un tema espinoso que no sabía cómo encajar -. Es muy relajante estar en nuestra habitación sólo iluminada por el fuego.
          Charlaron de banalidades mientras el agua se enfriaba.
          - ¿No vas a salir? - preguntó él divertido desde la cama. Parecía saber lo mucho que la turbaba salir.
          - Ahora mismo - respondió ella. Roja como la grana se levantó cual alta era. A pesar de la falta de luz vio como Liam respondía a ella físicamente, cosa que la satisfizo enormemente. Al menos le quedaba eso.
          Se secó despacio, saboreando cada mirada de él y haciendo crecer el deseo de ambos. Cuando llegó a la cama no perdieron tiempo e hicieron el amor de una forma apasionada y muy gratificante.
          Eso mismo pensaba al día siguiente mientras volvía a su casa tras haber pasado por la casa de los Pagan y ayudar con la colcha que la abuela Glenna estaba tejiendo con sus manos cansadas para su nieto. No es que Deirdre fuera muy diestra, pero combinaba el bordado con los consejos que la abuela le daba y así sentía que colaboraba a mejorar las cosas. Era poco lo que podía hacer, pero ¿no decía su tío Oliver que si todos pusiéramos nuestro granito de arena en el mundo, éste sería un lugar mucho mejor?
          - Buenos días - una voz profunda la hizo fijarse en el camino. Delante de ella tenía un hombre asombrosamente guapo que le sonreía.
          - ¿Cómo está usted? - dijo. Aunque no sabía de quién se trataba no quería resultar maleducada.
          - Bien, gracias. No nos conocemos, pero teniendo eso en cuenta deduzco que es la esposa de Liam McDougall. - se acercó amigablemente y cogió una de sus manos enguantadas y se la besó.
          Por alguna razón, Deirdre se sintió molesta. Él hombre no resultaba ofensivo, pero no le gustaba su forma de proceder.
          - Soy Angus Sloan - continuó éste -. Mis tierras se encuentran unas millas más al norte. Espero que no le importe si me uno a usted en su paseo.
          La realidad era que sí le importaba, pero los buenos modales imperaron en ella.
          - Vamos en dirección contraria - aun así intentó desanimarlo.
          - No importa la dirección que tome - repuso el señor Sloan -, al fin y al cabo sólo es un paseo - se puso a su lado.
          Durante el trayecto le preguntó acerca de cómo Liam y ella se conocieron, si se adaptaba al ritmo de vida de la Escocia rural y otras tantas que no venían a cuento. Sin saber por qué se limitó a mentirle. Su instinto le prevenía contra él y su “sana” curiosidad.
          - No parece usted el tipo de mujer a la que Liam solía frecuentar.
          Ese comentario casual la hizo tensarse. Si hacía algún comentario sobre su fealdad…
          - Me refiero - continuó como si nada -, a que ellas no eran tan agradables, educadas ni inteligentes como usted.
          A pesar del evidente cumplido no pudo relajarse del todo.
          Cuando llegaron al cruce que la llevaba a casa su acompañante forzado se despidió.
          - Espero verla muy pronto - le volvió a besar la mano.
          Deirdre se despidió y siguió su camino, pero sabía a ciencia cierta que el tal Sloan no se había movido del sitio, pues mientras andaba sentía sus ojos clavados en su espalda. 
          El día de la fiesta llegó deprisa. Mujeres y hombres esperaban con ilusión el evento, que pusieron todo su empeño en que todo resultara perfecto.
          - No puedo creer que haya quedado todo tan bonito - fue el comentario de Robina en cuanto entraron en el edificio que, hasta hacía poco estaba vacío y sin utilizar.
          Se habían utilizado guirnaldas para decorar. Todo había sido barrido y limpiado, poniendo al fondo mesas en las que cada uno pondría la comida que traería. Para las bebidas se recurrió a la taberna local, donde un sonriente Cloudest, el dueño, se ofreció gustosamente a donar wiski y otras bebidas varias. Habían contratado para la música a un grupo de los alrededores que accedió a tocar para ellos a cambio de comida, bebida y cama gratis.
          Edmé y Fiona estuvieron de acuerdo y se apresuraron en dejar en las mesas las viandas que habían hecho especialmente para la ocasión.
          - Creo que nos lo pasaremos muy bien- afirmó Lorn a nadie en particular. Era del todo sabido lo mucho que le gustaban este tipo de eventos.
          Liam no dijo nada, pero dado el entusiasmo de todos, sobretodo el de su mujer, no pensaba decir lo contrario. Incluso su padre parecía más animado que de costumbre. Al parecer, las ideas de Deirdre solían acabar por implicar a todo el mundo dejándolo satisfecho.
          Miró a su esposa de nuevo. Esta noche lucía extremadamente elegante pero sin desentonar. En otras circunstancias podría haber resultado la más hermosa de la fiesta, pero tal y como eran las cosas resultaba un hecho imposible. Intentaba con todas sus fuerzas no ser tan superficial, porque era evidente que ella tenía muchísimas cualidades, pero no lo conseguía. Sí, sentía afecto por su mujer; lo contrario habría resultado inhumano, pero dudaba que eso pasara de allí. Eso sí, en la cama ardía por ella. El sexo con Deirdre había resultado toda una revelación, pues daba tanto como recibía, le gustaba probar cosas nuevas y le encantaba tomar la iniciativa. Jamás había disfrutado tanto con alguien; bueno, ni dentro ni fuera de la cama.
          - ¿Ocurre algo Liam? - le preguntó el objeto de sus pensamientos.
          - Sólo pensaba que todo está muy bien - eso también era verdad.
          - ¿De verdad? - se veía feliz -. Espero que vengas todos. Vamos a bailar como locos.
          - ¿Acaso lo dudas? Y en cuanto al baile… espero que me reserves el primero.
          - Cla, claro- balbuceó sorprendida; pero al instante recuperó su sonrisa, que se hizo más amplia.
          Liam recordaba perfectamente el comentario de su cuñada Casandra en la fiesta posterior a su boda. En esa ocasión no hizo caso, pero esta noche repararía su error. Tenía intención de bailar con ella hasta que ninguno de los dos pudiera más; al menos le devolvería parte de la alegría y frescura que ella había traído a su hogar.
          Evidentemente eso hizo, pero no estaba preparado para lo que sintió.
          A las pocas horas se había contagiado del espíritu festivo de todas las personas que se encontraban apiñadas en ese caserío. Nadie había faltado a la cita y todos reían, charlaban, bebían y bailaban como si no tuvieran otra preocupación en el mundo salvo lo que estaban haciendo. Los niños entraban y salían jugando y corriendo mientras padres, hermanas o demás parientes aprovechaban la ocasión para recordar lo que los había unido antaño o buscar un pretendiente.
          En varias ocasiones divisó a su primo con su prometida mientras reían y bailaban al ritmo de alguna danza loca. Se les veía muy unidos y enamorados. Incluso sus padres parecían pasárselo en grande en compañía de amigos y los mellizos de su prima, pues Edmé y Parlan hacía ya un buen rato que habían desaparecido, seguro que con intención de disfrutar de unos besos robados y quizás algo más.
          - Todo esto es obra tuya - le dijo a su esposa en algún momento de la noche -. Es todo un éxito.
          - Eso me parece - respondió ella sin falsa modestia -. Es exactamente lo que quería - cogió un vaso que su marido le entregó-. Dios, estoy sedienta - y además volaba en una nube. Liam no la había dejado sola en toda la noche y había bailado con ella cada pieza. Parecía estar feliz de estar donde estaba y eso la alegraba, pues parecía que los acercaba todavía más.
          Hacía días que notaba unos sentimientos nuevos que florecían sin poder evitarlo. En otras circunstancias hubiera los aplastado con fuerza, pero sospechaba que su marido podía acabar sintiendo lo mismo. Empezaba a desearlo.
          - Creo - le dijo su esposo en la oreja mientras bailaban algo más lento - que es hora de que nos retiremos.
          - ¿Tan pronto? - preguntó desilusionada -. Pero si no son ni las cuatro.
          Esa respuesta arrancó en él una carcajada.
          - Lo que te tengo reservado te gustará más, créeme.
          Era evidente a qué se refería y una excitación muy diferente recorrió su cuerpo.
          Después de eso prefirieron despedirse de pocas personas, pues lo demás les hubiera eternizado el momento de partir.
          Poco tiempo después ya habían llegado a su casa y corrían escaleras arriba cogidos de la mano.
          Deirdre registró el momento exacto en el que cerraron la puerta de sus dominios y, ya en su habitación Liam apenas le dio tiempo de nada pues se lanzó a su boca en un gesto desesperado.
          Nunca la había besado, pero era maravilloso. La tenía conmocionada el hecho de que hubiera olvidado el aspecto de su cara para hacerlo. Con la boca se sentía abrasada y caliente e hizo que cayera rendida a sus pies.
          Se dejó besar por todas partes correspondiéndole de la misma forma. En su frenesí tiraron y arrancaron partes del vestuario. La primera vez fue ardiente y rápida, pero las posteriores, más tiernas y pausadas calaron en su corazón.
          Pero no fue hasta la mañana siguiente, cuando despertó y se encontró sin Liam a su lado, pero acompañada por una flor en su almohada, que dejó que la verdad saliera a la superficie. Estaba enamorada de su marido.
          Cuando bajó de sus dominios, las sendas expresiones que lucían sus suegros la llenaron de vergüenza, aunque no tenía porqué. Ellos no dijeron nada, sólo alabaron la fiesta agradeciéndole haber pensado en celebrarla.
          - Has sido como una bendición - le dijo Robina algo después -. A este paso el McDougall dejará muy pronto de ser tan huraño y cerrado a los cambios.
          Paseando, porque hacía un sol espléndido, se acercó al pueblo para empezar el trabajo de limpieza del lugar donde se había celebrado la fiesta. Al poco rato ya se le habían unido más mujeres, terminando el trabajo mucho antes de lo que esperaba.
          Ya de regreso a casa, luciendo muy buen humor y a la espera de que Liam volviese de resolver los asuntos que le habían ausentado, el ruido de los cascos de un caballo que se aproximaban a su espalda la hicieron girarse y toparse de nuevo con Angus Sloan.
          - Señor Sloan - saludó con cortesía pero no se paró.
          Al parecer sus intenciones no habían sido todo lo claras que pretendía, porqué éste desmontó y caminó a su lado.
          - Acabo de enterarme que anoche se celebró una fiesta… en la que no fui invitado.
          Deirdre ni se había dado cuenta de ese hecho.
          - No se lo tome como algo personal - le dijo -. No se repartieron invitaciones. Todo fue muy informal. Lamento de veras que no recibiera la noticia.
          - No importa - replicó -. Lo que más lamento es haber perdido una oportunidad de bailar con usted.
          - ¿Por qué querría hacer eso? No nos conocemos.
          - Espero que eso cambie muy pronto.
          El comentario resultaba demasiado personal.
          - No sé si le entiendo - repuso a modo de respuesta.
          - Me resulta usted… fascinante, por decirlo de alguna manera - se acercó tanto a ella que pudo ver claramente el color del iris de sus ojos.
          - Fascinante - repitió azorada y sin saber cómo apartarlo.
          - Exacto. Esperaba que, con el tiempo pudiéramos llegar a ser… más que amigos - acarició su brazo, cosa que le produjo verdaderos escalofríos de horror. ¡Ese hombre quería que fueran amantes!
          - ¡Sloan! - el grito de Liam les llegó alto y claro. Venía caminando en dirección opuesta y su cara estaba roja de furia.
          Ambos saltaron como si se hubieran quemado dando la incorrecta impresión de que estaban haciendo algo malo. Bueno, para ser precisos, el señor Sloan sí lo hacía, pero no ella.
          - No te acerques a mi mujer o te despedazaré.
          Se hubiera sentido halagada por la amenaza si no viera que la furia también iba dirigida a ella.
          - Y tú ¿Qué impresión crees que das coqueteando con cualquier hombre que se te ponga por delante? - la apartó de Sloan dando un tirón que le hizo daño -. Nunca más te acerques a ese hombre, si no, te dará exactamente lo que buscas.
          Esa acusación le sentó como una fuerte bofetada; y más porque la había hecho delante de ese otro. Nunca se había sentido tan humillada. Estaba verdaderamente ofendida.
          - Vamos, vamos, viejo amigo - intervino Sloan con voz falsamente conciliadora y socarrona -. No hace falta que te pongas así. Tu mujercita y yo sólo nos estábamos conociendo.
          - ¡Oiga…! - empezó a protestar por lo que implicaban sus palabras.
          -¡Cállate! - su marido la interrumpió -. Será mejor que me dejes esto a mí. Vuelve a casa.
          - Pero…
          - ¡Deirdre, por el amor de Dios!
          No quería hacerlo, y más si éste pensaba mal de ella, pero se limitó a obedecer. Sólo cuando estuvo fuera del alcance de su vista se internó en el bosque que bordeaba el camino. Su intención era esconderse y volver para escuchar. -¿A qué estás jugando, Sloan? - se había sentido fuera de sí cuando vio la escena entre Deirdre y ese malnacido.
          - ¿Por qué crees que lo estoy haciendo?
          - Tú nunca mostrarías interés alguno en alguien con el aspecto de Deirdre si no es porque fuera mi esposa.
          - Me parece una mujer muy interesante - Angus había visto escondida a esa fea mentecata que Liam tenía por esposa; así que se le ocurrió la forma perfecta de infligirle daño.
          - Mentiroso - replicó -. Lo que quieres es vengarte por la pelea que tuvimos. Nunca te habrías acostado con ella. No va con tu estilo.
          - ¿Qué quieres decir?
          - Lo que es evidente. Es fea - lo dijo con desapasionamiento -. Sólo el hecho de besarla te supondría un suplicio.
          - Eso mismo pensé yo de ti, y ya ves - cogió con fuerzas las riendas porqué el caballo se estaba impacientando -. ¿O acaso te gusta? - no le dejó responder -. No, claro que no. Siempre te han atraído las mujeres hermosas para poder lucirlas a tu lado.
          - ¿Y eso es un pecado? Pero al fin y al cabo lo que importa es con quién me casé. Ahora es mi mujer y tú no te atreverás a volver a acercarte a ella o te arrancaré las entrañas de un tirón.
          - ¡Vah! Qué importancia tiene una fea más en este mundo. Tu mujer no vale la pena. Al menos espero que sepa calentarte la cama porque para lo demás…
          No terminó la frase. Liam ya había reaccionado lanzado su derechazo en toda la mandíbula de aquel tipejo.
          - Siempre me has parecido carroña. Te lo repito, déjala en paz o atente a las consecuencias - temía hacer más que pegarle y tuvo que apelar a todas sus fuerzas para no hacerlo.
          Con el golpe, Angus había soltado las bridas de su caballo, que escapó al galope.
          - ¡Maldita sea! - exclamó con furia -. Era mi mejor animal - lo miró con odio y soltó el mazazo final -. Yo de tú no me quedaría por aquí pavoneándome, pues tu adorada esposa ha estado escuchando. Es posible que ahora mismo esté haciendo las maletas - su risa era puro veneno.
          A Liam se le heló la sangre. ¿Qué había dicho exactamente? Había hablado sin pensar movido por la rabia, pero nunca imaginó que ella lo oiría. Ignoró a su enemigo y corrió como alma que lleva el diablo.
           
          ***********




           
          Deirdre llego a casa con hecha un mar de lágrimas y el corazón partido. No había querido escuchar más, pues el dolor que sintió era tan grande que pensó que la partiría.
          - Querida Deirdre, ha llegado una carta para ti - la voz de su suegra se filtró a través de su dolor mientras subía las escaleras. No quería que la viera así, pero ésta ya le había dado alcance -. Viene de Londres y… - se detuvo al verla en ese estado -. Niña ¿Qué te ocurre?
          - Nada Robina, yo…, necesito… - cogió la carta de sus manos -. Tengo que irme - subió las escaleras tan rápido como el vestido se lo permitió y se encerró en su refugio. A lo lejos, amortiguado por las puertas oía a su suegra llamándola preocupadísima.
          Entonces se percató de que sus lágrimas mojaban la carta. La abrió con dedos temblorosos mientras los sollozos aumentaban. La nostalgia por tener noticias de los suyos mezclado con su sufrimiento la hizo tomar una decisión.
          Así la encontró Liam poco después. Había dejado de llorar, al menos externamente; por dentro parecía un río fluyendo hacia tierras desconocidas.
          - Deirdre - dijo éste no bien entró, pero cuando vio los baúles abiertos se detuvo en el acto -. ¿Qué haces?
          - Me marcho - su voz era suave, pero no firme.
          - ¿A dónde?
          - A un lugar donde me quieran - metió camisones al azar.
          - Deirdre, yo…
          - ¿Qué, tú qué? - dijo con furia -. Para ya de mentir. No soy boba. Estoy harta de tus ofensas e insultos. Este es el último que te permito. ¿Cómo pudiste pensar que yo te haría algo así? Nunca, ¿me entiendes? N-U-N-C-A - deletreó rabiosa - te traicionaría con otro hombre; pero no, no sólo eso, si no que tenías que humillarme acusándome delante de ese imbécil.
          - Lo siento - intentó acercarse a ella pero le rechazó alejándose -. Angus Sloan ha sido mi enemigo desde que tengo uso de razón. Cuando os vi en el camino…
          - Detente. No quiero oír explicaciones. Créeme, me hago una ligera idea de lo que sentiste.
          -¿Volverás? - preguntó Liam desesperado. La situación se le escapaba de las manos. No sabía qué decir o hacer para llegar a ella.
          - ¿Para qué? - le miró con seriedad, pero sus ojos reflejaban lo traicionada que se sentía.
          - Estamos casados - barbotó él.
          - No me lo recuerdes. Pero ¿de qué te sirve una fea como yo? Excepto para acostarte conmigo; claro que los demás no querrían hacer ni eso. Quizás si me cubro la cabeza con una sabana… o tal vez ni de ese modo ¿Verdad Liam?
          - Ya sé que has escuchado parte de la conversación, pero no toda. No lo decía con la intención de ofenderte.
          - Eres idiota - cerró un baúl -, pero lo eres tanto que ni te das cuenta de que lo eres de verdad. He recibido carta de mi hermano Julian - dijo para cambiar de tema -. Darleen está mal y no saben qué ocurrirá con el embarazo. Creo que este es el momento justo para que pongamos distancia entre los dos.
          -¿Distancia?
          - Sí - repuso ella -. Tiempo para reflexionar. No sé si volveré - detuvo con la mano el próximo comentario de su marido. Incluso pensar en lo que significaba la palabra le dolía -. Si no lo hago, sé que esta vez contaré con todo el apoyo de mi familia, incluido mi padre - matizó por si quedaba alguna duda -. Si lo hago, no sé cuándo será eso.
          - Deirdre, sé que estás enfadada y decepcionada, pero las cosas no se solucionan huyendo.
          - Me parece que no lo entiendes Liam. Quedándome acabaría por odiarte. No huyo. Simplemente no puedo permanecer a tu lado.
 
 



          
          CAPÍTULO VI
 
 
          Liam paseaba. Paseaba por los caminos y visitaba a sus gentes; por los alrededores de su casa, recorriendo habitación por habitación y estancia por estancia.
          Desde que Deirdre se marchó, ya ni sabía cuánto, esos paseos se habían convertido en una rutina obligada. El significado de tantos paseos estaba claro y no tenía sentido ocultarlo más: la echaba de menos.
          En cada rincón la veía charlando alegremente con cualquiera de los habitantes de Glenrow que encontraba; ayudando con energía en la cocina, afanosa de preparar sus platos preferidos o intentando introducir alguno de nuevo; lidiando con su tozudo padre sobre nuevos y mejorados cambios; charlando amigablemente con su madre, Fiona o Edmé; sentada en su biblioteca particular leyendo un libro mientras lo hacía partícipe de lo que allí estaba escrito; bañándose a la luz de las velas o simplemente entregándose a él en la cama.
          En otras circunstancias lo habría achacado a que, por fin, se había acostumbrado a la constante presencia de su esposa; y en cierta forma era así, aunque sin serlo del todo. Sus sentimientos por ella se habían expandido cauta y silenciosamente hacia ese corazón suyo tan estúpido y ciego hasta convertirlo en más que un músculo, en más que un órgano. Ahora era un recipiente que rebosaba amor. Sin saber cómo, Liam se hallaba perdidamente enamorado de Deirdre, pero también terriblemente solo.
          La fachada que una vez había enjuiciado simplemente fea ahora le parecía un rostro único.
          Rio en voz alta, pero al encontrarse solo, nadie le oyó. Lo irónico de la situación era que, mientras él se moría de amor por su mujer, ella quizás sólo albergaba afecto en su corazón; no obstante, teniendo en cuenta que no se había portado como un verdadero marido eso sería sentir mucho y, debido a la forma en la que se separaron era muy probable que ni eso conservara. Desde el principio había actuado como un patán, equivocándose a cada paso. Ella había acertado al llamarlo idiota, pero era más que eso; y no se la merecía.
           
          No le quedaban muchas opciones; o se marchaba rápidamente hacia Inglaterra y le declaraba su amor tan pronto como la encontrara, esperando que no se riera en su cara, o permanecía en casa trabajando y rezando para que ella no juzgara mejor no regresar a casa, aunque no la culparía por ello.
          Al final escogió la segunda opción. No se tenía por un cobarde, pero se sentía impotente para reparar el daño que había causado; así que hizo eso mismo, esperar.
           
          ***********




           
          Deirdre saludaba a todos los que encontraba en su camino de regreso a casa. Recorría por segunda vez el trayecto, esta vez completamente nevado, que la llevaba a la incertidumbre. No sabía si estaba preparada, al igual que la vez anterior, pero en esta ocasión los sentimientos que albergaba eran de una naturaleza completamente distinta. Ahora la ira, pena y decepción se mezclaban con el anhelo y el amor; y todo provocado por la misma persona, su esposo.
          En el tiempo que se había ausentado había añorado muchísimo a Liam, entre otras cosas mucho menos bonitas. Al menos, su estancia en Londres había resultado muy productiva. El precioso bebé de su hermano había nacido perfectamente y Darleen se recuperaba bien, sobre todo cuando tenía a su hija Andrea en brazos.
          En cuanto a su queridísima Camile, el estado de buena esperanza le sentaba de maravilla. Al principio no había sido así, por lo que se había abstenido de viajar a Escocia, pero mientras estuvo en Londres las náuseas ya habían pasado, recuperando ésta su buen humor y alegría, cosa que necesitaba con verdadera desesperación.
          A pesar de lo que se pudiera pensar, quien más la ayudó a reflexionar sobre todo el asunto había sido su padre. Se mostró comprensivo en todo momento y siempre estaba a su lado cada vez que necesitaba desahogarse.
          - ¿Serías capaz de perdonarle? - le preguntó en una ocasión.
          No supo que contestarle, pero lamentablemente, la respuesta a esa pregunta era un sí, siempre y cuando su marido hiciera cambios.
          - Pero, ¿y si nunca llega a amarte como tú deseas? - esa cuestión que había planteado su progenitor le había dado mucho sobre lo que reflexionar.
          Al final había llegado a la conclusión que debía volver y hablar con él. Ella no estaba dispuesta a vivir con un hombre con semejante comportamiento por mucho que lo amara. Aun así, si el cambio en él era posible, aceptaría el hecho de que sus sentimientos no fueran correspondidos, aunque sabía que podía acabar despertando en Liam algo parecido al cariño.
          Fue duro despedirse de todos otra vez, sobretodo porque dejaba gente feliz y enamorada. En cierto sentido comprendía que la envidia era normal, pero se sentía mal por ello.
          - No te preocupes por eso - dijo su padre cuando se lo confesó poco antes de partir hacia Escocia -. Son sentimientos normales. Tú sigue como hasta ahora y tu corazón tendrá su recompensa.
          - Esto no es como en los libros, papá - replicó ella -. Los finales felices no siempre son posibles.
          Él le dio unas cariñosas palmadas y sonrió con nostalgia.
          - Al menos, ten la certeza de que si es imposible solucionarlo, puedes regresar.
          Cuando, ya en su casa bajó del carruaje y aparecieron sus suegros, ambos lucían expresiones alegres y aliviadas al mismo tiempo. La abrazaron con efusividad
          - Podéis arreglarlo - dijo Evan en forma torpe antes de soltarla. No estaba en su naturaleza intervenir -. Dale una oportunidad.
          Deirdre se limitó a cabecear. No estaba segura de lo que iba a pasar.
          Cuando puso los pies en el ala de la casa que componía su hogar, su seguridad menguó. Era muy fácil decirse qué hacer estando lejos, pero ahora flaqueaba.
          - ¿Por qué está todo a oscuras? - se preguntó de inmediato.
          Fue apartando las cortinas y tapices permitiendo que la luz del día inundara las estancias. Cuando entró en su habitación e hizo lo mismo con las ventanas de ésta, se quedó paralizada cuando divisó a Liam tendido encima de la cama con la ropa puesta. Dio la vuelta a la cama en silencio. Era evidente que dormía, aunque fuera mediodía, pero casi no le reconoció con esa barba y esas ojeras. Al parecer había otra persona que había estado sufriendo; una lástima que no se sintiera conmovida por eso.
          - Liam, despierta - éste murmuró algo en sueños, pero sin abrir los ojos -. Liam - zarandeó la cama tan fuerte que su marido los abrió… y volvió a cerrarlos. Con poca paciencia, pues no era el recibimiento que esperaba subió a la gran cama y le dio varias vueltas hasta que lo echó al suelo.
          - ¡Auchhhh! - exclamó de dolor. Cuando se puso en pie, ya despierto entrecerró los ojos y la miró -. ¿Deirdre?, ¿Deirdre? - parecía no dar crédito a sus ojos.
          - Aquí estoy - no tuvo tiempo de decir nada más, ya que éste había saltado encima de la cama con una rapidez inusitada para cogerla por el brazo y tirarla encima del colchón mientras la besaba en la cara, en las labios, la nariz, frente…
          - Has vuelto, has vuelto - su voz sonaba amortiguada, pues hablaba sin dejar de besarla.
          Tenía que reconocer que esta otra bienvenida tampoco se la esperaba. Cogida por sorpresa se limitó a disfrutar del momento en espera que su marido recobrara el juicio; o al menos la sensatez.
          - Pensaba que habías decidido abandonarme - dijo al cabo de unos minutos levantando la cabeza de golpe y mirándola con intensidad. Ella había estado tan inmersa en el goce de sus besos que su mirada la descolocó -. Has estado tanto tiempo fuera que estaba esperando una carta comunicándome tu decisión.
          - Apenas ha sido más de un mes - se excusó. Se le notaba herido, pero ella lo estaba más. Debían hablar. Se incorporó, pero permaneció sentada a su lado.
          - A mí me ha parecido mucho más - confesó éste.
          - Creo que…
          - Te amo - soltó la declaración de improviso.
          - ¿Q…qué? - ¿había oído mal? ¿Estaba jugando con ella? A lo mejor todavía estaba en el carruaje mientras soñaba esa imposible declaración -. Liam no…
          - Espera Deirdre, no digas nada - le suplicó si dejarla terminar de hablar -. Permíteme convencerte de que nuestro matrimonio podría funcionar y de que yo nunca volvería a humillarte ni de palabra ni de pensamiento - se levantó de la cama de un salto y paseo por la habitación nerviosamente -. Tenías razón, era una idiota, pero ya no lo soy, te lo aseguro. Todo el daño que te hice se ha vuelto en mi contra. Te he echado tanto de menos… - parecía perdido y Deirdre ya no era objetiva. Liam le estaba diciendo lo que deseaba oír.
          - Oh Liam…
          - Te compensaré, lo juro - volvió a sentarse a su lado y le sujetó la cara con las manos -. Desde que te fuiste he soñado contigo a todas horas. En un principio tuve miedo de besarte porque pensaba que no eras lo que quería - confesó avergonzado -. Entonces te besé y tuve miedo de quererte… - carraspeó con emoción -, pero eso ya es pasado. Te quiero… tanto, que me aterra perderte. Si no lo sientes con la misma intensidad no importa; bueno, sí, pero puedo vivir con eso. Sólo necesito que me concedas una oportunidad para lograr enamorarte. ¡Tengo que ser capaz de hacerlo!
          - No te esfuerces - dijo ella emocionada -. No sé si podría soportar quererte más, temo que me explotaría el corazón.
          - Eso significa…
          - Que ya estaba enamora de ti antes de marcharme.
          - ¡Dios! Tanto dolor; tanto sufrimiento que debí causarte - juntó la frente con la de ella.
          - Así es, pero no importa, ahora ya no - Deirdre no quería torturarse más.
          - Te prometo que he aprendido de mis errores. No quiero conocer ni estar con nadie que no seas tú. Te adoro, te amo.
          - ¿Aunque sea fea? - lo probó por última vez.
          - Para mí eres perfecta; o si lo prefieres, siempre serás mi fea preferida. Ya sabes, las feas también me enamoran - y a continuación pasó a demostrarle lo exacta de esa afirmación.
           
          FIN
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Edith es joven, soltera y fea. Eso no sería un serio problema tan grave si no estuviese enamorada de Jeremy Gisbson, apodado el duque conservador, no debido a su férreo o moderado carácter, si no porqué es incapaz de "conservar" a ninguna mujer. 
 A pesar de todos los esfuerzos de la joven, no consigue entablar una buena relación con él, y este, a su vez, decide que no la soporta. 
 ¿Está su relación destinada al fracaso, o solo necesitará de un ligero empujoncito por parte de unos metomentodo?
 



           
          LECTURA ONLINE
          Edith es joven, soltera y fea. Eso no sería un serio problema tan grave si no estuviese enamorada de Jeremy Gisbson, apodado el duque conservador, no debido a su férreo o moderado carácter, si no porqué es incapaz de “conservar” a ninguna mujer.
           
          A pesar de todos los esfuerzos de la joven, no consigue entablar una buena relación con él, y este, a su vez, decide que no la soporta.
           
          ¿Está su relación destinada al fracaso, o solo necesitará de un ligero empujoncito por parte de unos metomentodo?
 
 



          
           
          Prólogo
           




          Era legendario.
          Su reputación recorría los largos caminos desde su Surrey natal hasta la capital, Londres y todos lo conocían como el duque conservador.
          Esta característica no se debía a su férreo o moderado carácter, nada de eso, lo llamaban conservador porque no era capaz de “conservar” a ninguna mujer.
          Primero fue la dulce y preciosa Amery, una delicada perla americana que con solo mirarla era capaz de alegrarte el día. Su delicada piel, sus labios carmesí, su suave cabello… eran motivos más que suficientes para enamorar a cualquiera, como así sucedió, porque el mismo día de su boda, lo abandonó para fugarse con el mozo de las caballerizas.
          A ésta le siguió la práctica Camile, unidos por el despecho, pensaron que un matrimonio entre ambos sería la solución perfecta, desgraciadamente la idea no cuajó y terminó por reconciliarse con su ex prometido.
          La tercera de la lista fue Francesca. ¡Ay, Francesca! No había una viuda igual. Alegre, divertida… coqueta. Justo lo que necesitaba y con ella pasó grandes momentos, sin embargo tenía un gran defecto… estaba embarazada, pero no de él. No era algo que pudiera tomarse con ligereza y la viuda quedó descartada para convertirse en la nueva Duquesa de Dunham.
          Finalmente llegó Gertrude, la más malcriada de todas. Egoísta, llorona y manipuladora, hacía que la vida junto a ella pareciera un infierno y que decidiera dar por terminado el compromiso fue una bendición para Jeremy, aunque igualmente estaba dispuesto a sacrificarse, como un mártir.
          Amery se casó con su antiguo empleado en Gretna Green, convirtiéndolo en el muchacho más afortunado del planeta, ya que había encontrado el amor junto a una preciosa mujer y además pasaba ser el único yerno de un adinerado industrial de Estados Unidos.
          Camile regresó con su antiguo prometido y por lo que sabía no habían parado de… procrear.
          Francesca se unió en matrimonio al embajador de Argentina…y futuro padre de su hijo, mientras que Gertrude fue capaz de encontrar un esposo que la soportara.
          Así que todo el mundo sabía de la habilidad de Jeremy Gibson para encontrar el amor… pero no para él, sino para otros.
 
 



          
           
          Capítulo 1
 
 
          Surrey, 1875.
           
          No había paisaje más hermoso y bucólico que aquel, admitió desde lo alto de la pequeña colina que le servía de atajo hasta Commor Manor, mientras veía las hojas caer. No es que ella hubiera viajado demasiado: su límite era Bruselas; sin embargo no se podía estar más orgullosa de pertenecer a una tierra.
          Destapó un poco la cesta que colgaba de su brazo sin perder de vista el paisaje otoñal y tomó una deliciosa galleta de nueces que la cocinera había preparado para Margaret Gibson, la duquesa viuda. Se la comió en unos pocos mordiscos y pasó la lengua sobre los dientes, en un gesto nada propio de una dama, para evitar que le quedaran restos sin ningún tipo de remordimiento. Aun así, su mente no pudo evitar pensar en lo que diría su tía si la viera.
          “El dulce no es nuestro amigo”, solía decir su querida tía Cecile a todas horas, por lo que no le quedaba más remedio que hacerlo a escondidas. Como si a esas alturas importara si engordaba. Tenía veintitrés años, estaba soltera y su rostro era tan endiabladamente feo que nadie se fijaría si su cintura llegaba a asemejarse a la de una vaca de corral. Todo el mundo de los alrededores la adoraba: era cordial, cariñosa, lista, y todo lo misericordiosa que podía y, si no fuera por su aspecto, estaba segura que a estas alturas estaría casada. Por el contrario, todavía no había encontrado marido y nunca nadie se había interesado por ella o había intentado mantener una relación que abarcase más que la amistad. Quizás sintiera siento pinchazo de desilusión al pensarlo detenidamente, sin embargo, no era algo por lo que debiera afligirse, ya que sólo contraería matrimonio con un hombre. Sólo con él.
          “Su boca me recuerda a la de una carpa”. La frase resonó en su cabeza con dolor. Por mucho tiempo que pasara nunca lograría olvidarla, no porque le hiciera ser consciente de su físico, sino porque lo había dicho él. “¿Por qué soy tan débil?” Se preguntaba a menudo. ¿No había suficientes hombres en Inglaterra que terminaba enamorada de quien peor la trataba? Una parte de ella quería odiarlo por sus palabras o por su desprecio y otra deseaba con todas sus fuerzas que llegara el momento en que le confesara su amor.
          Reanudó el paso con vigor, pues sintió la tentación de tomar otra galleta, pero sabía que luego seguiría otra y otra y la pobre duquesa encontraría la cesta vacía, así que se concentró en sus zancadas.
          Como hacía siempre que iba a la mansión, había abandonado el camino a la altura de la granja de los Collins mientras cruzaba los campos para llegar antes, entrando en la propiedad de la familia Gibson por la parte sur. Ya a la altura de los jardines, se detuvo de repente a contemplar la escena que se desarrollaba cerca. ¡Era él!
          Su corazón tembló de emoción y nerviosismo a la vez.
          Jeremy Gibson, duque de Dunham estaba practicando tiro al arco mientras un par de lacayos permanecían junto a él. Mantenía la vista fija en el horizonte, en la diana y, a pesar de no poder ver sus ojos desde la distancia donde se encontraba, sabía que estos eran de un hermosísimo color ámbar.
          Lo vio lanzar la flecha con una calculada precisión y al alcanzar el centro de la diana esbozó una sonrisa de satisfacción. Con semejante imagen presentándose ante ella no pudo más que pensar que parecía un dios griego en todo su esplendor. ¿Qué mujer en su sano juicio no desearía tenerlo por esposo? Era un modelo de hombre espectacular, pero al parecer no lo suficientemente bueno para todas las mujeres que habían pasado por su vida.
          Mejor para ella.
          Fue entonces cuando Jeremy se dio cuenta de su presencia, arrugó la frente y sustituyó la sonrisa por un rictus duro. No había nada en su cuerpo que le transmitiera amabilidad o cortesía, nada, pero ella no se dejó afectar. Con valentía, se acercó a él sujetando con fuerza la cesta y pensando en algo bonito o agradable que decir, al fin y al cabo quería que tuviera buena opinión de ella. Quizás no pudiera enamorarlo con un ligero pestañeo, una graciosa mueca o una arrolladora personalidad, pero ella tenía sus trucos. Sin embargo, su mente no parecía estar de acuerdo.
          —No sabía que le gustaran tanto los pasatiempos femeninos —le espetó con insolencia—. Estoy segura que próximamente lo veremos bordando —no hubiera podido ser más grosera ni aunque lo hubiera pretendido.
          Le vio tensar la mandíbula. Mala señal. Sus palabras no le habían causado buena opinión.
          ¿Por qué siempre le pasaba lo mismo? Quería ser encantadora con él y terminaba por parecer todo lo contrario.
          —Señorita Bell —a pesar de todo la saludó con cierta educación y con una inclinación de cabeza, aunque era obvio que su presencia no era deseada.
          —¡Cuanta compostura! Esos colegios caros le habrán servido de mucho.
          —De eso me enorgullezco —la miró de arriba abajo y en ese instante se sintió fea… Bueno, más fea que de costumbre, y eso que se había esmerado para la ocasión. Para esa tarde había escogido un vestido azul oscuro de dos piezas con motivos florales en blanco, de escote cuadrado y manga larga. Además, llevaba un pequeño sombrero de tonos claros anudado bajo la barbilla y un dolman en crudo—. Aunque es una lástima que no todo el mundo pueda jactarse de ello.
          Edith no logró disimular cierto rubor. Suerte que los lacayos se habían retirado discretamente.
          —No puede esperar que todos los hombres se comporten como caballeros. No está en la naturaleza humana.
          —Ni todas las mujeres como damas, al parecer.
          —¿Eso es un reclamo? —contratacó.
          —¿Lo es?
          —¿Suele contestar a una pregunta con otra pregunta?
          —¿Acaso no es eso propio de un caballero? —pareció como si quisiera burlarse de ella y aunque en el fondo sabía que era su culpa por empezar, le dio rabia.
          Tuvo que admitir que era incapaz de impresionarlo de una forma positiva por mucho que se esforzara. Al parecer no sabía apreciar sus diálogos chispeantes ni sus bromas y, por primera vez en mucho tiempo, se preguntó si el duque carecía de sentido del humor.
          Lo miró fijamente mientras él aguardaba una respuesta. Debía resultar dulce y accesible, no como una rígida institutriz. Probó otra vez.
          —Creo que deberíamos declarar una tregua —declaró magnánima. Eso relajaría el ambiente, por lo menos ese día.
          —No sabía que estábamos en guerra —la contradijo él con las manos en la espalda.
          —Al parecer sí, dados sus ataques.
          —¿Míos? —abrió los ojos desmesuradamente y la miró como si estuviera loca.
          Edith sintió un ligero pinchazo en el corazón. Como siempre, sus palabras y sus gestos le dolían sobremanera, sin embargo era incapaz de dejar de amarlo. Por la noche, en la cama, seguramente repasaría docenas de veces este momento y acabaría reprochándose su actuación, pero la pura verdad era que era incapaz de establecer una conversación normal con él.
          Quiso dejar las cosas como estaban y fingir que el encuentro no la había afectado, porque si seguía por ese camino terminaría por decir palabras mayores. Mejor una retirada a tiempo que ser vencida en el mismo campo de batalla.
          Fue por eso que decidió no proseguir con el diálogo. Se excusó lo más aprisa que pudo y se dirigió a la mansión en busca de la duquesa viuda, deseando no haber provocado que la odiara más que de costumbre.
           
          ***********




           
          Lord Gibson, después de terminar las prácticas de tiro decidió que sería un buen momento para tomar un baño sin importarle lo más mínimo la visita de su abuela y que ésta última querría que estuviera presente.
          Edith Bell era la persona más insufrible que conocía y tenía la virtud de sacarlo de sus casillas. A ver… era irritable, impertinente, deslenguada, descarada y todos los sinónimos que existieran y, aunque su abuela parecía tenerle apego, no podía con ella. Cuando estaba con ella le daba la sensación de tener un grano en el…
          A pesar de sus escasos éxitos para llegar al altar, él sabía cómo tratar a una mujer, halagarla, hacerla sentir especial. Tenía experiencia en eso, pero con esa muchacha, no podía, simplemente no podía. Sus modales tendían a desaparecer, al igual que el dominio de sí mismo. Ella misma se había burlado antes de eso ¡burlado!, como si ella fuera toda una dama. ¡Ja!
          Cuando la oía hablar sentía como la bilis le subía a la garganta y lo peor de todo era que nadie parecía reprochar su comportamiento.
          Definitivamente, era una arpía.
          A pesar del encontronazo con ella estaba de buen humor, ya que su querido amigo Jonathan llegaría más tarde para quedarse unos días o semanas. No le había confirmado este hecho, pero no importaba. Se daba más que por satisfecho.
          Un tiempo después bajó a la salita decorada en tonos ocres donde sabía que encontraría a su abuela, pero desgraciadamente comprobó que la señorita Bell todavía no se había marchado.
          Maldijo su mala suerte.
          Saludó a la duquesa con un beso en la mejilla, a su dama de compañía, Leonor, con una inclinación de cabeza y cuando llegó el turno de Edith…uf, no pudo más que fruncir los labios.
          —Jeremy querido, ¿por qué no te sientas a mi lado? —le pidió su abuela, a lo que éste aceptó encantado—. Nuestra querida Edith ha traído galletas, ¿no es bonito el gesto?
          —Precioso —comentó con cierta ironía—. ¿Las ha hecho usted? —le preguntó sabiendo que no.
          —Jeremy, qué ocurrencia la tuya —respondió su abuela sin dejar contestar a la muchacha que empezaba a echar chispas—. ¿Para qué tiene a la cocinera y sus ayudantes de cocina, sino?
          —Reconozco que no soy muy hábil en las artes culinarias, pero poseo suficiente humildad para reconocer mis faltas —dijo con una pequeña y recatada sonrisa que era pura actuación.
          —¿Acaso lo ha probado nunca?
          —¿Y usted? —Contratacó—. Quizás se manejara con suma maestría y por no intentarlo nos estemos perdiendo algo de su talento.
          Aquella idea era pura fantasía, insólito más bien, pero la duquesa tenía un gran sentido del humor y asumió las palabras de la joven como una inocente broma.
          —No creo que comiera nada de lo que Jeremy hubiera preparado —objetó—. Mi pobre estómago no lo resistiría. Por suerte mi nieto ya tiene suficientes quebraderos de cabeza.
          Al oír sus palabras el duque a punto estuvo de gruñir. Sólo le faltaba que se pusiera de su parte y alimentara su defectuosa personalidad. Eso le molestaba sobremanera y eso que poseía un carácter afable. ¿Es que nadie nunca iba a amonestarla por su lenguaje? Y, aunque esta vez había comenzado él, había que recordar que a la señorita Bell parecía encantarle sus escaramuzas verbales.
          —Puedes respirar tranquila, abuela. No es un proyecto que me plantee a corto plazo…ni a largo tampoco —comentó más serio que de costumbre mirando a las tres mujeres y preguntándose a qué hora se marcharía la señorita Bell, ya que su visita duraba más de dos horas. ¿Acaso no tenía casa a la que ir o era que allí no le hacían caso? Pero a pesar de sentirse molesto por su presencia, sabía que no era el caso.
          Había perdido a sus padres de pequeña (era de lo poquísimo que tenían en común) y desde entonces vivía con sus tíos, que la trataban con adoración. Quizás ahí residía el problema, ya que la consentían en demasía y toleraban sus caprichos.
          —Dígame, señorita Bell —intervino entonces Leonor—. ¿Le ha llegado este mes la subscripción de la revista La mujer de hoy? —era un tema inocuo, pero Jeremy no pudo evitar una sonrisa al imaginársela recibiendo el magazine femenino. Por mucho que leyera sobre moda o encargase trajes caros en París, no podría disfrazar su rostro.
          “Estás siendo excesivamente malo —le advirtió una vocecita interior— y ese no es tu estilo”.
          Cierto. Algo tenía esa mujer que sacaba lo peor de él.
          A Edith no le pasó por alto la sonrisa mal escondida y al momento consideró que, por mucho que le amase, no iba a tolerar que se burlara de ella o de cualquier cosa que la afectara. Estaba tan enfadada con su soberbia actitud que ni tan siquiera respondió a la pregunta que le habían hecho.
          —Será mejor que me marche ya —el abrupto comentario fue recibido con consternación por dos pares de cejas femeninas mientras ella se levantaba, pero la alegría del duque era tan evidente y eso la lastimó, una vez más.
          La duquesa viuda frunció el entrecejo al notar la actitud tan poco educada de su nieto e intentó confirmar sus sospechas.
          —Jeremy, querido, sé un caballero y acompaña a la señorita Bell a su casa.
          —Mucho me temo que no voy a poder, abuela —sus palabras eran a todas luces carentes de sinceridad—; recuerda que estoy esperando una visita. Seguro que la señorita Bell lo comprenderá —aunque desconocía si la joven tenía esa capacidad.
          —No hace falta que se preocupen por mí —afirmó intentando que no se notase su desilusión. Lady Gibson le había contado acerca de la llegada de un amigo de Jeremy, pero le dolía tener que desaprovechar una oportunidad así. Él, tan majestuoso, acompañándola en calesa, preocupándose por ella…era tan romántico que su imaginación no dejaba de volar, aunque estaba segura que antes, él preferiría danzar sobre brasas—, he venido andando y puedo hacer lo mismo de vuelta.
          —Gracias por la visita y vuelve pronto —indicó la duquesa mientras recibía unos besos en la mejilla.
          Edith se despidió también de Leonor y solo inclinó ligeramente la cabeza cuando pasó delante de él. Jeremy no merecía nada más de su parte. Con dolor en el corazón, algo ya habitual estando cerca de él, salió de la casa y se marchó, dejando a su paso un silencio que no tardó en romperse.
          —Leonor, creo que deberías dar un paseo —sugirió la mujer viuda—. Hace un día demasiado bello como para que lo pases sentada a mi lado.
          —Oh, no me importa —aseguró la otra.
          —Lo sé, pero ahora que está aquí mi nieto aprovecharé para charlar un poco con él.
          Leonor, siempre discreta, cogió el chal y, tras una reverencia al duque, salió por las puertas entreabiertas que daban al extenso jardín de la mansión, cerrándolas tras ella.
          Jeremy empezó a pasear por la sala y, aunque sentía un enorme alivio porque la señorita Bell se hubiera marchado ya, no podía evitar seguir irritado. Si hubiera tenido que soportar mucho más su presencia, tal vez habría hecho algo vergonzoso.
          —¿Cómo puedes invitar a Commor Manor a una mujer… a una mujer…¡cómo ella!? —empezó el exabrupto.
          Margaret Gibson, un tanto sorprendida de que fuera su nieto quien empezara la discusión, lo miró con atención.
          —¿Qué quieres decir con eso?
          —¿Acaso tengo que deletrearlo?
          —Lo único que sé es que has estado siendo maleducado con deliberación y eso no te lo voy a consentir en mi casa.
          —¿Tu casa? —alzó las cejas, pues él, al ser duque, era el amo absoluto de todo lo que iba ligado a título.
          —No te hagas el pomposo conmigo —lo riñó—. Esta casa ha sido mi hogar desde que nací y, antes que eso pertenecía a mi familia. Yo no tengo la culpa de que el mundo esté tan mal hecho que las propiedades recaigan en el hombre aún siendo de la mujer. Esta casa es solo tuya por pura casualidad.
          —Tienes razón, abuela, no quería decir lo contrario. Esta es tu casa y puedes hacer en ella lo que te plazca, pero al menos acepta que puedo estar en desacuerdo con las amistades que elijes.
          —Lo acepto, créeme, lo hago, pero me es imposible conciliar eso con tu mal comportamiento para con esa joven…
          —No tanto —la interrumpió.
          —¿Ves?, a eso me refiero. No entiendo que ha podido hacer para que te sulfures así.
          Jeremy lo pensó con detenimiento y no encontró ningún motivo que explicase esa animadversión. Simplemente existía. Cuando iba a abrir la boca para intentar explicárselo, un lacayo llamó a la puerta.
          —Excelencia, el carruaje del señor Wells acaba de llegar—dijo éste con voz seria y refinada.
          —Jonathan acaba de llegar —se excusó con algo parecido al alivio—. He de ir a recibirle.
          —Ve, pero recuerda lo inaceptable de tu comportamiento y que esta conversación no termina aquí.
          —¿Es una amenaza? —le preguntó con un tono cariñosamente guasón.
          Ella sólo sonrió.
          —Es una promesa. 
 
 



          
          Capítulo 2
          Jeremy se apresuró hacia la salida y, el cuadro que contempló, aunque sí estrafalario, no dejaba de sorprenderlo. Junto al carruaje se hallaba Jonathan con ese aire risueño y totalmente despeinado, como si hubiera galopado junto al carruaje en lugar de ir en su interior. Como era su costumbre, hablaba con su personal doméstico como si fueran amigos de la misma condición y clase mientras, a su lado, un hombrecito con gafas farfullaba órdenes tal cual un general. El punto más vistoso lo daba un pajarraco con plumas de color azul intenso en todo su cuerpo sostenido en el hombro derecho de su amigo; el animal era tan bello como escandaloso.
          Jeremy conoció a Jonathan a los diecisiete años en un prestigioso colegio y junto a él, Stephen St. John y Cristian le Mer, pasó los mejores momentos de su juventud. Por desgracia, el título le exigía muchos sacrificios y pasar gran parte del año en Surrey, así que su amistad con ellos había ido diluyéndose con el paso del tiempo exceptuando al allí presente que, por azares del destino, había mantenido el contacto. Era una suerte para él que Jonathan fuera más rico que cualquier mortal que se preciara. Aún sin ser par del reino provenía de una larga generación de emprendedores con una magnífica estrella sobre sus cabezas. Tenía tanto dinero que se había convertido en un ocioso de pies a cabeza al que todo le divertía y fascinaba, pero que se aburría más deprisa aún. Esta no era la primera vez que se alojaba en su casa, pero lo hacía en cuenta gotas por temor a que su estancia allí le hastiara. Era todo un personaje.
          —¡Ahí estás! —Jonathan lanzó una sonrisa más grande, si cabe cuando le divisó en la puerta de entrada a la casa. Dejó al criado con el que hablaba con la palabra en la boca, pero un tanto aliviado y subió la escalinata en dos zancadas.
          —Me alegro de tenerte aquí —le dije con sinceridad.
          —¡AQUÍ! —repitió gritando el pájaro, que seguía aferrado a su hombro.
          —Chis —le regañó su dueño—. Compórtate como es debido —como si fuera capaz de entenderle, el animal se mantuvo en silencio.
          —No sé cómo lo aguantas.
          Era el eterno debate entre ellos desde que lo adquirió. Era un guacamayo impertinente y para nada sociable que, al parecer, siempre estaba comiendo. Llegaba a pesar casi un kilo y medio.
          —Pues mejor que si fuera una mujer —respondió el otro sonriendo —. Además, me quiere de forma incondicional.
          —Será porque lo alimentas.
          —Quizás, pero algunas mujeres ni eso.
          —No generalices así, pues si te oye la Duquesa…
          —Es verdad, se me había olvidado. ¿Cómo está esa adorable cascarrabias? —preguntó con evidente afecto.
          —Como siempre, dándome la lata por esto o aquello. Veo que no has podido evitar traerlo —cambió de tema de repente refiriéndose al eterno acompañante que en esos momentos revisaba con minuciosidad la descarga del equipaje.
          —No sé exactamente qué haría sin él —afirmó tras un encogimiento de hombros—. Espero que no te moleste.
          —En absoluto. Hago ver que es solo un ayuda de cámara más. ¿Cuánto vas a quedarte? —quiso saber mientras se encaminaban hasta el interior de la mansión. La servidumbre y el señor Pickens ya se encargarían del resto.
          —Quien sabe. Quizás cuando te hartes de mí y me eches a patadas.
          —Así que ese es el plan, ¿eh? —encarnó una ceja, en absoluto molesto por su desfachatez. Le gustaba tenerlo allí.
          —Por supuesto —le aseguró—. Pienso saborear todas esas delicias culinarias de las que tanto presumes y dormir hasta confundir el día y la noche.
          Su tono solmene le arrancó una carcajada. Aquella era toda una declaración.
          —Así que no has dejado a nadie esperándote en Londres —supuso, pero su rostro se ensombreció—. ¿Tan mal están las cosas con Isobel? —le preguntó al hallar el motivo del cambio. Ahora comprendía por qué su amigo había aceptado su invitación de inmediato.
          —Peor que mal. Afirma que no quiere volver a verme en la vida —dijo con aflicción.
          Jeremy no supo qué decir o hacer para reconfortarlo, pues aunque él sabía lo que significaba sentirse rechazado multitud de veces, lo de Jonathan e Isobel era diferente. Su amigo llevaba toda la vida enamorado de ella, pero era fruto prohibido. Primero porque se casó con su padre, el viejo vizconde y, ahora que era viuda, Jonathan era incapaz de asimilar ese mismo hecho y, a pesar de quererla, sentía una inmensa rabia al pensar que había compartido una vida con otro, justamente su padre.
          Intentó quitarle hierro al asunto, asumiendo que si de verdad quería hablar del tema, bien podría hacerlo cuando quisiera, pero él no iba a presionarlo.
          —Bueno, ahora que estás aquí, seguro podrás relajarte y olvidar —dijo. Aunque sabía que ni en un millón de años podría arrancársela del corazón.
          Era una historia triste y con tintes dramáticos, para qué negarlo. Podía reconocerlo hasta él y eso que ya no se consideraba un romántico empedernido como en otros tiempos.
          —Lo que necesito ahora es asearme y cambiarme de ropa, no sea que tu abuela me lance a la calle al poco de llegar. No estoy ni mucho menos presentable.
          Jeremy observó que su compañero de juventud no parecía ni tan siquiera preocupado. Lo miró con atención y pensó que, si quisiera, ya estaría casado. Si no fuera por Isobel… Era alto y delgado, pero sin llegar a resultar desgarbado, más bien esbelto. Su pelo era oscuro y ondulado y, aunque estaba muy despeinado, no lo desfavorecía en absoluto. Complementaba el cuadro unos ojos de un castaño tan oscuro que casi parecían negros, herencia de su familia; sin embargo, lo que llamaba poderosamente la atención en él era su eterna sonrisa.
          —Estoy seguro que no te lo tendrá en cuenta, pero será lo mejor. Cenamos a las ocho —se apresuró a recordarle. Jeremy sabía lo mucho que tardaba en prepararse.
          Poco antes de la hora, exactamente tres horas y cuarto después, Jonathan hacía acto de presencia en la biblioteca.
          Acompañado de un sirviente, entró en la habitación con un aspecto presentable, pero no lo suficiente que explicara tanto tiempo encerrado en su habitación.
          —Georgette ha tenido una rabieta —dijo a modo de explicación tan pronto se lo comentó—. Me ha costado convencerla de que ya había estado aquí antes y que le había gustado.
          Que fuera con su guacamayo a todas partes le resultaba excéntrico a todo el mundo, pero que le pusiera nombre rayaba en lo ridículo. Además, su amigo afirmaba estar seguro de que era hembra, por eso lo del nombre, pero lo más bochornoso era que la trataba como a una fémina más.
          —Cuidado —le advirtió—. A veces pareces olvidar que no es más que un pájaro.
          —Lo sé —suspiró pesadamente mientras aceptaba una copa de licor que el anfitrión le ofrecía —. Además, no soporta a casi nadie.
          —Será por algo. Aunque creo recordar que la acompañante de mi abuela le cayó en gracia.
          —Es verdad –de repente pareció alegrarse—, ya no recordaba a la muchacha. La última vez que estuve aquí recuerdo que pensé lo dulce y tímida que parecía. No sé cómo hace tan buenas migas con la duquesa.
          —Puede que no se a la más bonita de las mujeres, pero estoy seguro que no es tímida. Y mi abuela la adora.
          —Pues juraría…
          —No te fíes de las apariencias —le recomendó Jeremy. Al menos, Leonor consigue mantener las apariencias y mostrarse en público digna y admirable.
          Ese comentario llamó la atención de Jonathan.
          —Has picado mi curiosidad. Ahora no tienes más remedio que explicarte.
          Jeremy pasó a relatarle los acontecimientos de ese mismo día con Edith. Los calificativos que le adjudicó consiguieron que el otro hombre le mirara de forma especulativa, más éste no se dio ni cuenta.
          Ninguno de los dos sabía que, en lo venidero, el nombre de Edith pasaría a formar parte de sus vidas de forma constante. 
          Edith se alegró de haber seguido el consejo de su tía. Una cabalgata por los campos vecinos era lo que sin duda necesitaba. 
          Después de varios días de obligarse a prescindir de sus habituales visitas a Common Manor, estaba lo que podría decirse “de los nervios”. El aire libre le estaba sentando bien y sus ideas ya estaban aclaradas. Sí, Jeremy era el duque y el dueño del lugar, pero hasta que su abuela no dijese lo contrario, seguiría yendo como tenía por costumbre. 
          Hizo disminuir el trote de Melissa, su yegua, cuando divisó dos jinetes que venían hacia ella. Supo al instante quién era uno ellos, pero lo que más la sorprendió fue que se detuvieran. Notó la palma húmeda incluso a través del guante. Hasta ese momento había sido un paseo precioso y reconfortante y, aunque una parte de ella deseaba con fervor verle, la otra maldecía sin parar. 
          —Señorita Bell — Jeremy fue el primero en hablar. Maldecía a Jonathan por haberlo obligado a detenerse—, ¿cómo está usted? 
          —Hasta ahora bien —farfulló la aludida. Sólo entonces se dio cuenta de lo que acababa de decir. Aunque todavía recordaba lo descortés que había sido él la última vez que se vieron al negarse a acompañarla, no quería que la tuvieran por una maleducada y grosera así que soltó un “gracias” final. 
          —Lamentamos haberla molestado, pero si desea permanecer a solas… —Jeremy apretó los dientes en un supremo esfuerzo de resultar amable a pesar de la respuesta ofensiva de ella. 
          —No, no, perdónenme por mi réplica. No quería decirlo así, sólo que… —Edith se mostraba frustrada por no encontrar una respuesta razonable. 
          —Por supuesto que no quería decirlo —Jonathan consideró que ya era hora de intervenir—. Con seguridad la hemos sorprendido al aparecer así. 
          Estaba siendo más que amable, pero Edith agradeció la ayuda de ese desconocido. En lugar de ofenderse, la había excusado. Le cayó bien de inmediato y le lanzó una insegura sonrisa. 
          Era apuesto, aunque no tanto como su Jeremy. 
          ¿Su Jeremy? ¿Qué demonios estás pensando Edith? 
          Bueno, como el duque. Pero la belleza de ese otro hombre residía en cosas como sus brillantes ojos y su tono risueño. Además, seguro que tenía buen corazón. 
          ¿Cómo puedes saberlo, tontaina? No hace ni cinco minutos que lo conoces. 
          Enseguida se percató del poco discreto codazo que éste le lanzó al duque y de la expresión malhumorada del último. 
          Ejem —carraspeó—. Esto, sí, permítame presentarle al señor Wells. 
          —Vaya —empezó a protestar el otro—. Dicho así parezco más serio y terrible de lo que en realidad soy —acercó el caballo al suyo y le cogió la mano para besársela—. Llámeme simplemente Jonathan. Pasaré un tiempo alejado en Common Manor y presiento que nuestros caminos se cruzaran a menudo. 
          —Pues si es así será un placer encontrarlo de nuevo —ahora su sonrisa era más ancha y reconfortante. Casi no parecía tan fea. Casi—. En ese caso, considero que lo correcto es que también me tutee. 
          —Será un honor señorita. 
          Entre tanto, Jeremy pensaba que ambos se estaban pasando de castaño oscuro. No entendía como su amigo había simpatizado con ella de forma tan rápida. Aunque hablaba con esa franqueza a todo el mundo, lo conocía bien y sabía que solo pedía que lo llamaran por su nombre si su interlocutor le caía bien de inmediato. 
          No lo entendía. Le había estado hablando de ella y contado todas las cosas horribles que le había dicho. Incluso cuando la reconoció a los lejos y se lo dijo, él quiso detenerse para conocerla. ¡Detenerse! ¿Acaso no podía esperar a una ocasión más propicia? Y para más inri, ella sólo se había mostrado grosera al principio, con él claro. Con Jonathan hablaba de forma civilizada e incluso reía ¡reía! 
          Para Jonathan era más que obvio que su amigo no había pensado ni por un momento que él tuviera algo que ver en la forma en la que esa joven tenía de comportarse. Y si lo hubiera hecho, había sido descartado en el acto. Ni tan siquiera pensaba en las mujeres que lo habían intentado pero que habían terminado alejándose de él para acabar enamoradas de otro. 
          Ese mismo día, por ejemplo y, después de dos días de puro aburrimiento autoimpuesto y oyendo hablar a diestro y siniestro de la famosa Edith, supuso que una cabalgata no le haría mal a su amigo ni a él mismo. No era precisamente la idea que tenía Jonathan de un merecido descanso, pero, aun así tuvo que ser bastante creativo para convencerlo y, aunque finalmente lo llevó a recorrer los campos, tuvo que escuchar sus quejas, sobre todo después de dos horas. Encontrarla a ella había sido toda una suerte y sí, era fea, pero con sinceridad: había visto cosas peores. 
          —Bueno —dijo ella cuando consideró que la parada había durado más de lo necesario. Era una solterona, pero no iba a permitir las habladurías malintencionadas a su costa porque alguien hiciera correr el rumor de que pasaba demasiado tiempo hablando con hombres y sin compañía alguna—, creo que es hora de despedirme. Hace demasiado tiempo ya que salí de casa y mis tíos se preocupan en exceso. 
          No era demasiado cierto, pero ambos lo creyeron. 
          —Es una lástima —respondió Jonathan—. Espero verla pronto. 
          Jeremy, que casi no había abierto la boca en todo ese tiempo, tuvo que lanzar un gruñido en lugar de una despedida adecuada. 
          Al día siguiente, Edith se permitió volver a visitar a la duquesa viuda. Ésta la recibió como siempre, entre abrazos. 
          —Hace algunos días que no te veíamos. Te echamos de menos —arguyó ésta—. ¿Verdad Leonor? 
          —Por supuesto —levantó la vista de la taza de té que servía y sonrió con los ojos. 
          Entre ellas, Edith se sentía como en casa. A pesar de la edad y la diferente condición social entre ellas, las tres se comportaban como si fueran amigas de toda la vida. 
          —Has conocido a Jonathan, según tengo entendido —la duquesa iba directa al grano. 
          —Sí, ayer mismo. 
          —Habló maravillas de ti. 
          Ojalá también Jeremy lo hubiera sido —pensó con nostalgia. 
          —Oh, es un hombre muy simpático –manifestó, en cambio. 
          —¿Te gusta? —la pregunta no debió de sorprenderla, pero de todos modos lo hizo. 
          —No creo que pueda emitir un juicio de esa magnitud teniendo en cuenta lo poco que hace que lo conozco. 
          —No te estoy pidiendo que te cases con él, niña —apuntó desestimando la respuesta—, sólo si el hombre es de tu agrado. 
          Por desgracia no le dio tiempo a responder. La duquesa acababa de ingerir una uva que, por alguna razón no le pasaba por la garganta. 
          Tanto ella como Leonor se asustaron muchísimo cuando el color de la cara empezó a cambiar. La acompañante intentó abrirle la boca para intentar que bebiera agua. Edith llamó a los criados que entraron raudos. Mientras la duquesa se ahogaba ante todos los impotentes presentes, que no sabían cómo hacerle salir la fruta atascada, Edith, en una acción desesperada, se colocó a su espalda y con las manos presionó sobre el abdomen hacia el centro del estómago. 
          No habían pasado ni cuatro minutos, pero por fin, la duquesa, expulsó el alimento a medio masticar. 
          Medio desmayada, la subieron a su habitación y poco después apareció el médico que había sido mandado llamar. 
          Edith no había pasado tanto miedo en su vida y Leonor, a su lado, había perdido todo rastro de color. 
          No tardó en aparecer el duque seguido de su amigo. Nunca lo había visto correr tanto y, cuando pasó por su lado para entrar en la habitación, Edith sintió una tremenda pena por él. Su torturada expresión lo decía todo. 
          Jonathan permaneció con ellas y les preguntó qué había sucedido, y sólo se decidió irse cuando el médico salió y les confirmó que estaba a salvo, pero que necesitaba descanso. 
          —Volveré mañana para ver como sigue —le comunicó a Leonor. No estaba segura de que la hubiera escuchado. 
          Sus tíos se quedaron estupefactos al oír la noticia. 
          —Pero, ¿está bien? —la tía Cecile necesitaba una confirmación. La duquesa viuda era muy querida. 
          —Eso dijo el médico. 
          En la cena, su tío Robert les comentó que todo el pueblo lo sabía y, lo que más les sorprendió fue la criada entró para avisarles de una visita. 
          —Su excelencia el duque desea hablar con la señorita Bell. 
          Atónitos, éste fue conducido a la pequeña habitación que su tío utilizaba tanto de de biblioteca como de despacho. Edith se reunió con él. 
          —¿Le ha ocurrido algo malo a la duquesa? —preguntó con angustia. No encontraba otro motivo para que su amado en persona apareciera en su casa. 
          —No. Le duele la garganta por el esfuerzo pero se recuperará./ 
          Iba despeinado y ni tan siquiera llevaba sombrero, pero a ella le parecía que, pese a todo, era el más apuesto de los hombres. 
          —¿Entonces? —indagó. 
          Sin esperarlo siquiera, Jeremy se adelantó y la abrazó; tanto que Edith, boquiabierta pensó que, en lugar de estrechar su cuerpo, estaba estrechando su alma.
 
 



           
                     
          Capítulo 3
          Edith jamás habría pensado que un abrazo pudiera llenar cada rincón de su cuerpo. A través de las ropas notaba el cuerpo de él; su calor y firmeza. El silencio de la estancia le hacía oír su propio corazón y las lágrimas pugnaban por salir de su prisión.
          Antes de hacer el completo ridículo, se armó de valor y lo empujó ligeramente para indicarle que debían separarse. Si el abrazo duraba un minuto más, no respondería por sus acciones. Tal vez le cogería la cara y la besaría con osadía. Sí…
          ¡Quieta ahora mismo! —tuvo que ordenar su voz interior. Y gracias al cielo, sus peligrosos pensamientos disminuyeron de intensidad.
          —Señorita Bell… —dijo él tras separarse de ella y recuperar la compostura.
          —Edith —rectificó ella de forma automática. No había manera de imponer formalismos después de ese momento tan íntimo.
          —Señorita Bell —insistió el duque. Por alguna razón, eso la hería—. Siento si la he incomodado con mi muestra de afecto.
          ¿Eso era afecto? —pensó perpleja—. ¿Cómo se mostrará entonces con alguien a quien le profese devoción eterna?
          Desechó esos pensamientos de un manotazo. No quería quedarse en soñando despierta mientras le tuviera delante, observando.
          —Yo, esto… —¿cuál era la respuesta correcta a eso?—. Si supiera el motivo… —se atrevió a balbucear.
          —Sí, lo siento. Quizás debería haber empezado por ahí. He venido a expresar mi enorme gratitud por su heroico comportamiento.
          ¿Comportamiento? ¿Heroico? ¿De qué estaba hablando, por el amor de Dios?
          —No entiendo.
          —No es necesario ser modesta. Todo mi personal doméstico lo ha afirmado. Hasta el médico me ha asegurado que sin su intervención, la duquesa no lo hubiera resistido.
          ¿Toda esa escena venía a cuento porque él creía que había salvado a su abuela? No sabía si sentirse halagada o decepcionada por ello.
          —No es nada parecido. Ha sido la suerte, nada más —lo creía de verdad.
          —Quizás —concedió—, pero tal vez, si usted no hubiera estado allí…
          Ambos sabían a qué se refería.
          —Yo sólo quería salvara —confesó.
          —Lo sé —su voz ronca delataba el sufrimiento por el que había pasado—. Por eso quería expresarle mi máximo agradecimiento asegurándole que si en algún momento necesita de mí… —carraspeó al darse cuenta de cómo podría malinterpretarse eso—. Es decir, si necesita de mi ayuda de la forma que sea, no dude en decírmelo.
          —No es necesario —protestó Edith. Solo faltaría que pensara que la ayuda que le había prestado a la duquesa viuda había sido con la intención de sacarle algo a él.
          —Sí, lo es —su firmeza no dejó lugar a dudas.
          Edith se sintió algo triste por pensar que su relación con él se viera reducida a eso: un favor.
          ¿Acaso pensabas que sería de otro modo, tontaina? ¿No prefieres esta especie de tregua a esa lucha dialéctica que tenéis cada vez que os encontráis el uno enfrente del otro?
          Si fuera otra persona, tal vez; pero aspiraba a otro tipo de relación entre ellos como para conformarse con eso. Qué pena que fuera fea y encima rarita.
          Sin nada más que decirle, Jeremy debió de considerar que la carga ya se había disuelto y que allí estaba de más, por lo que se despidió de forma rápida y desapareció en la noche de la misma forma en la que había llegado.
          —Ni tan siquiera se ha despedido —oyó quejarse a su tía mientras permanecía en el quicio de la puerta mirando la estela de polvo que caballo y jinete habían levantado en su prisa por irse.
          —Maleducado —murmuró por lo bajo, enojada.
          Nada había cambiado. Las cosas seguían tal y como siempre habían estado. 
          No pensaba así Jeremy, que galopaba de vuelta a su casa con un peso menos en su espalda.
          Era casi mediodía cuando un criado les había encontrado a él y a Jonathan. Cuando le dio la noticia, pensó que quizás había visto con vida a su abuela por última vez aquella mañana, en el desayuno. Sólo cuando la vio con los ojos abiertos y el médico le aseguró que todo había pasado ya pudo respirar con normalidad, Incluso ahora, si lo recordaba, sus ojos se anegaban en lágrimas. Ella era la única que le quedaba. Bueno, tenía más parientes, pero todos ellos eran lejanos en comparación. Margaret Gibson era más que una abuela; casi como una segunda madre. No quería ni pensar en perderla. Todavía era lo suficientemente joven como para seguir dando guerra.
          Decir que se sintió sorprendido cuando le contaron cómo había ido todo fue poco en comparación con su reacción. Incluso ahora pensaba: ¿Por qué ella?
          Sí, era un pensamiento mezquino y egoísta teniendo en cuenta que había sido la salvadora de la persona que más quería en el mundo, pero incluso así, se le había pasado por la cabeza lo pesada e incordiarte que resultaba esa joven. O quizás mujer. Sí, definitivamente, mujer.
          Cuando se dejó llevar por las emociones y decidió abrazarla, no había pensado en nada más. Ahora sí se permitía recordar el blando y tibio cuerpo amoldado al de él. Y, por supuesto, cómo se sentía al tener sus pechos pegados tan cerca. Por un momento de desconcentró y estuvo a punto de chocar contra una rama baja. El caballo protestó cuando tiró con brusquedad de las riendas.
          —Lo siento —masculló.
          El pobre caballo no tenía la culpa de nada, pero ¿por qué había pensado en los pechos de la señorita Bell siquiera? Era fea por Dios. Aunque si ese fuera su peor pecado… Tenía una forma de ofenderle que rayaba en lo absurdo. Hubiera tenido que aprovechar la ocasión de preguntarle el por qué de su conducta, ya que, con Jonathan no había notado ese antagonismo. ¿Sería él la causa? —sonrió sólo de pensarlo—. Qué ridiculez. Por supuesto que no.
          Dejó el animal en las cuadras y se dirigió con rapidez hacia la casa. Una vez en ella, le sorprendió notar el silencio reinante. Un escalofrío le recorrió y se dirigió con rapidez a la habitación de su abuela y entró sin llamar.
          La duquesa viuda estaba incorporada en la cama con la ayuda de un sinfín de almohadones. Había sido interrumpida en uno de esos incesantes interrogatorios de los que tanto le gustaba alardear mientras su dama de compañía estaba sentada de forma elegante en una silla en su lado derecho, escuchándola. Su amigo Jonathan se hallaba a los pies de la cama. Su sonrisa era extraña cuando lo miró.
          —Buenas noches —paseó la mirada por los tres integrantes de la habitación. Sentía alivio porque todo estuviera bien, pero la forma en que lo miraban lo ponía algo nervioso—. Por un momento pensé que había ocurrido algo —se acercó a su abuela para besarla en la mejilla y se sentó a su lado, en la cama—. La casa parece… —se detuvo.
          —Un velatorio ¿verdad? —terminó Margaret Gibson por él—. El personal todavía está algo asustado por lo de hoy —ella en cambio, parecía como si no hubiera pasado por semejante trance—. Van de puntillas para evitar molestarme. Son adorables.
          Si ella lo creía así…. A él, ese silencio le parecía claustrofóbico.
          —¿De qué hablabais? —preguntó en general para distraerse. No es que tuviera demasiada curiosidad.
          —Oh —la respuesta vino de Jonathan—. No te lo vas a creer —la extraña sonrisa volvió a asomarse de nuevo.
          Leonor permaneció impasible y, por eso miró a su abuela en busca de información.
          —Claro querido, no lo sabes —ésta le dio unas palmaditas en la mano—. Tu amigo Jonathan ha decidido casarse.
          ¿Casarse? ¿Jonathan? No lo dijo en voz alta, pero su incredulidad era patente en cada una de las partes de su cuerpo.
          —Pues es una sorpresa que no haya oído ninguna noticia sobre ello antes.
          —No te enfades Jeremy. Estamos muy contentas que haya elegido a alguien a quien queremos tanto.
          Si momentos antes sentía sorprendido, ahora sentía escalofríos de terror.
          —¿La conoces? —su abuela decidió no contestar. Un presentimiento, por increíble que pareciera se cernía sobre él—. La conoce, ¿verdad? —ahora se lo preguntaba a Jonathan directamente. Nadie dijo nada, como a la espera—. ¡Respondedme! Quiero oír su nombre
          Fue Leonor quien, al final, pronunció el nombre que Jeremy temía.
          —Edith. 
          Minutos antes de la llegada del duque, en esa misma habitación. 
          Jonathan, en ausencia de su amigo y aburrido de tener que soportar las quejas del señor Pickens, decidió que lo más acertado sería ver si podía visitar a la abuela de este. 
          Cuando un enérgico “entre” traspasó la puerta de entrada del dormitorio en el que la duquesa descansaba, no temió ni por un momento en su salud mental. Lástima que no recordara todos los buenos consejos que su amigo le había referido sobre ella. Sí, ya la conocía bastante bien. Además, ¿qué podía hacer una mujer mayor como ella, que encima había acabado de rozar las puertas celestiales? 
          —Su gracia —la saludó con todas las ceremonias, aunque sabía que a ella no le gustaba que lo hiciera. Después inclinó la cabeza en dirección a su joven acompañante. 
          —Jonathan, muchacho, ¿qué te trae por aquí? El aburrimiento, sin duda —ella misma se contestó. 
          —Eso, y el deseo de saber de su estado. 
          —Ya ha pasado todo. Al parecer he asustado a más de uno, ¿verdad Leonor? 
          —Así es. Le encanta ser el centro de atención. 
          Esa respuesta algo irrespetuosa no ofendía a la duquesa viuda, sino todo lo contrario. Esperaba total sinceridad por parte de los más cercanos a ella y, como ya había comprobado con anterioridad, la señorita Price estaba entre ellos. Era una relación curiosa, la de ellas dos. 
          —Por supuesto que sí. Así no la olvidan a una —se jactó como si el atragantamiento hubiera sido deliberado—. Pero siéntate, ahora que está aquí y, en ausencia de mi nieto, me siento en disposición de hablar con libertad —no pareció importarle la presencia de Leonor, que estaba sentada a su lado. 
          Este la observó detenidamente intentando tratando de averiguar a qué se refería. No conocía a lady Gibson tan en profundidad como Jeremy, pero algo estaba tramando. Eso picó su curiosidad. ¿Qué sería de la vida sin secretos y misterios? Un completo tedio. 
          —La escucho —miró también a la señorita Price. Era muy cercana a la duquesa, por lo que seguro estaría al tanto de lo que pretendía decirle, pero ésta permanecía inmutable. Esa mujer era un misterio que en un momento u otro pretendía resolver. 
          —Permíteme que dada mi edad sea franca y directa. 
          —Por supuesto —le concedió. 
          —Buen muchacho —asintió complacida—. Es bien sabido el desafortunado gusto de mi nieto para elegir a su prometida —eso era quedarse corto, pero no la interrumpió— y eso me obliga a interceder en el asunto. 
          —Usted tiene la candidata perfecta —adivinó. El rostro de sorpresa de la anciana le indicó que estaba en lo cierto y no pudo más que sonreír. Aquello se ponía de lo más interesante. 
          En los últimos seis años su amigo había llegado al altar junto a Amery, pero ésta terminó abandonándolo; intentó consolarse con Camile, sin embargo ella prefirió a otro y tanto Francesca como Gertrude resultaron ser un estrepitoso fracaso. Sabía que en algunos círculos de Londres hacían mofa de su mala suerte, incluso se había representado una obra teatral inspirada en sus infortunios, pero él no podía más que compartir su pena. Era por eso que Jeremy llevaba más de tres años apartado de los bailes, recepciones o de las veladas musicales, pero sobretodo se había apartado de las mujeres. Era extraña su mala suerte, él, que desde su juventud había tenido una idea romántica del matrimonio y ahora resultaba que no era capaz de llegar a él. 
          —Eres un chiquillo listo —dijo con admiración—. Resulta que he encontrado una muchacha perfecta para él: encantadora, servil y de gran corazón, a la que quiero como a una hija. 
          —¿Y cuál es el problema? —porque tenía que haber uno. De otro modo no habría recurrido a él. 
          —No lo sé —un dejé de frustración se escurría entre sus palabras—. Ella es maravillosa… 
          —Gertrude…—la reprendió entonces su dama de compañía. 
          Jonathan estaba llegando a sentir admiración por esa mujer que conseguía regañar a una de las mujeres con más poder del país sin siquiera pestañear. 
          —Está bien, está bien. La muchacha no es bonita, ¿y qué? Tampoco lo era Camile y él quiso casarse con ella. 
          Él no conocía personalmente a Camile Fullerton, pero por lo que sabía, había sido la más fea de las cuatro candidatas al corazón de Jeremy. 
          —¿Es más o menos bonita que Camile? 
          La condesa se quedó callada. 
          —Menos —Leonor respondió por ella. 
          —Ya —sólo pudo decir. Entonces, y solo entonces recordó a la joven que le fue presentada a regañadientes y por el que su amigo sentía un auténtico rechazo. 
          —¿Estamos hablando de la señorita que la salvó de ahogarse? A… no recuerdo su apellido. 
          —Bell. La señorita Edith Bell —Leonor, siempre al pendiente, respondió de nuevo. 
          Quizás la muchacha fuera de lo más especial, no lo ponía en duda, pero si a su amigo no le resultaba atractiva, no iba a fijarse en ella, ya que en los últimos tiempos su amigo le había comunicado que abandonaba la idea del matrimonio. Habría que ser endiabladamente excepcional para hacerlo cambiar de opinión, pero si encima ya la aborrecía… 
          —Están hechos el uno para el otro, lo sé —intercedió la duquesa, para convencerle. 
          Jonathan tragó saliva, meditando sus palabras, ya que lo último que quería era desilusionar a la duquesa. También había que decidir si debía o no advertir a su amigo. Fue entonces cuando llegó la voz de la razón. 
          —No puede inmiscuirse en la vida de los demás —le hizo ver con todo el tacto posible. 
          —¿Ni siquiera en la de mi nieto? —le replicó—. Se lo que me hago. Además —volvió a dirigirse a él—, una adivina me lo confirmó. 
          —¿Cómo? —parecía ser que su dama de compañía no estaba enterada de ese pequeño detalle. Por un instante pudo ver reflejado en sus ojos un atisbo de sorpresa, le fue imposible esconderlo, pero rápidamente volvió a una postura serena y sosegada. 
          Jonathan no pudo disimular su escepticismo. Una mujer de su categoría no podía creer en esas bobadas. Le daba igual que hubiera leído el destino en sus manos, en una bola de cristal, en las cartas o hablado con el más allá. 
          —¿Qué le dijo exactamente? —preguntó dispuesto a refutar su teoría. 
          —Me aseguró que Jeremy acabaría casándose con una muchacha cercana a él, que ya conocía y a la que yo quería muchísimo. 
          —¡Esa podría ser cualquiera! —exclamó sin poder evitarlo—. En cualquier caso, si usted cree que están predestinados, ¿por qué inmiscuirse? 
          Pareció dejarla sin argumentos y por un instante reinó entre ellos un sepulcral silencio. Aunque la conversación le producía cierto divertimento, le incomodaba hablar de ello con la abuela de su amigo. 
          —No lo hago —se defendió. Solo intento acelerar las cosas con, digamos, un empujoncito. Bueno, ¿vas a ayudarme o no? 
          —¿No le preocupa la idea que no se soportan? —respondió a su vez con otra pregunta—. ¿O que no consigue que ninguna mujer se quede a su lado? 
          —Bien, como decía, tengo ciertos problemas para unir a mi nieto con Edith y por eso me iría bien un poco de colaboración por tu parte. Sólo quiero que conozcas a la muchacha y hables bien de ella ante Jeremy, porque es muy terco y se niega a ver lo bueno que hay en su interior. Piensa que es una deslenguada y que sus modales dejan mucho que desear. 
          —¿Y eso es cierto? —pensó en su breve encuentro y consideró que, en lo que respectaba a su trato con Jeremy, había muchísimas cosas por pulir. En cambio, el trato que recibió él mismo fue diferente. Quizás había que preguntarse el por qué. 
          —Para nada, ella es un ángel. Creo que no la mira con buenos ojos por sus experiencias pasadas. 
          —Puede ser —quizás también influenciara el hecho que fuera fea o cualquier cosa que a Jeremy se le ocurriera. 
          Estaba en un serio aprieto, ya que, con su ayuda o sin ella, esa mujer estaba decidida a casar a ese par. 
          Tenía que hacerse esas preguntas. ¿Era descabellado intentar unir a esas dos personas al parecer, tan dispares que no se soportaban a simple vista? ¿Era correcto inmiscuirse en sus vidas? ¿Terminaría eso con la amistad que tenía con Jeremy? Lo cierto era que empezaba a pasárselo en grande y así, de repente, se le ocurrió la idea más brillante de toda su vida. Sí, era un genio. Todo un genio.
 
 



          




          Capítulo 4
           
          —Estáis locos; por completo —la abrupta afirmación salió de sus labios en cuanto le explicaron los hechos. 
          Leonor, haciendo gala de una inmensa discreción, había desaparecido en cuanto le dijo el nombre de la elegida por Jonathan. Ahora se encontraba con éste y su abuela en la habitación de esta última tratando de discernir si le estaban gastando una broma o si, por el contrario, eran dignos pacientes de Bedlam. 
          Todavía le costaba creer que Jonathan quisiera casarse. Lo de Isobel era todavía muy reciente, pero incluso si llegara a pensar que había decidido hacer borrón y cuenta nueva, la escogida… Ella era demasiado impetuosa, tozuda, problemática y, bueno, todo. No era mujer para él. Además, era fea. No se imaginaba a esos dos yaciendo en la cama. Pensándolo bien, no se los imaginaba haciendo nada. Ya le dolían los ojos solo de intentar visualizarlo. 
          “Es divertida” —había afirmado el muy insensato cuando le había preguntado qué le había llevado a pensar en ella como futura esposa después de un solo encuentro. 
          Si ese era el único motivo por el cual quería unirse a ella de por vida era que su amigo se dejaba llevar por el aburrimiento hasta límites insospechados. 
          Quería casarse con Edith. Dios del cielo qué locura. Y lo peor de todo era que su abuela le apoyaba; en todo. 
          Ah, pero lo más aberrante de todo era cómo pretendían ambos que ella aceptase. No solo era insultante para él, sino que una mujer que se preciara no accedería por nada del mundo. 
          —¿Ni tan siquiera lo pensarás? —el mohín de su abuela no le enterneció el corazón. 
          —Sois unos completos mentecatos. ¿Acaso no veis cómo me ofende? 
          Jonathan no se había movido del poste de la cama. Todavía mantenía esa estúpida sonrisa. Maldita sonrisa. 
          —Eso será porque no te permites pensar con claridad. Si te paras a reflexionar… 
          —¿Reflexionar dices? —lo cortó iracundo. 
          Esas dos personas representaban lo que más quería en el mundo y ambas trataban este tema como algo superficial, cuando, en lo más hondo, lo hería. 
          Le habían expuesto algo tan sencillo como que, como su historial con las mujeres sólo servía para alejarlas de su lado y emparejarlas con otros, eso aseguraría el éxito de Jonathan. Así pues, Jeremy debía cortejarla a la par del amigo. Tanto él como su abuela estaban convencidos de que sería la solución para que Edith se lanzase en brazos del, como habían dicho “el hombre adecuado”. 
          Al parecer no se habían dado cuenta de que Jonathan no era el hombre adecuado para Edith, ni que sus suposiciones lo humillaban. 
          Así mismo se los había hecho saber. 
          —¿Cómo sabes tú qué hombre es el adecuado para ella? —le había respondido de forma perspicaz su abuela. 
          Jonathan seguía esbozando esa estúpida e hiriente sonrisa. 
          —Solo queremos que lo medites —propuso este con voz anormalmente seria. 
          Los miró a los dos y sintió que no podía aguantar más. Sería un buen palo para ellos si fuera corriendo a contárselo a ella. Seguro que les echaría una buena reprimenda y su indignación daría al traste con sus planes. Una pena que no se atreviese a hacerlo. 
          —Lo pensaré —dijo al fin—. Ahora, creo que, con vuestro permiso, necesito descansar de tantas sorpresas. 
          Y abandonó la habitación. 
          —Es una verdadera pena hacerle esa jugarreta —apuntó Jonathan mirando hacia la puerta cerrada. 
          —Lo hacemos por su bien. 
          —Pero se muestra tan dolido… Yo sentiría lo mismo. 
          —Era necesario, muchacho. Tú mismo lo has dicho. Por cierto que ha sido brillante hacerle creer que ese fingido cortejo acercará a Edith a tus brazos. 
          —¿No lo cree usted así? Piense en todas las oportunidades perdidas. 
          —Bah —desechó con una mano semejante comentario—, eso solo sucedió porque no eran las elegidas; esta sí lo es. Cuando empiece a conocerla, no podrá evitar enamorarse de ella. 
          —¿Y si lo hago yo de ese dechado de virtudes? 
          —Espero que no hagas algo tan tonto como eso —lo amonestó con el dedo. 
          —Yo también lo espero —aseguró—. Recemos para que ella vea en Jeremy al hombre ideal. 
          —No te preocupes —sonrió con extrema satisfacción—, lo verá. 
          Ajena a todo, Edith se despidió de su tío, pues tía Cecile estaba en una reunión de mujeres del pueblo dispuestas a planear los eventos de caridad del año próximo.
          Cogió su bonete y se ató el lazo púrpura del abrigo dispuesta a caminar el recorrido que la separaba de Common Manor, como era habitual en ella. Esa misma mañana había recibido una carta de la duquesa viuda en que la invitaba a merendar en el jardín. Sorprendida por el hecho, se había apresurado a garabatear con rapidez una respuesta afirmativa para que el mismo mozo que la había traído, la llevase de vuelta.
          A esas alturas de su vida, se podría decir que había merendado con ella y Leonor en multitud de ocasiones, pero todas las veces habían surgido de forma espontánea mientras estaba en la casa de visita. Jamás le había hecho llegar una invitación formal; y se preguntó, no por primera vez, el motivo que la había ocasionado.
          “Esa mujer no hace nada por puro azar” —pensó mientras se desviaba del camino principal.
          Al llegar, el lacayo que abrió la puerta la hizo pasar a la parte trasera de la casa.
          —Están en el jardín del cisne —le dijo este en cuanto preguntó a dónde se dirigían.
          Dicho jardín estaba situado en la parte más oriental de la propiedad, un poco lejos de la casa, pero lo suficiente cerca como para no perderla de vista. En una única ocasión, y con motivo de una fiesta primaveral dada por el antiguo duque y padre de Jeremy, Edith había estado ahí en una visita guiada en compañía de la mayor parte de los invitados. Solo contaba con ocho años, pero todavía recordaba la majestuosidad del pequeño lago, donde unos blancos y elegantes cisnes, los cuales daban nombre al lugar, nadaban con aires típicos de la realeza. Los arbustos que lo rodeaban casi por completo le conferían una intimidad apabullante. Aparte de los pájaros, nada más se oía.
          —Su Gracia la espera —el lacayo se inclinó ligeramente señalándole el lugar concreto en donde esta se hallaba sentada y se marchó de nuevo a la mansión.
          A orillas del lago había una gran manta dispuesta. En ella, Leonor y la duquesa disfrutaban de una amena charla. Ambas sonrieron cuando se acercaba. La primera, con más reserva de lo que le era habitual.
          —¡Cuánto nos alegra verte! —la mujer mayor solía incluir a su dama de compañía en sus comentarios. Como si ella no tuviera criterio propio.
          Edith se mostró aliviada de que mostrara tan buen aspecto. Una jamás pensaría el atragantamiento que había tenido que padecer. Le besó la mejilla en un gesto de afecto que esta le permitía desde hacía tiempo, al igual que hablarle por su nombre de pila; eso sí, en privado.
          —Margaret, celebro verla tan bien —se sentó entre las dos mujeres—. ¿Qué celebramos? —se atrevió a preguntar. Las viandas y dulces que reposaban a un lado parecían deliciosas.
          —La vida, mi querida niña, la vida. He descubierto a las duras que esta es más valiosa que todo el dinero del mundo. Eso, y los seres queridos, en los que te incluyo.
          Se sintió conmovida por sus palabras. No todos los días una duquesa proclamaba su afecto por ella.
          —Para mí también es un honor tenerlas entre mis seres queridos —apretó la mano de Leonor, gesto que ella respondió—. No hay nada mejor que pasar la tarde merendando las tres juntas.
          —Esto, ejem —carraspeó la duquesa —. No te importará que mi nieto y su amigo se nos unan ¿verdad? —no le dio tiempo a responderle —¡Mira!, por ahí llegan.
          Ambos hombres se acercaban caminando. Tenían, al hacerlo, la gracia que proviene de la seguridad económica de las clases pudientes, aunque no sabía seguro a qué rango ostentaba el amigo. Intentó no fijarse en Jeremy, pero le era imposible apartar la mirada. Como siempre que estaba cerca de ella, mostraba un rictus serio en el semblante, al contrario que el amigo, que sonreía abiertamente.
          “¿Qué era eso que llevaba en el hombro?”
          Eso consiguió que dejara de observar a su amado para centrarse por completo en el extraño y colorido, ahora lo veía, animal de plumas.
          —Buenas tardes, bellas damiselas —hizo una exagerada reverencia con la intención de resultar divertido, cosa que consiguió.
          —¡BELLAS DAMISELAS! —el pajarraco lanzó esas palabras en un grito estremecedor. Se quedó boquiabierta.
          —Espero que no les importe. Me ha parecido que Georgette preferiría pasar la tarde al aire libre en lugar de estar encerrada en sus cómodos aposentos.
          ¿Georgette? ¿Aposentos? ¿De verdad el hombre hablaba del animal como si de una persona se tratase? No parecía que nadie se inmutara por ello, pero le era imposible disimular la sorpresa de su rostro.
          —Jonathan, estás asustando a la señorita Bell —Jeremy, para su sorpresa, intervino.
          —Oh, no, no. Solo estoy… sorprendida, eso es todo.
          El duque, mientras tanto, se acercó a su abuela y la besó del mismo modo en que lo había hecho ella. Saludó con un gesto de cabeza a Leonor y, para su completo asombro, pasmo, estupor y estupefacción, cogió su mano enguantada y le besó el dorso de la mano; por primera vez.
          Fue algo rápido, pero el mundo pareció detenerse para Edith. Exceptuando el abrazo que le dio en el pequeño despacho de su propia casa y por el que ya había encontrado una excusa: estaba alterado, jamás la había tocado, ni como gesto de cortesía. Lo contrario lo hubiera grabado a fuego en su mente, al igual que ahora. Se miró el dorso de la mano temiendo que este se hubiera incendiado, pues el calor que sentía en ella le estaba subiendo por el brazo. Pero no, este seguía inmaculadamente blanco.
          No se atrevió a mirarle por temor a mostrar algo que no deseaba revelar, pero había tanto silencio que alzó la cara para mirar al resto de los presentes, que parecían petrificados. O al menos eso le pareció.
          —¿A alguien le apetece un dulce? —la providencial voz de Leonor rompió el encanto y todos se pusieron en movimiento.
          —¿Me permite? —Jonathan pedía permiso para sentarse a su lado derecho, justo donde estaba Leonor. La otra joven se apartó facilitando el acceso.
          Edith solo pudo esbozar una sonrisa que le pareció falsa. Todavía estaba tratando de analizar el gesto de cortesía de Jeremy, pero las sorpresas no había acabado, ya que el objeto de sus pensamientos se sentó como pudo, eso sí, sin permiso y haciendo desplazarse a su abuela, a su lado izquierdo. Y allí estaba ella, en una merienda campestre, flanqueada por dos apuestos hombres que de repente, parecían tener la imperiosa necesidad de sentarse a su lado. ¿Estaría enloqueciendo?
          —Espero que Georgette no le moleste —Jonathan la miró y le guiñó un ojo.
          —Mientras no muerda —replicó
          — Es un guacamayo y la más dócil de las criaturas.
          —No mientas —dijo Jeremy mientras comía una tartaleta con una pinta deliciosa—. Ese animal solo te soporta a ti.
          —No crea todo lo que oiga de sus labios Edith. Si quiere, puede acariciarlo.
          —¿De verdad? —ahora se sentía más fascinada que otra cosa.
          Este le aseguró que no corría peligro alguno, por lo que dispuso al animal en su dedo índice. Ella alargó la mano, para acariciar la cabeza , pero este movió de forma veloz la cabeza mientras lanzaba un picotazo al aire.
          —¡MENTIRAS!—bramó iracundo el pájaro.
          Edith retiró con rapidez el dedo.
          —Creo que no me apetece tanto tocarlo.
          —Pues no lo hagas querida —intervino la duquesa, que había estado callada en extremo—. Mi nieto tiene razón, al menos esta vez —acotó.
          Como si se enfureciera por sus palabras, el guacamayo azul desplegó sus alas y las batió. Era un espectáculo precioso, pero sin querer, por el miedo, se echó hacia atrás de golpe. Hubiera caído de espaldas de no ser por una mano que detuvo el movimiento. Jeremy había estado tan al pendiente que consiguió que no hiciera el ridículo.
          “¿Otra vez?” —se preguntó. El calor que dejó en su espalda le produjo escalofríos. Se sentía temblar, como si con ese espontáneo gesto hubiera dejado su marca en ella.
          No solo le amaba, sino que un simple contacto por su parte la hacía estremecer. No había contado con ese hecho y ahora solo deseaba más, mucho más.
          Estaba perdida. 
          Jeremy deseaba con toda su alma conseguir pasárselo bien, pero sentía tal presión que no podía.
          Antes de llegar al jardín del cisne había interrogado a Jonathan sobre sus intenciones, pero este, con una seriedad poco usual en él, le ratificó que pensaba cortejar a Edith y, a su vez, le aconsejó que hiciera su trabajo para que esto llegara a suceder.
          ¿Su trabajo? Cuando aseguró que pensaría en la propuesta de su abuela y este, no comprendió cuán en serio se lo tomaba su amigo. ¿Tan pronto había olvidado a Isobel?
          Por eso se había sentado a su lado, tal y como Jonathan había hecho. No contaba con tener que tocarla, pero tampoco, con oír una melodía en su cabeza cuando la tocaba y estaba tan cerca de ella. Sí, quizás volverse loco era la explicación más plausible a todo aquello. Por un terrible momento, se imaginó bajando la mano de la espalda de ella hacia…
          “¡No!” —el grito resonó en su cabeza, pero no pudo evitar menearla para tratar de despejar esos blasfemos pensamientos. Gracias a Dios, solo Leonor se había percatado de ello; y como siempre, no hizo más que disimular.
          Podía oír hablar a esa endiablada pareja mientras el dichoso pajarraco soltaba discursos propios de un demente. Edith lo miraba con desconfianza, pero el animal tampoco la veía con buenos ojos.
          “Ni siquiera me plantearé por qué siento satisfacción por ello”.
          A ver, Edith no le gustaba ni como mujer ni como persona. Ella era demasiado complicada y arisca. Si lo pensaba bien, quizás no eran motivos suficientes para esa animadversión que venía desde niño. No era solo por su aspecto tampoco, aunque calga decir que no era nada, pero nada guapa.
          “¡Mírala bien!” —le gritó sus fuero interno.
          Solo la veía de perfil, pero tenía un pelo cobrizo de lo más corriente, una frente demasiado despejada, una piel demasiado blanca y translúcida y una boca grande con unos labios gruesos y rojos carmesí. Todo en ella era demasiado desproporcionado. Bueno, menos sus pechos. Todavía podía sentirlos aplastados en su pecho. Así que sus pechos no podían ser demasiado grandes, al menos para sus manos… ¿Pero qué diantres estaba pensando?
          “Jeremy, eres un completo mentecato”.
          —Sería maravilloso, pero a mis años, el reuma…
          La voz de su abuela lo trajo al presente recordándole que había estado muy callada, al igual que él.
          —¿Decías?
          —Estábamos hablando de un paseo —intervino Jonathan.
          —Pero si la duquesa no se siente bien… —Edith era todo consideración.
          —Bobadas —desechó la aludida con una mano—. Id vosotros. Yo volveré a casa.
          Leonor se incorporó para ayudarla a levantarse.
          —Ahora recojo todo y podemos irnos.
          —Tú tampoco, querida. Ve con ellos. Te mereces un paseo.
          Todos la miraron y la joven enrojeció un poco ante tanta atención.
          —Esto, pero yo no puedo…
          —Por supuesto que sí —Jonathan asintió—. No hay nada más placentero para un hombre que pasear con unas bellas señoritas.
          —¿No lo hay? —se preguntó Edith en voz alta.
          —RAYOS Y TRUENOS —masculló el guacamayo.
          —¿Pero qué le enseñas a ese animal, por el amor de Dios? —preguntó Jeremy con frustración.
          —Nada, lo juro —sonrió en un intento de parecer inocente—. Es autodidacta.
          Al final, pese a las múltiples protestas de las dos mujeres y el duque, todos convinieron en hacer un paseo. La mujer mayor sería escoltada a la casa por dos lacayos que se mantenían en la distancia.
          Empezaron andando los cuatro en paralelo, con las dos jóvenes en medio, pero al poco tiempo, el paso ligero de Leonor y su patrón, los distancio ligeramente; lo suficiente como para poder tener una conversación en privado.
          —Los campos están exuberantes, justo como tiene que ser —Jeremy caminaba al lado de la mujer, sin tocarla.
          —Sí —fue la escueta respuesta.
          —No hay nada mejor que Inglaterra en primavera —anunció, satisfecho.
          —No lo hay —respondió ella mientras él la ayudaba a cruzar un cúmulo de piedras. Los otros venían detrás.
          —Los colores resplandecen como nunca, ¿no cree?
          —Sí.
          —Quizás pueda desnudarme y bailar una vals.
          —Mucho me temo que no sea lo más apropiado —respondió presta, sin mirarlo siquiera—. ¿Qué dirían los vecinos?
          —Así que me estaba escuchando.
          —Es difícil no hacerlo, su gracia.
          Jeremy pensaba que no le estaba escuchando, pero además, ella le estaba tratando con tanta formalidad que le era imposible adivinar cómo se sentía. Quizás se sentía incómoda; o tal vez hubiera preferido pasear al lado de su amigo.
          —Qué convencional se ha vuelto. Por regla general disfruta más lanzándome pullas —explicó cuando ella se dignó a mirarle de reojo.
          —¿No hace usted lo mismo?
          “Touche”.
          —Pero solo porque usted empieza primero —no siempre era así y los dos lo sabían.
          Mantuvieron un silencio que ella no se esforzó por romper. Se diría que su compañía le fastidiaba. Pudiera ser que solo se tratara de indiferencia.
          —¿Dónde están el señor Wells y Leonor? —inquirió poco tiempo después mientras se giraba para intentar localizarlos.
          “Dejando que haga mi maldito trabajo” —pensó con sarcasmo. Lo lógico sería que él la estuviera cortejando ya, dado que quería su mano.
          —Allí —señaló—, detrás de ese grupo de árboles. Hizo una pausa corta. ¿Cómo comenzó Edith? Si me permite el atrevimiento.
          —¿Cómo comenzó qué?
          Se hacía la tonta. Hasta un ciego podía ver que le había entendido. Pero al menos no le había prohibido llamarla por su nombre.
          —La animadversión que sentimos el uno por el otro.
          Edith no se mostraba cooperativa y se negó a responder.
          —No estoy preparada para hablar de ello —afirmó vulnerable.
          Lo cual le indicaba que, en un pasado, él había hecho algo lo suficientemente malo para que ella lo recordara con dolor. ¿Por qué otro motivo sería?
          —No puedo ser perdonado si no sé por lo que he de pedir disculpas.
          Edith paró y le miró. Esta vez de forma directa.
          —Tal vez no quiera perdonarlo.
          Ella siempre tan franca. La franqueza estaba sobrevalorada.
          A lo lejos Jonathan llevaba del brazo a Leonor. Había disminuido el paso de tal forma que ya casi no los veían. Esperaba que Edith no sospechara nada, porque le parecía demasiado perspicaz, incluso para las triquiñuelas de una vieja duquesa aburrida junto con un hastiado hombre de mundo.
          —Al final lo va a descubrir —como si le hubiera estado leyendo la mente, la joven de su lado salió de su mutismo.
          —Se refiere a…
          —Edith, por supuesto.
          —¿Cree que Jeremy es demasiado tonto como para comprender el doble juego que nos traemos?
          —Si piensa por un momento que voy a hablar mal de él, no tiene un dedo de frente.
          Resultaba curiosa la lealtad de la chica para con su amigo. A fin de cuentas, la que le pagaba el sueldo no era otra que la propia duquesa viuda. Así parecía esa mujer: digna, discreta, leal y fiel. Podía imaginarla ya de mayor y llena de sabiduría; si no lo estaba ya. Lástima que la belleza externa de su rostro brillara por su ausencia. En otro caso, alguien la habría pedido en matrimonio.
          Incluso el guacamayo sucumbía a sus múltiples encantos. A pesar de ser una hembra, no la consideraba ni rival ni enemiga, cosa que sucedía con excesiva frecuencia. Por suerte para ella, la fachada exterior carecía de importancia. En esos momentos reposaba en el hombro de Leonor emitiendo de vez en cuando un sonido que él reconocía: satisfacción; y que solo mostraba cuando estaba a solas con él. Increíble el efecto tranquilizador que esa mujer ejercía; no solo en el animal, sino en los que estaban a su alrededor.
          —No se lo he preguntado todavía, pero me interesa su opinión en especial —le resultaba extraño que nadie se la hubiera preguntado.
          —¿Por qué? —su sorpresa era total.
          ¿Acaso nadie le consultaba? ¿Ni siquiera la duquesa?
          —Pues porqué parece lo bastante inteligente como para tener una formada. Es amiga de la señorita Bell, ¿verdad? —esta afirmó con la cabeza—. ¿Y bien? ¿Qué opina de todo ello?
          —Creo —empezó— que puede surgir el amor entre ellos, pero que si se ejerce demasiada presión…
          —Ella puede salir herida —concluyó Jonathan.
          —No tanto como eso —acarició al guacamayo y meditó unos segundos —. Ella es una superviviente. Las que somos feas, sabemos de eso —alzó la mano para detener la protesta vacía que estaba por salir de sus labios—. No hace falta que mienta. Soy consciente de la realidad de mi aspecto, al igual que lo es Edith. Por esa razón, puede que al final, sea ella la que, al descubrir esos planes, se enfurezca tanto que solo uno acabe con el corazón roto.
          —¿Quieres decir…?
          —Sí —asintió, firme —. Que sea el propio duque quien finalmente, enamorado sin remedio, se quede abandonado y solo. 
          La tarde, con merienda y paseo incluido, había sido rara; quizás atípica. Aun así, no podía darse como perdida, pues había conocido un poco más a Jonathan y hablado con Jeremy de una forma coherente y para nada ofensiva.
          Cuando estuvieron de vuelta en Common Manor, las dos parejas encontraron a la abuela hablando de forma bastante animada con el párroco y su esposa que habían sido invitados esa misma noche a cenar.
          —Ahora que lo pienso —dijo la duquesa—, y dado que esta merienda ha sido tan entretenida —nadie lo dudaba, aunque por diferentes motivos—, sugiero ampliar la invitación a la señorita Bell.
          —¿Perdón? —la cara de la aludida reflejaba confusión.
          —Sí, sí —asintió bastante satisfecha—. Y cómo no, mi querida Leonor también estará presente. No queremos que mi nieto y si querido amigo se aburran con la conversación de tres viejos carcamales —añadió como gracia final. Por suerte, el matrimonio no se lo tomó como una ofensa y estuvieron encantados.
          Leonor, como siempre, no dejó entrever ni uno de sus pensamientos, mas Jonathan se sintió turbado. Si la señora seguía actuando de ese modo, sus intenciones serían puestas en evidencia.
          Jeremy debió de pensar lo mismo, por lo que trató de escabullirse.
          —Es muy precipitado. Quizás la señorita Bell tenga otro compromiso.
          —¿Lo tiene? —le preguntó la duquesa a bocajarro.
          —Esto…bueno…yo…—odiaba sentirse así de insegura. ¿Qué pretendían que dijera? Bueno, estaba claro que Margaret deseaba su presencia, pero lo que la mantenía en ascuas era sí Jeremy pretendía que rechazara la invitación. Todos la miraban en espera de su respuesta.
          —Con un sí o un no bastará —Jeremy fue más áspero de lo que pretendía, pero el daño ya estaba hecho.
          —Sí —profirió con una sonrisa falsa—, nada me gustaría más.
          Jeremy frunció el entrecejo y avisó a su abuela.
          —Tendrás que avisar a la cocina de inmediato.
          —No te preocupes, mi querido nieto —sonrió con suficiencia —. Mis empleados están capacitados para reaccionar ante cualquier contingencia —nadie, ni siquiera él, la rectificó diciéndole quién pagaba los salarios de esas personas y, por tanto, a quién debían fidelidad—. Así que, si me disculpan un segundo, voy a dar las pertinentes órdenes. Acompáñame Leonor. Usted también señorita Bell.
          Ambas la siguieron y los hombres se quedaron a hacer compañía a los invitados.
          Ya lejos, Leonor mostró su desacuerdo. No tenía nada apropiado que ponerse.
          —Ya he pensado en eso querida. En algún lugar hay ropa olvidada de la última fiesta que dimos, hace un año o así. Seguro que encontramos alguna cosa. Si no, hay ropa de mi nieta Rose antes de que… —ambas sabían que hacía unos pocos años que había fallecido—. Bueno, lo que decía. Es algo anticuada, como de diez años, pero seguro que te servirá.
          —Pero… —intentó protestar, pero esta alzó una mano cortando toda objeción. Con Edith a su lado no podía decirle nada más.
          Edith, por su parte, no habló. Meditaba si Jeremy había intentado, otra vez, evitar que se quedara en su casa más tiempo de lo normal.
          —Y tú querida —se refería a ella y le prestó atención—, irás a casa en uno de nuestro transportes. Y la despachó.
          “Tiene los mismos aires arrogantes que su nieto —pensó con cierto aire de amargura—. Lo malo es que este los tiene de forma continuada.”
          Un lacayo la acompañó a las cuadras. Esperó casi quince minutos y no parecía nadie para llevarla, por lo que estuvo a punto de marcharse a pie. Al poco se acercó Jeremy.
          —¿Qué hace aquí? —espetó.
          “Qué pregunta tan tonta. Es su casa, ¿no?”
          —Al parecer, mi misión es escoltarla hasta su casa para que llegue sana y salva. Como si pudiera pasarle algo en ese trayecto tan corto —masculló entre dientes mientras un mozo de cuadra que parecía haber aparecido como por arte de magia cogía las riendas. Él esperó para ayudarla a subir.
          —Le he oído —Edith se negó a darle la mano para subir—. He de decirle que sus comentarios son de lo más insultantes — Edith no pensaba permitir ese trato. El plácido paseo de esa misma tarde quedaba olvidado.
          —¿Y qué va hacer para evitarlo, no dirigirme nunca la palabra? Porque sería toda una novedad, la verdad. Y un placer —apostilló. Jeremy no quería decir eso, pero algo lo azuzaba a hablar de forma hiriente.
          Esta se puso roja como la grana. No solo por el insulto, sino porque el sirviente era testigo de ello.
          —Aunque se merece que no le dirija nunca más la palabra —habló con los dientes apretados—Haré todo lo contrario aunque sea la última cosa que haga. De todas formas, no tenía pensado hacérselo pagar así —y sin darse tiempo a pensarlo siquiera, le abofeteó en toda la mejilla con todas sus fuerzas.
          El mozo ni se había movido. Solo se había girado para no presenciar una contienda que él no podía, ni quería evitar. Así se evitó la cara de completa estupefacción que mostraba el rostro del duque.
          —Cómo se atreve…
          —¡No! —le interrumpió ella, furiosa—. ¡Cómo se atreve usted! Este bofetón es solo una mínima parte de todo lo que se merece.
          Jeremy también estaba furioso ahora, así que la cogió con fuerza del antebrazo. No pensó que podría hacerle mucho daño. Solo pensaba en el lacerante dolor en su cara.
          —Puede que no se haya dado cuenta de que agredir a un noble puede provocarle muchos problemas. Y a un duque, además. Podría ir a la cárcel por ello —era asombroso el poco temor que ella mostraba ante semejante amenaza. En ningún caso pensaba hacer un disparate así, pero sería bueno que ella temiera su poder; que le temiera a él.
          —Atrévase —lo retó ella—. Si lo hace contaré a quien quiera escucharme la clase de persona que es usted.
          —Y quién le haría caso. Es su palabra contra la de un par del reino —se burló. Todavía no la había soltado.
          —No importa. Usted solo es un mequetrefe que alardea de poder. Si por mi fuera…
          No le dio tiempo a reaccionar. Ni lo vio venir. Solo en el último segundo pensó que iba a abofetearla también. Nada más lejos de la realidad.
          Jeremy aplastó su boca contra la de ella. Ni tan siquiera oyó el gemido ni sus protestas. La parte racional le indicaba que lo que hacía estaba mal, que las cosas no se solucionaban así.
          “Ella empezó” —se justificó.
          Si ni tan siquiera le gustaba. ¿Por qué hacía eso? Él era comedido. Si tenía que besar (y normalmente lo hacía por placer), era pausado y meticuloso, pero ahora todo era furia y algo más difícil de definir y en lo que no quería pensar. Algo que había excluido en algún lugar de su mente.
          Y esa música. ¡Maldita música! ¿Por qué la oía cuando la tenía tan cerca?
          No supo cuanto tiempo estuvieron así. Ella debatiéndose y él dominándola con su cuerpo y su boca. Solo el relincho del caballo, muy cerca de ellos, le hizo percatarse de su comportamiento y que ella no paraba de forcejear.
          Se separó de forma brusca. Edith dio un traspié y casi cayó hacia atrás, pero logró mantenerse. Sus labios estaban tan rojos que por un momento pensó que se los había mordido y que era sangre, pero no, ella los tenía así por el beso, si podía llamarse así.
          Por un momento se miraron como contendientes en una batalla, pero Jeremy ya estaba arrepentido de su comportamiento. Se había comportado mucho peor que un chiquillo malcriado. Edith, por su parte, tenía los ajos anegados en lágrimas. Su respiración era rápida. Aun así, tuvo el coraje para hablar.
          —Dígale a la duquesa que no podré asistir a su cena. Busque la excusa que le parezca oportuna, pero no pienso asistir.
          Jeremy trató de evitar la culpabilidad que le sobrevino, pero no pudo. Se la veía muy vulnerable.
          —Deje que la lleve…
          —¡No! —alzó la mano para impedirle avanzar—. Creo que por hoy ya ha hecho suficiente.
          Y se alejó andando con toda la dignidad de una reina.
 
 



          
          Capítulo 5
 
 
          Jeremy no dejaba de observarla por el rabillo del ojo. De forma discreta, eso sí. No quería dar más que hablar. Ya había hecho suficiente esa misma tarde, no solo en la cuadra, sino cuando le había comunicado a su abuela la negativa de Edith a asistir a la cena.
          En ocasiones, en su fuero interno, la llamaba señorita Bell y cosas menos agradables, pero de un tiempo para aquí, se refería a ella con su nombre de pila. No lograba explicar el por qué de todo ello, y mucho menos, la persistente música que lo asaltaba cuando esta rondaba por las cercanías. Era molesto, extraño y muy desconcertante. Parecía que a su lado todo resultara desproporcionado. Así eran sus reacciones para con ella.
          De primero, ya le molestaba tener que fingir cortejarla para que Jonathan pudiera tener más opciones de conseguirla, pero era evidente que no lo estaba haciendo demasiado bien. ¡Pero es que cuando estaba con ella se le olvidaba hasta cómo debía actuar¡ Solo tenía que pensar en el inocuo episodio que hubiera sido el acompañar a Edith a su casa, pero no, él tenía que abrir la bocaza y ofenderla. Más aún; tenía que besarla a la fuerza. ¿Qué bicho le había picado? El recuerdo de su humillación y sus lágrimas no derramadas le herían en lo más hondo. Él no era esa clase de personas. ¿Qué había en ella que lo llevaba a portarse de esa manera? Preguntas, preguntas y más preguntas. Ojalá le llegara alguna respuesta.
          Y lo mejor de todo (estaba siendo sarcástico) llegó cuando tuvo que dar explicaciones a su abuela.
          —¿Qué has hecho qué? —le vociferó desde un corredor cerca del saloncito donde aguardaban dos de sus invitados.
          La duquesa no era una mujer dada a excesos ni alzamiento de voces, pero su enfado había sido más que evidente. Le había contado la verdad (a medias). Solo le dijo que la había ofendido, sin dar más detalles (si le hubiera contado lo del beso habría sido capaz de despedazarlo).
          La reprimenda la oyó todo el mundo; desde los criados que andaban por ahí (y los que no, pronto se enterarían por estos); Jonathan, que se asomó a curiosear y Leonor, que corrió preocupada al encuentro de su patrona en cuanto oyó el primer grito. En cuanto al párroco y su esposa, era inequívoco pensar que eran ajenos a todo. Suerte que no eran una pareja dada a chismorrear, porque sino, al día siguiente lo sabría todo el pueblo. De todas formas, no tenía derecho a quejarse, pues se lo merecía. Todo. Esas cosas no se hacían y hasta el último reproche de su abuela lo asumió como un golpe más que la vida da. Lo que no se esperaba era lo que le dijo a continuación:
          —Ahora mismo te vas a su casa a pedirle disculpas —hizo una pausa para coger aire. Estaba roja de ira— y no vuelvas hasta que te haya perdonado y aceptado venir a la cena.
          “¿Estaba de broma?”.
          Le había argumentado que quizás tardaría bastante en hacerlo. E incluso se permitió bromear acerca de qué haría si no lo conseguía. Craso error.
          —Pues no vuelvas —le espetó—. Si no eres capaz de arreglar tus desaguisados, quizás no debieras ser duque, después de todo.
          Eso no tenía ni pies ni cabeza, pero el golpe fue tan fuerte que se quedó un minuto en silencio en el que ella no dio su brazo a torcer.
          —¿Por qué te pones así con ella? —no pudo evitar parecer un niño malcriado—. Ni que fuera algo así como una hija… —se detuvo por el pensamiento— Porque no lo es, ¿verdad?
          —¡No digas estupideces! —acto seguido se acercó él y le habló con ternura—. Debes hacer lo más honorable. Y eso es hacer que la joven te perdone.
          —¿Y si no lo hace? —se temía no llegar a conseguirlo.
          —Eres inteligente, seguro que algo se te ocurrirá. Haz lo que sea necesario, pero tráela.
          Y había ido. A su casa. Bueno, a los de sus tíos.
          Edith había tenido la sensatez suficiente como para no decirles nada, ya que cuando se negó a recibirlo, parecieron confusos y un tanto abochornados.
          Pasó allí más de dos horas en los que los dueños intentaron de todo para que se entretuviera. Cuando les pidió que le transmitieran que no pensaba marcharse y que si les sabría mal preparar una habitación para pasar la noche, supo sin lugar a dudas que la obligaron a aparecer.
          Contuvo la sonrisita de suficiencia que le sobrevino, ya que sabía que eso no ayudaría a su causa. Se mostró tierno, encantador, tan zalamero como pudo y finalmente pasó a las amenazas. Ella no mostró piedad.
          —Si es así como piensa disculparse —le dijo Edith altiva—, no va por buen camino.
          —¿Y qué quiere que haga, que me arrodille? —lo dijo por decir, pero el perverso brillo de sus ojos le dijo que había errado el tiro.
          —Tiene que pensar —la vio esbozar una perversa sonrisa—, que mi deporte preferido es ver a los hombres de rodillas. Si son de la nobleza, mejor que mejor —apostilló.
          Y aunque una parte de ella bromeaba consideró que era lo menos que podía hacer. Si solo le pedía eso podía decir que había salido ileso.
          Se arrodilló ante ella y le pidió disculpas.
          —No lo dice en serio. Lo hace por obligación.
          Jeremy se había asombrado de lo mucho que ella parecía conocerle. Casi como si intuyera su pensamientos. Una completa tontería, claro está.
          Esa vez fue del todo sincero. No quería dañarla y se disculpó por lo del beso.
          “Aunque te haya encantado” —ese pensamiento traidor se coló entonces y lo hacía ahora, en la cena.
          Sí, debía ser sincero consigo mismo, para variar. Ese beso era uno de los pocos que lo habían hecho estremecer de los pies a la cabeza y la culpable de todo ello se encontraba sentada a su lado derecho de la mesa, algo tiesa y bastante muda. Vestida con un traje de noche en color índigo con la falda en tres capas separadas por flecos, dos de las cuales se destacaban por el marcado tono violeta. El escote en forma de u estrecha finalizaba en forma de corazón a la altura de sus pechos (“No pienses en ellos, Jeremy”) por las cuales bajaban una docena de botones dorados. Su nívea piel, hacía de él un contraste mucho mayor.
          Jeremy se percató de a dónde podían llegar a conducirle sus pensamientos, así que se concentró en una amena charla con la esposa del párroco intentando olvidar a quién tenía a su lado y lo que había tenido que hacer para convencerla de venir a la cena. 
          Por su parte, Edith comía el fabuloso asado con bocados pequeño. Sus movimientos eran tranquilos y su rostro sereno. Un cuadro ejemplar si no fuera porque su conversación brillaba por su ausencia. Algunas veces se dignaba a responder con un sí, ajá o no, no me parece. Aun así, el resto comensales no parecían decepcionados por su mutismo y lo suplían con creces; o al menos, la mayoría de ellos.
          Mientras escuchaba las conversaciones de los demás tuvo tiempo para poner en orden sus pensamientos y observarlos con detenimiento; un pasatiempo que practicaba cuando se sentía ociosa o aburrida. En esa ocasión no se trataba de lo uno ni lo otro, pero mejor eso que rememorar las horas pasadas y lograr que la sangre se le alterara. Otra vez.
          La duquesa presidía una de las cabeceras de la mesa. Muy elegante con un vestido verde oliva con una flor en el hombro muy propio de su estilo. Siempre le había gustado destacar. A su lado, el reverendo Moore vestía como esa misma tarde, al igual que su esposa, situada a la derecha del duque y justo delante de ella. Ambos parecían muy cómodos en esa situación tan poco habitual, cada uno del cual se había esmerado en dejar claro. Edith los conocía a los dos por la ayuda que le prestaba a tía Cecile de tanto en tanto. Evelyn Moore era una mujer menuda y algo regordeta con un temple siempre alegre y unas ganas tremendas de hablar de cualquier cosa. Esa vez no había sido una excepción y, en esos momentos, se estaba explayando sobre el cultivo adecuado de las hortalizas; un tema que decía dominar a la perfección. Su esposo, en cambio, y gracias al cielo, no era el típico párroco con ganas de dar sermones a diestro y siniestro. Tampoco le gustaba parafrasear de forma constante párrafos de la biblia como al anterior antecesor de la parroquia del pueblo. Por suerte, tenía opiniones propias y aplicaba el sentido común en todas sus conversaciones y sermones diarios. Sus propias visitas dominicales a la iglesia eran ahora, más por placer que por obligación. Suponía que por esas pequeñas cosas, la duquesa le había cogido cariño y lo invitaba a menudo a pasarse por Common Manor. Que supiera, el anterior solo había pisado la casa dos veces; una al llegar y la otra al marcharse.
          Miró a Leonor sentada a la izquierda de Evelyn Moore. Siempre atenta y dispuesta a atender lo que a la Margaret Gibson deseara, lo cual quería decir que se relajara lo suficiente como para disfrutar de la cena. Había que decir de su atuendo que la encontraba muy guapa. Vale, no lo era tanto (ambas lo habían hablado en diferentes ocasiones y estaban al tanto de sus múltiples defectos físicos, sobretodo en la cara), pero esa vez llevaba un recogido bastante adecuado afianzado con un prendedor que representaba flores doradas con un centro de perlas que a buen seguro era un préstamo de la duquesa. El vestido, de un azul de Prusia con escote cuadrado y detalles florales en dorado, a juego con la banda ancha de la cintura, estaba pasado de moda, pero que a ella le sentaba a la perfección. El aspecto que ofrecía era tentador, o al menos eso le parecía a ella y a Jonathan, que le ofreció unos cumplidos muy merecidos a la primera oportunidad.
          En cuanto a este último, sentado entre ella y el reverendo, oscilaba de una conversación a otra sin el más mínimo apuro. Su don de la palabra justa y la sonrisa perenne en su rostro eran un arma eficaz para combatir el tedio de los que se encontraban allí. Incluso se permitió explicar alguna divertida anécdota de Georgette que logró arrancar más de una carcajada perpleja y alguna que otra más comedida. Su vestimenta resultaba poco menos que prefecta y su corbata relucía de un verde tan claro como sus ojos
          Incluso Jeremy, a pesar de las circunstancias, ofreció una charla interesante (si una le prestara la suficiente atención) y deslumbró con su porte elegante y su traje oscuro (cosa que ella solo había percibido como de pasada).
          Y solo faltaba ella. La que al fin había asistido a la cena, sí, pero a regañadientes y después de una muestra de humillación por parte del duque (faltaría más) intentando demostrar lo arrepentido que estaba por haberla avergonzado en las cuadras.
          En esos momentos se arrepentía de haber cedido. Todo había resultado demasiado fácil para él. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Sus tíos no podían enterarse. No estaba en su carácter mostrarse tan rencorosa, pero Jeremy tenía el poder de hacerle mucho daño sin proponérselo. Por supuesto, todo era culpa de los sentimientos que le profesaba. Si pudiera, ya se los habría arrancado del corazón para luego triturarlos y hacer una salsa para acompañar el pescado (así de macabros y extraños eran sus pensamientos), pero al parecer estaba destinada a padecer una y otra vez esa dolencia que no tenía fin.
          “¿Quién dijo que el amor es la máxima expresión de la felicidad?”
          Edith amaba, pero eso no le acarreaba más que dolor. En ese momento recordaba cuánto le había dolido que Jeremy le pidiera perdón por lo del beso. Eso no hubiera tenido que ser así. Tendría que haberse disculpado por las formas, no por el beso en sí. Las cosas estaban mal, peor que mal. ¿Cuánto llevaba enamorada de él, toda la vida? ¿La mitad? Ya ni lo recordaba, pero sí podía asegurar que estaba más que harta. Miró a Jonathan que le pidió que le pasara la salsa para acompañar la carne y se percató que, aunque no pudiera tener el final feliz que deseaba, bien podía empezar a disfrutar un poco de la vida. Estar enamorada de Jeremy había sido y era como una condena perpetua, así que ya era hora de alzar la cabeza y dejar de soñar historias de amor verdadero. Le sonrió a su compañero de mesa y este se la devolvió. Una sonrisa cálida, sincera. Se preguntó por qué no tendría que empezar a fijarse en otros. Lo miró con suma atención.
          “Sí, ¿por qué no?”. 
          “Las cosas son más fáciles de explicar cuanto menos inventos hay de por medio.”
          Eso mismo pensaba Edith tres días después. Sentada en el confortable sillón de la habitación en donde su tía Cecile y ella misma bordaban, trataba, en vano, de explicar por qué tan de repente su compañía era tan requerida.
          Había empezado la mañana siguiente a la cena en Common Manor. Mientras almorzaba había recibido una nota por parte de Jonathan Wells en la que le pedía permiso para venir a buscarla antes del mediodía para dar un, palabras textuales, “tonificante y vívido paseo”. Le sorprendió la misiva, pero, teniendo en cuenta sus últimos pensamientos había decidido que, si suscitaba el suficiente interés, bien tonta sería no aprovecharlo. Por eso, tras el correspondiente permiso de su tío Robert, fue a dar un paseo. Pasó un agradable rato en compañía de un hombre divertido, perspicaz y algo malicioso. Fue correcto en todo momento y se despidió con la promesa de volver a buscarla. Su tía estaba emocionada y le preguntó al respecto, pero no pudo decirle cuál eran sus verdaderas intenciones.
          Las sorpresas no acabaron ahí. Esa tarde, en lugar de otro mensaje, apareció el caballero en cuestión. Ni más ni menos que el duque de Dunham en persona. Si ella quedó boquiabierta cuando pidió permiso para otro paseo, sus tíos no se quedaron atrás. Por supuesto, permitieron que pasease a solas con un segundo hombre. No obstante, una vez finalizado, y después de multitud de incómodos silencios y preguntas intranscendentes, se preguntó a qué estaban jugando.
          No es que no pudiera interesar a los hombres. Era fea, pero poseía abundantes cualidades que suplían su falta de belleza. Lo raro de todo el asunto era que dos hombres guapos y exitosos (uno al que hasta hacía poco no conocía y otro que la ignoraba y la ofendía cada vez que tenía ocasión), mostraran esas repentinas ganas de disfrutar de su compañía. Por más que pensaba, no se le ocurría nada, exceptuando una idea loca que no quería ni considerar. ¿Y si Jonathan había mostrado interés y Jeremy solo le estaba ayudando? Es decir, Jeremy también la acompañaba para que ella tuviera con quien comparar y así Jonathan saliera ganando. Era muy rebuscado, pero factible, pues si los comparabas el duque salía perdiendo.
          “¿A quién pretendes engañar?”
          Tenía razón. Incluso siendo Jonathan el hombre perfecto escogería a Jeremy con los ojos cerrados. Así de grande y ciega era su propia estupidez. Pero claro, a su tía no podía contarle nada de eso. Jamás debía saber de sus sentimientos por el duque y mucho menos sus propias sospechas sobre los paseos, así que le contó un absurdo cuento que ni ella misma se hubiera creído jamás.
          Ahora, lo más importante era dilucidar si Jonathan la pretendía en serio o solo eran imaginaciones suyas. No podía hablar de ello con sus tíos y mucho menos con la duquesa, por lo que Leonor tendría que ser su confidente y consejera.
          Se cambió el vestido y se dispuso a marchar a Common Manor. Tenía una cita pendiente con Jonathan, pero antes aprovecharía para despejar dudas de la mano de su mejor amiga. 
          —Es… rocambolesco —sugirió Leonor. No le iba a decir que, si bien era incorrecto, la realidad era más descabellada.
          Ambas estaban sentadas en el saloncito de las visitas mientras la duquesa viuda descansaba. Edith le había contado sus sospechas y eso es todo lo que su amiga se había sentido capaz de decir.
          —Sí, pero ¿lo crees posible?
          —Pienso que esa no es la cuestión más importante.
          “¿Y cuál era, si podía saberse?”. Se lo preguntó, pero la respuesta no la satisfizo.
          No quería pensar si sentía por Jonathan algo lo suficientemente fuerte como para tener que aguantarle toda la vida si él le hacía la pregunta crucial.
          —Tal vez si dejamos pasar el tiempo…
          —Aunque muchos digan lo contrario, a veces, dejar pasar el tiempo, solo sirve para dificultar las cosas más aún —sus palabras estaban llenas de sabiduría.
          Aun así, Edith necesitaba que le dijeran qué hacer. No sabía si podría seguir cometiendo más errores. ¿Era real y sano seguir aferrada a un amor imposible? Pero lo más importante: ¿podría conformarse con otra cosa?
          A esas alturas, su visión de la vida ya no era tan romántica como cuando tenía dieciocho años. También comprendía que, al ser mujer, estaba en desventaja. Podía hacer como muchas y casarse con alguien aceptable para vivir una existencia sin grandes sobresaltos. También podía escoger creer en el amor (uno destinado al fracaso) y pasar una vida solitaria y carente de afecto masculino como solterona. La primera opción era más segura, mientras que la segunda estaba destinada a alguien con las suficientes agallas como para ser consecuente con sus ideas y convicciones. No sabía cuál de las dos la asustaba más.
          —¿Crees que le gusto? —se refería a Jonathan.
          —No puedo responderte a eso —Leonor se veía incómoda.
          —Claro, cómo podrías saberlo —lanzó un suspiro lastimero—. Es que le amo tanto…
          —¿A Jonathan? —la pregunta salió como estrangulada.
          Edith, en cambio, pensó que había hablado de más. Nunca le había confesado a nadie, ni siquiera a esta, de su amor por Jeremy. Se le había escapado, pero se imponía una aclaración.
          —No —bajó tanto la voz que Leonor tuvo que acercarse para oírla—, a Jeremy. Es decir —rectificó—, al duque.
          Nunca jamás había visto a su amiga con la boca abierta. Si la situación sobre sí misma no fuera tan patética podría reírse de ella.
          —¿Tan rápido? —Leonor no pensaba que las triquiñuelas de la duquesa fueran a dar tan buen resultado. Al parecer, la conocía mejor que ella.
          —¿Cómo que tan rápido? —Edith se extrañó por el comentario —. Le quiero desde que era pequeña.
          La boca de Leonor formó una o perfecta. Ni en sus más alocados sueños hubiera pensado que Edith llevaba tantos años prendada del duque. Sus continuas disputas y respuestas avinagradas indicaban todo lo contrario, pero ahora que lo pensaba, resultaba tan obvio que le extrañaba que nadie, ni siquiera ella, lo hubiera adivinado. Puede que sí la duquesa… pero no. Edith lo había mantenido demasiado bien en secreto. Lo de Margaret Gibson había sido pura suerte. Y si eso había sucedido con Edith, tal vez por parte del Duque de Dunham… ¡Vaya por Dios! Esto la sobrepasaba. Ojalá no hubieran iniciado algo que les podía explotar en plena cara.
          Iba a responder algo. No sabía qué, pero la intervención del duque fue providencial.
          —Oh, lo siento. No sabía que estaban aquí. Señorita Bell, señorita Price —las saludó con una inclinación de cabeza.
          —Estaba esperando al señor Wells —Edith barbotó la noticia sin saber el motivo. La respuesta de Jeremy fue una media sonrisa de lado.
          —Bien por usted —había sido más comedido que de costumbre, pero el tono de mofa se quedó flotando en el aire.
          El color del rostro de Edith aumentó varios grados y Leonor no sabía hacia dónde mirar.
          —Si tiene alguna queja…
          —No, no, no —Jeremy alzó la mano para detener el torrente de protestas. No se sentía con ánimos y cada día que pasaba le sucedía con más frecuencia. Siempre había sido así y lo había aguantado con exasperado estoicismo, pero ya no. No tenía ganas de saber las magníficas razones por las cuales Jonathan era mil veces mejor acompañante que él. Al parecer, esa era la historia de su vida. Las mujeres nunca lo elegían. No como compañero final. Y eso dolía. Vaya si dolía—. Siéntase libre de hacer lo que más desee —jamás se le ocurriría adivinar lo que le verdad deseaba Edith.
          Ella, por su parte, cortada su diatriba, se quedó sin saber qué decir. O casi.
          —Pues ahora deseo tener mi paseo que el señor Wells —afirmó orgullosa de que la voz sonara tan firme.
          —Podemos tenerlo si quiere —las palabras de Jonathan los sobresaltaron—, pero temo no ser una buena compañía —apareció un poco despeinado y con Georgette en el hombro. Su cara estaba algo amarilla y sus pasos eran lentos y vacilantes.
          —¡ENFERMO! —el grito del guacamayo parecía explicarlo todo.
          Los tres se preocuparon de inmediato y él solo afirmó no saber qué tenía; solo que se encontraba mal. Como era de esperar, Edith afirmó poder esperar para dar el paseo en otra ocasión, pero Jonathan, siempre tan galante y pendiente de todo encontró la solución: que fuera Jeremy el que la acompañara.
          —Es una tremenda pena que se pierda una tarde tan espléndida por mi inesperada e impropia enfermedad.
          “Inexistente, querrás decir” —Jeremy lo habría estrangulado allí mismo por planear una treta tan evidente. Lo absurdo de todo era que Edith no se había percatado de ello. Incluso él no vio sus verdaderas intenciones hasta cuando empezó a manifestar su repulsa porque ella se perdiera la belleza de la tarde. Pero si todas las tardes eran idénticas, por Dios. Simplemente patético.
          Al final, para complacerlo, Edith accedió a que Jeremy le sustituyera como acompañante, pero valía la pena decir que fue reacia en todo momento.
          “Un premio para mi ego, sin duda” —pensó con sarcasmo.
          Diez minutos después salían por los jardines en dirección noreste mientras Leonor los contemplaba desde los balcones que daban a él acompañada de un recién recuperado Jonathan.
          —¡ILUSOS! —bramó de nuevo el guacamayo. Siempre parecía saber qué decir.
          Leonor, por su parte, al oírlo, esbozó una suave sonrisa.
          Jonathan habría añadido cautivadora. A pesar de su fealdad, había algo en ella que le seducía.
          —Me temo que mi amigo no está haciendo un buen trabajo como pretendiente —se excusó por él.
          —¿Y usted sí?
          La atrevida pregunta le produjo un agradable cosquilleo. No iba a pensar en qué lugares exactamente.
          —Me temo que tampoco —confesó—. Pero no me malinterprete; si quisiera hacerlo, no habría nadie que me ganara. Y la mujer en cuestión no tendría ninguna duda de mis intenciones… ni tampoco escapatoria.
          Ella rio. Alto, fuerte y con un delicioso deje musical.
          Desde que Jonathan estaba en Common Manor habían tenido discretas e inspiradores charlas, se habían lanzado divertidas pullas y mantenido su relación en un nivel puramente platónico; al menos, por su parte, pues él bien podría serle indiferente. Seguía sin saber nada sobre ella y su misterio lo atraía como un imán. Miró de nuevo a la pareja que se alejaba y pensó en qué le deparaba el futuro. Lo esperaba con ansia. 
          Jeremy reconocía que no tenían demasiado de lo que conversar, pero tanto silencio estaba empezando a molestarlo. ¿Qué le costaba a ella hablar de las típicas banalidades de las cuales las mujeres hacían gala de forma constante? Había estado junto a las suficientes para saber que, lejos de ser una pésima cualidad, las hacía salir airosas de momentos incómodos plagados de lagunas silenciosas. En cambio, su compañera de paseo parecía ser la única que prefería no decir nada a tener que mantener una charla sin sentido.
          Mientras se devanaba los sesos tratando de pensar cuál sería un tema de conversación apropiado, se levantó una ráfaga de aire que levantó el sombrero que la joven llevaba. Por supuesto, no se había atado a la barbilla el lazo melocotón que impediría que se marchara volando.
          —Oh —solo supo decir Edith.
          Y Jeremy hizo lo que se esperaba de todo buen caballero con unos modales impecables: salir tras él.
          Después de diez interminables minutos dando tumbos sin sentidos y corriendo como un poseso, lo atrapó por fin. Estaba despeinado, sofocado y, aunque no era nada sofisticado admitirlo, lleno de sudor. No le gustó nada encontrársela sentada y relajada en un margen disfrutando de la sombra de un árbol mientras parecía pasárselo en grande a su costa.
          —¿Le parece divertido? —le alargó el maldito sombrero.
          —Un poco, sí —al menos era honesta—. Pocas veces se pueden disfrutar de semejantes espectáculos.
          Le pareció increíble que se lo pusiera y se lo dejara de atar, ¡otra vez!
          —Me parece estupendo —se sentó a su lado. Estaba cansado. Cabalgar le suponía menos esfuerzo—. No olvidaré hacerlo cuando sea usted la que tenga que perseguirlo.
          —¿Qué quiere dec…? —no había terminado de preguntar y el aire se lo levantó de nuevo.
          —Eso mismo —lo señaló con evidente satisfacción. Ni se inmutó cuando ella lo miró de forma especulativa. No pensaba volver a hacerlo.
          Ni que decir que también disfrutó de la persecución, aunque fue más corta que la de él. De lo que sí se percató cuando Edith se acercaba era de la bonita figura que esta lucía. Su vestido oscuro se ceñía a la cintura y las hebras del pelo revoloteaban en torno a su rostro. Incluso su media sonrisa le confería cierto encanto y atractivo… Cosa carente de toda lógica y que sólo admitiría ante un jurado que deliberaba por su vida.
          Carraspeó tratando de aliviar su incomodidad por el giro de sus pensamientos. Mientras, Edith, se sentó lejos de él, a los pies del árbol.
          —No ha sido para tanto —confesó. No se puso el sombrero. Lo dejó a su lado y lo afianzó con una piedra—. Espero que verme corretear por ahí le haya complacido.
          Jeremy estaba sorprendido. A decir verdad, no esperaba que se lo tomara con humor.
          “Quizás sea yo el que carezca de ello”.
          —Lo ha hecho, créame. Lo que me recuerda no participar en una carrera contra usted. Ha resultado de lo más… —dudó— ligera.
          —¿Teme que le ganara? —se burló ella.
          —No lo temo. Sé —matizó— que lo haría.
          La satisfacción de Edith por el comentario fue evidente, por lo que se cuestionó el trato que le había dispensado esos años atrás. ¿Qué le hubiera costado ser más cordial? Tal vez así, ella le hubiera retribuido con un carácter más amable.
          No bien acabó de pensarlo, se lo dijo, así, sin más. Ella se puso seria de repente y pareció que el sol se había escondido tras una nube. En respuesta, esta musitó:
          —Puede que el resultado de su amabilidad hubiera sido un trato fluido entre ambos, pero lo dudo.
          Tanta seguridad lo desconcertó.
          —¿Por qué cree eso? —de repente tenía mucho interés en conocer la respuesta, pero ella se encogió de hombros—. Se lo preguntaré de nuevo, pero esta vez me gustaría obtener una respuesta: ¿Qué hice para que sienta tanto antagonismo hacia mí?
          —Yo podría preguntarle lo mismo —era evidente que no quería revelarlo.
          —Podría hacerlo, pero ni yo lo sé —no era del todo sincero. La respuesta estaba muy cerca de la superficie, pero él la pisoteaba sin piedad—. Vamos —la instó—. Por favor.
          Supo que la súplica haría efecto tan pronto la dijo. Se daba cuenta que era una mujer sensible a la que él no había tratado con demasiada amabilidad.
          “¿Cuán ciego puede ser un hombre?”.
          Sin mirarlo, le relató cómo a la edad de ocho años, en una fiesta en Common Manor y en un juego entre niñas y niños, Jeremy se burló delante de todos ellos de su feo rostro y la forma de su boca.
          “Su boca me recuerda a la de una carpa y sus ojos a una lechuza” —les dijo.
          Como empezó a reír, el resto le imitaron. A partir de ese momento la fiesta se convirtió en una pesadilla. En lugar de llamarla por su nombre lo hacían como pez-búho.
          —Pero era una chiquillada —protestó él. Ni siquiera lo recordaba. Incluso le parecía demasiado absurdo para que ella le guardara rencor por eso.
          —Tal vez —concedió Edith—, pero la mayoría eran niños del pueblo que no lo olvidaron.
          No le dijo que, la admiración infantil que se sentía por él se modificó. Apareció el rechazo y, cada vez que se veían, a pesar de ir en contra de su voluntad, pasaba a soltarle comentarios hirientes y ofensivos.
          Jeremy quedó consternado del motivo que sentó las bases de su actual relación. No es que tuvieran alguna, pero tenía que pensar en lo importante que era esa joven para su abuela. Además, si Jonathan le pedía en matrimonio y ella aceptaba…
          Sacudió la cabeza para concentrarse. Se levantó para sentarse al lado de Edith. Ella se irguió.
          —Siento lo que dije hace tantos años —lo decía en serio. Al parecer, esa absurda confesión había borrado de un plumazo el antagonismo que sentía por ella desde hacía tanto tiempo. Podía entender muchas cosas: sus sarcasmos, críticas, desprecios… Lo único era que ahora ya no tenían razón de ser—. De adulto jamás me hubiera atrevido a ofenderla así —olvidó todas las veces que sí lo había pensado llevado por la cólera y la frustración—. Me gustaría que hiciéramos las paces.
          —No sé —después de tanto tiempo protegiendo su corazón con ataques directos, le era muy difícil aceptar que todo había terminado. ¿Cómo si no lograría arrancárselo del corazón?
          “Piensa en Jonathan”.
          Era muy difícil hacerlo teniendo al objeto de su deseo enfrente, mirándola con tanta intensidad.
          “Por favor, no me hagas cometer una locura que después lamentaré para el resto de mi vida” —estaba pensando en besarlo. Lo deseaba de forma ferviente.
          —Si me permite —Jeremy actuó llevado por el deseo de congraciarse con ella. O eso se decía.
          Le cogió por el mentón con mucha suavidad. Ella trató de apartarse. Ninguno de los dos pensó que cualquiera que paseara por allí los podría ver en una situación que podría resultar muy perjudicial para ambos.
          —Creo que…
          —Shhhhhh —la silenció—. No quiero hacerle daño. Solo quiero observar de cerca la estupidez y equivocación que cometí a los diez años.
          No era bonita. Aun así, pretendía enumerar en voz alta sus rasgos faciales más cautivadores con la intención de hacerle ver que la belleza estaba en los ojos de quien la mirara.
          Se sorprendió al comprobar que sus ojos, lejos de parecer al de una lechuza, sí eran algo grandes y un poco hundidos, pero le parecían que la dotaban de una gran comprensión y profundidad. Su nariz, en lugar de ser nada más que afilada y puntiaguda, resaltaba para darle vigor y entereza. El pelo, que en alguna ocasión le había parecido simplemente cobrizo, ahora parecía brillar como un fuego en la distancia; haciéndola resaltar. Y su boca…. Ah, su boca. Era redonda, grande y con unos jugosos labios escarlata que pedía, pedía…
          Incluso horas después pensaría qué se había apoderado de él. En ese momento se dejó llevar por el impulso: la besó.
 
 



           
          Capítulo 6
 
 
          Se tragó el amago de exclamación que Edith lanzó. Incluso antes de sentir sus labios vio la comprensión en sus ojos. Era inocente, pero no ingenua. Que aceptara de buen grado lo que no había pretendido hacer, lo llenó de una satisfacción más poderosa que cualquier elixir.
          Sus suaves labios desprendían calor. Jeremy los besó a conciencia, relamió, chupó y dio algún que otro mordisquito que provocó que ella se apretara más a él. Sonrió. Creía tener el control. Solo cuando la punta de la lengua de ella acarició sin querer su labios que empezó a acelerar el ritmo. Se lanzó al interior de su boca encontrándola a medio camino. Notó un pequeño sobresalto, pero a pesar de notarse inexperta en esas lides, su entusiasmo lo suplía con creces. Sin darse cuenta de lo que hacía, sus dedos empezaron a deshacer el lazo del dolman que la cubría. Abandonó su boca para lanzar una estela de besos por la mandíbula hasta llegar a su oreja. El lóbulo le pareció tan tentador que se demoró allí unos instantes. En algún momento de lucidez, se percató del sonido de una respiración acelerada, pero no podría apostar a cuál de los dos pertenecía. Acto seguido descendió por el cuello y se maravilló de lo largo que lo tenía. Deseaba liberar su clavícula para seguir con el festín, pero el cuello del vestido se lo impedía. Cuando empezó a tironear para tratar de acceder a él, Edith empezó a retirarse.
          —Espera —la acercó de nuevo. Mientras tanto, su mano derecha había bajado hacia el pecho. Por una vez, el odioso corsé le estaba frustrando. Quería notar su verdadero tacto, quería…
          —Jeremy, no —esta intentaba apartarle, pero no le prestó demasiada atención. Le había encantado oírla pronunciar su nombre. Lo consideraba muy íntimo y excitante.
          —Un poco más. Deja que yo…
          —¡No! —se apartó de un tirón; con toda la brusquedad de la que fue capaz.
          Jeremy abrió los ojos y la vio casi de espaldas en el suelo, muerta de vergüenza. Se despejó de inmediato y el deseo se esfumó. O casi. Se levantó con torpeza y la ayudó a hacer lo mismo. Esta le soltó la mano tan pronto estuvo de pie y se agachó para coger el dolman y ponérselo. Ni siquiera lo miró.
          —Edith, escucha —no sabía por dónde empezar. ¿Cómo había ocurrido? ¿Qué se había apoderado de él para actuar de una forma tan carente de sentido? Quería arreglar las cosas con ella y había terminado seduciéndola en medio de un campo. Increíble.
          “Bueno Jeremy, ahora la has dejado a punto para que Jonathan tenga el camino libre”.
          De todas formas, que ella le diera la espalda le molestaba sobremanera. No le había desagradado, eso estaba seguro. O al menos, al principio. Si no quería recibir sus atenciones, bien podía habérselo impedido.
          —Tenemos que irnos —fue todo lo que dijo ella.
          Quizás se había equivocado, pero no iba a tolerar que lo tratara como si no fuera más que un criado que ya ha cumplido con su deber.
          —Ve tú si quieres.
          Eso hizo que se diera la vuelta. Sus lágrimas aplacaron su genio.
          —Edith, lo siento —ella asintió sin decir palabra, pero a Jeremy le pareció que no había acertado con las palabras—. Lo que quiero decir —intentó ser lo más sincero posible— no es que sienta lo que ha pasado, sino que no era la mejor forma de hacerlo ni el lugar más idóneo.
          Al parecer había dicho lo justo, pues Edith se recompuso.
          —A mí también me ha gustado —su inocente confesión lo desarmó por completo—, pero no creo que continuar hubiera sido lo más juicioso.
          Ella tenía toda la razón el mundo. Pero una parte y su cerebro y una muy concreta de su anatomía no opinaban igual.
          —Estás en lo cierto. Esto ha sido… —buscó las palabras justas— un desliz. No es que vayamos a casarnos.
          Se hubiera dado de bofetadas. La expresión de Edith se retrajo ante sus ojos. Vaya, parecía que con ella nunca acertaba. ¿Qué pensaba al decir eso? Uno no besaba a las mujeres y después les decía “pero no creas que eso nos obliga a casarnos”. Parecía un aprovechado. Y quizás eso mismo era, pero besándola se había sentido como en casa; como si estuviera haciendo lo correcto.
          “Sí, lo correcto para lanzarla a los brazos de mi amigo”.
          —Claro —dijo ella al fin—, ya lo había comprendido —sonrió, pero a él le parecía algo forzado—. ¿Nos vamos? Ya hace demasiado rato que nos hemos ido. Estarán preocupados.
          —¿No me guardarás rencor por esto? —se lo preguntó para estar seguro.
          —Por supuesto que no. Como tú bien has dicho, no ha sido nada más que un desliz.
          Jeremy suspiró aliviado. De todas formas, mientras regresaban a casa, una insidiosa pregunta volvía una y otra vez. ¿Qué pasaría si Jonathan descubría que su amigo había besado a su futura esposa y que podría haber ido más lejos? Pero lo peor de todas era ¿Y si descubría lo mucho que le había gustado? Debía apartar a Edith de su pensamiento y de su vista de inmediato. Ya vería cómo lograba y qué respuestas convincentes daría a cambio. 
          Horas después, en el despacho de su casa seguía rumiándolo sin parar. Aun así, tenía cosas más apremiantes en las que pensar. El trabajo se acumulaba y hacía días que no tenía una larga charla con el administrador de la finca.
          —Toc, toc —su amigo estaba apoyado en el marco de la puerta. Ni tan siquiera lo había oído abrir la puerta—. ¿Piensas estar mucho tiempo más aquí encerrado?
          —Ya he terminado. Necesitaba ponerme al día —estampó el sello de la familia en un papel y lo apartó para concentrarse en Jonathan—. ¿Me necesitabas para algo?
          —Hombre, necesitarte, necesitarte no, pero la hora de cenar está a punto de llegar y he creído conveniente sacarte de entre este montón de aburridos papeles—se sentó en una silla.
          —Si no lo hago yo, nadie vendrá hacerlo.
          Jonathan le sugirió, no por primera vez, que contratara a un secretario al igual que el que llevaba su amigo consigo, pero Jeremy no estaba convencido de tener a alguien que le controlara cada paso que daba en sus asuntos financieros y le dijera qué tenía que hacer en cada momento.
          —Pues entonces no te quejes. Yo, por el contrario, incluso cuando salgo de viaje, lo tengo todo bajo control —a pesar de su alegría y aparente despreocupación era un hombre bastante disciplinado—. Supongo también que, cuando encuentre a la mujer indicada tendré que hacer una reestructuración.
          Sí, Jeremy no acababa de imaginar que una mujer, por ende, la esposa, estuviera muy conforme en estar siempre de viaje y que, en las ocasiones en que lo hicieran tuvieran que llevar al Sr. Pickens y a Georgette como un equipaje habitual más.
          —¿Y Edith es la mujer indicada para ello? —formuló la pregunta porque tenía que hacerlo. Que la respuesta le complaciera ya era otro cantar.
          Jonathan lo meditó unos segundos.
          —No estoy seguro de ello. Apenas nos conocemos.
          —Pero pretendes hacerla tu esposa.
          —Sí, ¿y? La vida me ha enseñado que las oportunidades se cogen al vuelo. No puedo permitirme esperar a que el amor de mi vida decida aceptarme o aparezca de repente. ¿Quién sabe? Quizás tuviera más de cincuenta años cuando eso ocurriera.
          —¿Lo dices por Isobel? Porque si es así le estás haciendo un flaco favor a Edith casándote con ella y amando a otra — Jeremy lo observaba pasearse por vida como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Nada más lejos de la realidad.
          —Isobel es un tema espinoso y lo sabes. La he querido desde que la conocí. Más de diez años codiciando su amor y me duele que no acepte…
          —Ejem —el carraspeo los sobresaltó. Leonor, acicalada con un precioso vestido de noche de un profundo azul índigo con ribetes en melocotón, los miraba desde la entrada del despacho—. Lo siento, no quería ser grosera y escuchar la conversación, pero la puerta estaba algo abierta y…
          —No se preocupe señorita Price —tanto él como Jonathan se levantaron—. No es culpa suya —le sorprendió lo rígida y formal que parecía. Además, se dirigía sólo a él, como si Jonathan no estuviera en la misma habitación—. ¿Qué deseaba? —Les anunció que la cena estaba a punto de servirse y que la duquesa les conminaba a acudir. Hizo una formal reverencia y se marchó—. Extraña conducta.
          —¿Por qué extraña? Yo la he visto como siempre —Jonathan se arreglaba los puños de la chaqueta del traje.
          —¿No te ha parecido…? —no sabía definirlo con exactitud, es como si hubiera estado ausente o… bah, quizás eran bobadas de las suyas—. Deben ser imaginaciones.
          —Seguramente. De todas formas, espero haber convencido a tu instinto de protección respecto a Edith. Creo que será buena esposa.
          ¡Maldición! Él también comenzaba a creerlo.
          —Si estás seguro…
          —¿Tú no? —le lanzó una sospechosa mirada cargada de significado.
          Jeremy se puso alerta y se mostró cauto con lo qué decir a continuación. No quería dar a entender otra cosa que una ligera pero comprensible incertidumbre.
          —No la conozco tanto como para ello. Tal vez si supiera lo que buscas en una esposa, podría hacer una valoración más exacta —resultaba aterrador considerar la posibilidad de hacerlo fracasar en su intento de que Edith lo aceptara mintiéndole sobre su carácter. ¿Qué le sucedía?
          —La verdad, no me importa su aspecto físico. En cuanto a temperamento y forma de proceder todo me vale mientras no me mientan y sean fieles.
          —Eres poco exigente. No entiendo cómo no estás ya casado y con una prole de hijos a tus alrededor —era una lástima que no pudiera descalificarla en cuanto a la falsedad y fidelidad, pero sospechaba Edith sería fiel hasta su último aliento y, en cuanto a la mentira, él era el vivo ejemplo de lo poco que le costaba ser franca. Vaya, que era su tipo.
          “Como podrían serlo la mayoría de mujeres de Inglaterra, so bobo”.
          —Así soy yo, un hombre poco o nada complicado. En cambio tú, debes de tener un estereotipo que se adapte a tus expectativas. ¿Qué me dices de ello?
          Jeremy no lo tenía. Al principio, de más joven sí, por supuesto, pero cuando los años empezaron a sucederse al mismo tiempo que las mujeres entraban y salían de su vida, se replanteó las cosas. Solo quería una especial. La destinada para complementarlo y que le hiciera estar orgulloso de llamarla esposa. No importaba su color de pelo, ni si no dominaba el piano ni el arte de conversar en público. Hasta hacía no demasiado, las prefería hermosas. Con Camile hizo una excepción porque en su fuero interno sabía que no se casaría con él, que seguía amando a Garret Bishop, pero las demás habían sido bonitas. Solo ahora se daba cuenta de que ni eso le servía. Podía acabar amando a una mujer con el rostro feo sin ninguna vacilación.
          “Sé completamente sincero, Jeremy. Solo querrías a una en concreto; y mucho me temo que te estás dando cuenta demasiado tarde”.
          Se salvó de responder cuando un lacayo les interrumpió. La duquesa se estaba impacientando por su tardanza y les exigía su presencia de inmediato así que, aunque Jeremy no se había cambiado de ropa, se dirigieron al comedor a cenar.
          La velada entre los cuatro fue bien. Desde la visita del párroco, su abuela había incluido a Leonor en las comidas cuando antes no lo hacía.
          —Es para equilibrar las cosas —se excusó—. Me temo que os aburriréis si solo contáis conmigo.
          A él no le molestaba, pues su dama de compañía hablaba lo justo como para sentirse bien en su compañía, aunque se notaba que prefería escuchar a los demás. Solo hablaba cuando tenía algo que decir. Lo raro era que esa noche no daba muestras de querer hablar. Se mostraba educada pero distante. No era cosa suya, pero más tarde se lo preguntaría a su abuela.
          En cambio, Jonathan se mostró más alegre y locuaz de lo que era habitual en él. Incluso pensó que parecía que estuviera sobreactuando. Entretuvo a su abuela con historias impropias de la mesa, pero, como ella no lo detuvo, él tampoco lo hizo. No tenía cabeza para sermones.
          Ya estaban terminando los postres cuando Margaret Gibson, alias la instigadora soltó la bomba.
          —Mañana he invitado a cenar a Edith junto con sus tíos.
          Una pesada piedra se instaló en su estómago.
          “Esto va muy rápido —pensó—. Incluso para Jonathan”.
          Había distinguido con claridad la sorpresa en su rostro. Cierto que se recompuso con rapidez, pero le hizo pensar que detener el avance de las maquinaciones de su abuela sería bien recibido.
          —Un poco precipitado, ¿no crees?
          —En absoluto —desechó el comentario con la mano—. Quiero que empiecen a considerar la idea de casar a su sobrina.
          —Y esperarás que también haga mi papel —tanteó. Con ella nunca se sabía, pero si asentía se negaría, en rotundo.
          —No querido Jeremy, tú solo haz de anfitrión. Uno muy amable y atento, por supuesto —añadió.
          —Siempre lo soy —refunfuñó.
          —Nadie lo pone en duda —intervino Jonathan —, pero estoy de acuerdo con tu abuela. Las cosas marchan bien y es necesario dar el siguiente paso.
          “¿Qué las cosas marchan bien? ¿Qué se había perdido?”.
          Cuando lo preguntó, Jonathan le aseguró que Edith se mostraba muy receptiva a sus galanteos.
          —Aunque también hay que agradecer tu parte. Sin tu colaboración no habría garantía de éxito —aseguró sin pizca de remordimientos.
          —Ya sabes lo que dicen: nada vale la pena si no lo consigues con el sudor de tu frente —apuntó socarrón. A ver si se daba por aludido.
          —¿Y eso quién lo dice? —preguntó. El muy imbécil se limitaba a sonreír.
          —Yo.
          —Ah, comprendo —se levantó de la silla—. Lamento tener que cortar aquí nuestro interesantísimo duelo de ingenio, pero estoy muy cansado…
          —De no hacer nada —acotó Julian inmisericorde. Se había reclinado en la silla con los brazos cruzados. Una posición nada elegante.
          —Pues eso —confirmó para nada afectado por el exabrupto de Jeremy—. Además, Georgette reclama de mi compañía. Ya saben, la tengo abandonada.
          —Pues cásate con el animalucho dichoso y estate siempre al pendiente.
          —¡Jeremy, no seas grosero! —lo reprendió la duquesa.
          —No importa —lo disculpó sonriente—. Demasiados papeles y números para su pobre cabeza —se dirigió a Leonor —. Con gusto la acompañaré si desea retirarse.
          Ella fue amable, pero firme en su negativa. Una vez más, Jeremy tuvo la sensación de que Leonor estaba extraña, sobre todo cuando, a los pocos minutos de marcharse Jonathan, esta, después de asegurarse que su abuela no necesitaba de su ayuda, pidió permiso para retirarse. Se lo comentó a ella. La respuesta fue bastante sorprendente.
          —Solo ves las cosas que quieres ver. Leonor está como siempre —no le podía decir que compartía su misma opinión y que, además sospechaba de la causa. Estaba tan concentrada en su nieto y Edith que no lo había visto venir—. Y aprovechando que estamos solos me gustaría saber por qué te has comportado así con Jonathan.
          —¿Así cómo? —Jeremy no pensaba contarle nada. Se mostraría tan evasivo como pudiera.
          —No te hagas el tonto conmigo que no te funcionará.
          —Nada de lo que debas preocuparte, abuela. Y en cuanto a lo de mañana… —tanteó
          —No empieces. No tengo ganas de discutir contigo.
          —Solo quería saber a santo de qué les dirás que es la cena —ella le miró con gesto de incomprensión—. El motivo —especificó.
          —Bah, me inventaré cualquier cosa sobre la marcha.
          —Eso, encima improvisación.
          —Jeremy, he estado pensando… ¿Crees que se la llevará? —preguntó la duquesa.
          —¿Quién se llevará a quién?
          —Jonathan, a Edith, cuando se casen —matizó—. Me pregunto si se trasladaran a la capital…. Sería una pena dejar de verla tan a menudo. Si se quedara sería una ventaja para todos.
          —¿A sí? —después de todo había conseguido que la cena se le atragantara.
          —Claro. Tú tendrías a tu amigo viviendo cerca de aquí y yo me seguiría complaciendo con las regulares visitas de Edith. Todos ganamos. Incluso podríamos considerarnos como de la familia —se la veía tan ilusionada con esa absurdidad que no tuvo valor para negarlo. Estiró la boca en un intento de sonreír—. Todavía le tienes ojeriza, ¿verdad?
          —¿A Jonathan? –preguntó confundido.
          —No, a Edith. Sé que estás haciendo un tremendo esfuerzo por ser amable con la joven Incluso te hemos pedido que finjas cortejarla ¡Y no la soportas! —hizo un gesto de disculpa—. Quizás no te lo he agradecido como correspondía. Creo que, dado tu historial con las mujeres, estás haciendo un gran favor a Jonathan. Esto te debe de estar resultando un verdadero suplicio.
          “Sí, abuela, uno de muy grande; pero no como tú crees”.
          —No te preocupes —continuó esta—. Si te consuela saberlo, te prometo que en menos de un mes tendremos a Edith comprometida. 
          Edith estaba nerviosa. Con el espejo de mano observaba el escaso maquillaje que se había puesto; no quería parecer como si esperara demasiado. Con su mejor traje a cuestas, la cena en Common Manor no era el acontecimiento más esperado para ella. Se quedó estupefacta cuando, el día anterior, al llegar a casa, sus tíos le notificaron llenos de emoción la invitación que les acababa de llegar.
          —¿Es el duque? —le había preguntado tía Cecile.
          La respuesta había supuesto un dilema. Ella estaba segura que por parte de Jeremy no había sentimientos válidos, al menos en lo que a matrimonio se refería. Era evidente que no podía ignorar el beso así como así. Bueno, ni podía, ni quería. Ese momento había sido la culminación de todos sus sueños infantiles, juveniles y de su vida como adulta; lo cual era bastante patético y deprimente. Su propia inseguridad respecto a su belleza física le hacía cuestionarse el por qué de ese beso. ¡Pero si no la soportaba! En esas días había visto como, a pesar de sus diferencias, si lo intentaban de veras tenían mucho sobre lo que hablar sin sarcasmos y palabras hirientes de por medio. Al menos ella había conseguido dominar esa ferviente furia hacia él, fruto de su no correspondido sentimiento, por supuesto. Este, en cambio, cada vez que abría esa enorme bocaza hacía el pozo más hondo. ¿Que no quería casarse con ella? Pues vale, estupendo; podía digerirlo.
          “Mentirosa” —su voz interior habló, pero ella la ignoró como hacía siempre que le replicaba alguna cosa de la que no deseaba percatarse.
          Aun así, la compañía que este le dispensaba se parecía mucho a lo que ella entendía por definición de cortejo. Hacía lo mismo que Jonathan, pero tenía las manos más largas que el otro.
          De todas formas, no podía creer haberle confesado que también le había gustado. ¿Qué clase de persona pensaría que era? Quizás imaginara que, dadas las circunstancias, podía seguir haciéndolo. Eso le hacía replantearse las cosas. Tal vez un tiempo de visita en casa de sus otros parientes, en Leicester, fuera una conveniente idea.
          —¿Estás lista? —el golpe de la puerta junto con la voz de su tía le hizo darse cuenta que si no se apresuraba llegarían tarde.
          Abajo, en el hall de la casa, sus tíos se paseaban impacientes y a todas luces nerviosos.
          —¡Ahí estás! –exclamó tío Robert al verla descender las escalera—. Muy guapa, por cierto —asintió aprobador.
          Edith le hubiera llenado de besos por tan halagadoras palabras. Su amor por ella le hacía obviar su evidente falta de atractivo, pero Edith no se engañaba. Eso sí, esa noche lucía un precioso vestido que estrenaba esa misma noche. El tono gris perla la favorecía muchísimo. El escote en forma de uve, que terminaba adornado con un lazo en color vino, resaltaba su pecho sin exagerar. La falda tenía dos capas que dejaba ver los fruncidos y los pliegues, muy acorde con el tipo de recogido que lucía. La verdad que pocas veces se había sentido tan bonita, pero de ahí a llamarla guapa…
          —Sí —su esposa estuvo de acuerdo—. Quien te escoja no podrá ser más afortunado.
          Vaya, no se esperaba ese alarde de alabanzas. Sus emociones estaban a flor de piel y no quería ponerse más sentimental todavía, pero cuando los tuvo a su alcance los cogió de las manos y se las besó para intentar transmitirles lo mucho que agradecía sus palabras.
          La duquesa había tenido el detalle de enviarles el carruaje cerrado para realizar el corto trayecto de una casa a la otra. El tapizado y los cojines no podían compararse ni en calidad ni en belleza al que la familia poseía. Eran también muy cómodos y se dedicó a mirar por la ventana.
          —Ojalá fuera el duque quien te pretendiera —su tío y ella prestaron oídos sordos al inesperado comentario, pero ella siguió con su monólogo—. No es que quiera despreciar al señor Wells; seguro que tiene su propia fortuna, pero imagino qué pensaría tu madre si llegaras a ser duquesa. ¡Estaría tan orgullosa!
          Edith pensó en ello. ¿Quién no desearía tener a su madre para compartir un momento de felicidad? No obstante, dudaba que esta se mostrara tan materialista. Seguro que lo único que desearía era que su hija fuera feliz. No es que su tía lo fuera; nada más lejos de la verdad, pero suponía que los acontecimientos actuales la sobrepasaban.
          “Como a todos” —pensó con sarcasmo. Ella era la primera en admitir que la situación era de lo más inusual.
          El lacayo que los recibió la hizo sentir importante. En los años en los que se había limitado a abrirle la puerta y anunciarla de forma estoica, no había comprendido que era una forma de familiaridad suya. Esta vez, su tono y rigidez, daban a entender una cosa muy distinta. Los trataba como si fueran unos valiosos invitados, por lo que se sintió impresionada.
          Les acompañó a la parte más oriental de la casa, en donde nunca había estado. La sala a la cual les invitó a entrar estaba decorada en terciopelo rojo y oro. Edith nunca había contemplado nada tan espectacular y por un momento loco se imaginó siendo la dueña de eso. En una de los sillones con respaldo alto, la duquesa los aguardaba. A su lado, una Leonor muy elegante les miró con atención. El lacayo desapareció de forma silenciosa tan pronto como les anunció.
          —¡Bienvenidos! —se levantó para recibirlos y mostró una gran sonrisa.
          —Su gracia —sus tíos le hicieron una reverencia que ella secundó con torpeza. No es que no supiera, pero como nunca la hacía, el gesto la había tomado por sorpresa.
          —Oh, ya basta de tantas formalidades —desechó con una mano y los invitó a sentarse enfrente. Todos, incluida Leonor, lo hicieron. Se la presentó aunque ellos ya la conocían—. No les importará si mi dama de compañía se une a la cena, ¿verdad?
          Sus tíos negaron con rotundidad. A decir verdad, la situación ya era extraña de por sí. Que la duquesa deseara invitar a Leonor no les afectaba en lo más mínimo.
          —Estamos encantados de estar aquí—se atrevió a comentar tía Cecile.
          —Me alegro. He de decir que he hecho un esfuerzo especial para que todo saliera bien —el críptico comentario les añadió más dudas a las que ya tenían—. Y tu Edith, querida; esta noche estás especialmente encantadora.
          Edith solo sonrió y la conversación empezó a fluir, pero era evidente que la curiosidad de sus tíos era muy fuerte, aunque no se atrevieran a preguntar de forma directa cuál era el motivo de la cena.
          Al poco tiempo llegó Jonathan. Su sonrisa afable y sus modales desenvueltos distendieron el ambiente. Solo Leonor daba muestras de ser inmune a su arrolladora personalidad, mientras que su tío se lo pasó en grande hablando del guacamayo que todavía no conocía. Cuando Jeremy hizo su aparición, Edith no pudo evitar contener el aliento ante tan maravillosa visión. De rígida etiqueta y con un aspecto muy formal, su presencia les impuso nada más traspasar las puertas.
          —Perdonen el retraso —se disculpó—. Al parecer he confundido el lugar donde debíamos encontrarnos.
          La duquesa disimuló su regocijo ante la sorpresa de su nieto. Si de entrada le hubiera comunicado en dónde estarían se hubiera opuesto con rotundidad. La “sala dorada”, tal y como ellos la llamaban, era el lugar en el que la familia recibía a los más importantes cargos de la nación, a los nobles más ilustres y las damas más distinguidas. Ninguno de los invitados podía saber eso, por lo que no se sintieron cohibidos, pero Jeremy la miró tratando de adivinar qué se proponía.
          “Cuando te quieras dar cuenta —pensó con socarronería la mujer—, ya estarás metido hasta el fondo”.
          Tenía que mostrarse hábil y astuta para que ninguno de los presentes, con las excepciones de Leonor y Jonathan, pudieran llegar a entrever los entresijos de su ambicioso plan. Edith no tenía título ni una fortuna descomunal, pero era, y siempre lo había sabido, la mejor y única opción para Jeremy, una de las personas que más quería en el mundo. Cuando se tenía todo lo que uno podía ambicionar: posición, poder y fortuna, solo se podía aspirar a la perfección y, ¿qué era más importante que desear que tus seres más queridos fueran felices? Había perdido a su esposo a muy temprana edad; lo justo para darle a sus maravillosos hijos, el primero del cual había fallecido. Rose, la primogénita de su hija Judith, también falleció, al igual que el marido de esta, por lo que a esas alturas, poco podía hacer ya por los que le quedaban vivos más que darles la oportunidad de vivir una gran historia de amor. Su otra nieta, Odethe, ya lo hacía gracias a ella. Solo quedaban Jeremy y Phillipa, la hija de Rose, pero era muy niña todavía. Así que en Jeremy se centraban todos sus esfuerzos.
          Le gustó la forma en que trataba de no mirarla. Un mes antes ni siquiera la soportaba, solo la ignoraba en la medida de lo posible o la ofendía. Ahora, el esfuerzo que hacía por aparentar indiferencia le daba a entender que sus sentimientos no eran los de antaño. Incluso miraba mal a su amigo del alma cuando él le ofrecía un cumplido. Parecía un niño que ve cómo le quitan el dulce ansiado delante de sus narices.
          “A ver si espabilas” —pensó. Esperaba que su nieto tuviera el coraje suficiente para luchar por ella.
          Edith, por su parte, conseguía fingir que allí no pasaba nada de extraordinario, pero ella la conocía mucho mejor que eso. Eran muchos años de escucharla y leer entre líneas. Esperaba que cuando este ardid se descubriera pudiera entender sus motivos y perdonarla.
          El mayordomo entró para avisarles que la cena estaba a punto de ser servida, por lo que todos se trasladaron a uno de los comedores cercanos.
          Para sorpresa de Jeremy, se encontró muy a gusto entre los comensales. Los tíos de Edith eran gente refinada pero sencilla de tratar. Hablaron de múltiples temas en los que tanto esta como Leonor participaron. Tenía muchas cosas en común con Robert Bristol y le complació que su abuela disfrutara de la presencia de su esposa con tanto entusiasmo. Durante un buen rato olvidó cuál era el motivo de la cena, pero no dejó de apreciar a su compañera, justo a su lado derecho, en medio de Jonathan y él. Era la vez que más la había oído hablar. Expresó toda clase de opiniones sobre esto y aquello y no pareció tenerle en cuenta su último comentario. Podía ser que fuera un fingimiento perfecto, pero quería creer que se encontraba a gusto en su casa y a su lado. No obstante, no pudo evitar notar que con Jonathan se mostraba menos comedida que con él.
          “Mala señal”.
          Había estado pensando sobre los sentimientos que ella le empezaba a inspirar, pero siempre parecía que no llegaba a ninguna parte. Su propia indecisión le resultaba muy molesta y no sabía si sería capaz vencer sus miedos, porque al fin y al cabo eso eran: miedos. Sobre qué sentiría Edith por él, si sería la adecuada, si lo que sentía era fruto de la situación con Jonathan o algo más tangible… Pero sobre todo, y eso lo aterraba, era estar enamorándose y que ella hiciera como todas: alejarse en pos de otro caballero al que amara más. Deseaba la felicidad de su amigo, pero no sabía si a costa de la suya.
          La cena terminó en una agradable armonía que la duquesa quiso conservar.
          —Somos demasiado pocos para que damas y caballeros nos separemos —anunció. Propuso pasar a la sala vecina en donde disfrutarían de un agradable licor en mutua compañía.
          —¿Estás disfrutando? —le preguntó a esta en uno de los instantes en las que se quedó sola.
          —Mucho. Son gente muy agradable, ¿no crees? —susurró sin esperar su respuesta—. Pero lo mejor de todo es que he sabido que Jonathan les parece estupendo como marido para Edith.
          —¿Qué les has dicho? —farfulló en un susurro colérico. Ya podía ir olvidándose del bienestar y la tranquilidad.
          —Yo nada —se defendió—, pero cuando Jonathan ha solicitado su permiso para pasear con ella por el jardín…
          “¿Qué, cómo, cuándo?” —su perplejidad y azoro aumentaba.
          —¿Qué quieres decir? ¿Ahora?
          —¿Cuándo si no? —Señaló a la pareja que procedía a salir por una de las puertas que daba al jardín—. Y si no voy muy encaminada —se aproximó más a él en gesto cómplice— creo que le pedirá su mano en matrimonio.
          Jeremy miró acongojado en todas direcciones. Los tíos de Edith observaban con aire de quienes esperan un anuncio formal. Y esas palabras… Matrimonio.
          Tenía que hacer algo, y ya. 
 
 



          
          Capítulo 7
 
 
          “¿Me lo pedirá?”.
          Esa era la pregunta que Edith se repetía una y otra vez mientras caminaba del brazo de Jonathan.
          La situación se le escapaba de las manos y era una sensación que no le gustaba nada. Todavía no había tomado una decisión en firme, pero las cosas se precipitaban de un modo que no le dejaban más alternativa que actuar.
          La luna estaba excepcionalmente hermosa esa noche, cosa que Jonathan hizo notar. Cuando se desvió hacia los setos, que ocultaban parte de la vista, no tuvo dudas sobre sus intenciones.
          —Creo que este es un buen lugar —afirmó este. Encontraron un pequeño banco de piedra—. ¿Le apetece sentarse?
          Qué remedio le quedaba.
          —Por supuesto —dijo, sin embargo, de lo más comedida.
          —Es usted una mujer muy interesante, Edith—empezó él.
          “Curiosa forma de expresarlo, sobre todo teniendo en cuenta que deseas que sea tu esposa” —solo sonrió instándole a seguir.
          —Cuando vine a Common Manor a pasar unos días —continuó él obviando el hecho de que esos días se habían convertido en semanas—, no pensé ni por un momento en que la estancia resultaría tan entretenida, reveladora y de vital importancia.
          “¿Lo dice por mí? Porque por un instante me ha parecido que hablaba de algo diferente de lo que nos ocupa”.
          —Sé que es todo muy precipitado —el monólogo de Jonathan seguía y ella estaba a un tris de dispersarse—, pero considero oportuno decirle que me tiene hechizado.
          “Ya está, lo ha vuelto a hacer” —cuando Jonathan no pudo mirarla a los ojos de la forma en la que la tenía acostumbrada, se le ocurrió que parecía intentar ser sincero en lugar de serlo.
          —¿De verdad? —fue todo lo que pudo contestar. Quizás su evidente falta de entusiasmo desconcertara a su interlocutor.
          —Sí. Quizás… esto… he pensado que usted y yo, esto… —tartamudeó de nuevo. A pesar del desparpajo con el que se expresaba a diario, estaba sorprendida por la evidente falta de locuacidad que mostraba en esos momentos. Parecía estar esperando que algo o alguien saliera de la semioscuridad—. Deberíamos casarnos —anunció por fin.
          —¿Casarnos? —boqueó. Aunque ya se imaginaba lo que tenía que proponerle, su mente se quedó en blanco ante la pregunta.
          —¿Estás bien? —su acompañante, siempre tan receptivo a sus necesidades y considerado con ellas, la miró con atención. Parecía como si buscara en su rostro una señal o una confirmación que Edith no lograba entender.
          Parpadeó bastantes veces con la intención de despejarse. De lo único que tenía que preocuparse ahora era que por fin alguien le había hecho “la pregunta”. Debería estar exultante, sin embargo, lo único que pudo pensar es que no era Jeremy. Si el que formulara la sencilla, pero crucial propuesta, hubiese sido el hombre del que estaba enamorada, las cosas serían muy distintas. Muy a su pesar se imponía la más absoluta de las sinceridades (o al menos la suficiente, ya que no le apetecía revelar su amor por el duque de Dunham). En ese momento supo sin lugar a dudas que prefería pasar una vida en solitario que una acompañada sin el amor que esperaba.
          —Jonathan, me temo que…
          —¡No! No respondas todavía —la instó—. Sé que es un paso difícil. No obstante, creo que, si queremos saber si puede haber algo más profundo entre nosotros, lo más acertado sería ummm, besarnos —esto último casi ni lo oyó de lo mucho que bajó la voz.
          —¿Besarnos? —repitió Edith. Su tono no fue nada comedido.
          —Shhhhhhhh —la instó a bajar la voz. Parecía alarmado—. ¿Crees que es juicioso? —también había reducido el tono de su voz a apenas un susurro.
          —No lo sabremos si no lo probamos —adujo Jonathan. Su cabeza se acercó de forma peligrosa a la suya y sus labios empezaron a descender.
          “Sé valiente Edith. Nada pierdes con probar” —se dio ánimos como si, en lugar de ser besada por un guapo caballero, estuviera a punto de ser enviada a una ejecución.
          Al final, no pudo. Fue toda una sorpresa que su acompañante fuera el primero de los dos en expresar esa misma opinión.
          —No puedo —se apartó con una agitación evidente, muy similar a la suya.
          —Eso es lo que quería decirte. No funcionaría —la sinceridad con la que lo dijo hizo sonreír a Jonathan. No te amo.
          “Como si eso resolviera algo” —se reprochó a sí misma.
          —Bueno, si este es el punto definitorio, yo tampoco…
          —¡Jonathan, Jonathan! —la inconfundible voz de Jeremy impidió que terminara de expresarse. Los dos se levantaron de golpe, como si hubiesen sido sorprendidos en una falta.
          Eso mismo fue lo que vio el intruso. Y no le gustó. Para nada.
          —¡Aquí estoy! —este ya se había recompuesto—, en carne y hueso.
          —La duquesa necesita hablarte con suma urgencia —utilizó un tono pomposo que Jonathan reconoció.
          —¿A sí? ¿Y qué quiere? Estoy en medio de un asunto de vital importancia.
          —¿Y cómo voy a saberlo? Además, sea lo que sea que estuvieras hablando puedes postergarlo para más tarde —se giró hacia Edith, a la que había ignorado de forma deliberada—. En cuanto a usted, señorita Bell —su tono despreciativo se puso de manifiesto. Ni tan siquiera recordó la angustia que sintió solo de pensar que ella aceptara la propuesta de sus amigo—, también ha sido requerida su presencia —hizo una pausa —. De forma más inmediata aún.
          —Pero si no hace ni diez minutos que hemos salido —protestó algo confusa y culpable.
          —Yo de usted me apresuraría a ver qué desea la duquesa —propuso Jonathan en forma amable.
          Edith asintió y pasó al lado de los dos hombres. Cuando traspasó el seto empezó a andar hacia la casa. Todavía se sentía bastante confusa sobre lo que acababa de ocurrir. La verdad era que, en las últimas semanas, las situaciones absurdas se habían sucedido una tras otra, pero lo que más la desconcertaba era Jeremy. Por eso, en contra de lo que dictaban las normas y siguiendo su instinto, giró sobre sus pasos para pedir explicaciones. Ya estaba harta de tantos misterios y preguntas sin responder. No obstante, cuando llegó de nuevo a la altura del seto, las voces de los dos hombres provocaron que no revelara su presencia todavía. 
          —¿Qué pretendías? —el reproche de Jeremy dejó a Jonathan la mar de satisfecho. Cruzó los brazos.
          —Tú ya lo sabes. Es más, al principio estabas de acuerdo con ello. Tu misión era que la cortejaras para lograr que fuera más receptiva a mi compañía. Cosa que has hecho muy bien, por cierto —repuso con socarronería.
          —Pero he oído el silencio —Jeremy se negaba a ceder—. La estabas besando.
          El tono de censura de sus palabras era lo que Jonathan esperaba. En algún momento del plan había temido que la duquesa no estuviera en lo cierto y él hubiera acabado casado con Edith. No es que le pareciera mal como esposa, pero como ella tan acertadamente había señalado, no había amor entre ellos. Era un alivio entrever los celos de su amigo. Para su más completo asombro, el duque de Dunham parecía enamorado de Edith Bell, la mujer que unas semanas antes afirmaba no soportar.
          —Eso no debe importarte querido amigo —quería hacerlo sufrir un poco—. A partir de ahora, lo que pase entre Edith y yo no es de tu incumbencia—. De todas formas, me sorprende tu súbita aparición. Contaba con la bendición de sus tíos y tu abuela. ¿Por qué has aparecido así, de repente. Es de muy mala educación hacer eso.
          —Esperaba evitar que cometieras una estupidez —se le veía sofocado y furioso.
          Jeremy no pensaba con demasiada claridad y las palabras de Jonathan no ayudaban. Había intentado esperar en el salón a que regresaran, pero cuando trató de imaginar a la pareja volviendo a entrar, felices, para anunciar que estaban prometidos, se había bebido el licor de un trago y con una rápida disculpa había salido con rapidez también al jardín. Ni quería ni podía pensar en la cara de su abuela y los tíos de Edith al verle salir detrás de la pareja, pero tenía que evitar a como diera lugar que ella diera el sí.
          No contaba con que Jonathan la besara. Cuando habían bajado la voz y dejó de percibir sonido alguno detrás del seto, se había apresurado a rodearlo. ¿Qué hacer ahora? ¿Retarlo por haber besado a una mujer que ya no le era indiferente para nada cuando eso ya ni se hacía? Si es que él había hecho lo mismo, pero contaba con la ventaja de que este no lo sabía. Además, ¿cómo podía reprocharle eso sin acabar confesando algo que ni él mismo entendía? También había descubierto que pensar en ver a Jonathan casado con ella le producía dolor físico. No sabía qué hacer.
          —Creo que se impone un agradecimiento —siguió con la farsa sin saber que Edith lo estaba escuchando todo—. Sin tu habilidad para no conservar a las mujeres no lo habría tenido seguro. Has fingido de forma excelente tu atracción por ella. Tendrías que explicarme cómo lo haces.
          —Yo no… —iba a rebatirlo. Quizás ya era hora de aceptar la verdad.
          —Sí —la súbita afirmación los sorprendió tanto que se echaron para atrás. O quizás fue lo que vieron en el rostro de Edith, recién surgida de la nada—. Explica cómo lo haces. Yo también deseo saberlo.
          Ambos sabían que estaban en graves problemas.
          —¿Por qué las cosas siempre ocurren de esta forma? —se lamentó Jonathan. 
          —Edith… —Jeremy no sabía ni cómo arreglarlo, pues estaba más que claro que les había escuchado.
          —Para usted, duque de Dunham, soy la señorita Bell —su actitud no podía ser más hosca y altiva—. Y ya que estamos, lo mismo para usted, señor Wells.
          Edith no podía creer lo que había oído de labios de esos hombres. ¿Qué hacía una mujer en sus mismas circunstancias? ¿Cómo se podía reaccionar a una traición y burla semejante?
          —Si dejara que nos explicáramos… —tanteó Jonathan.
          —Oh, no se preocupe, eso es precisamente lo que deseo, una explicación; y más vale que sea buena —añadió.
          —Pues… esto —al parecer no se le ocurría nada convincente. Ah, si la duquesa estuviera aquí…
          Los hechos la confundían, la verdad. En teoría, Jonathan había pretendido casarse con ella, pero su actitud unos minutos antes no era lo que se dice receptiva para el matrimonio. Y Jeremy… ¿De verdad se había prestado al juego de seducirla, con la intención que los galanteos de su amigo fueran más eficaces gracias a sus desastres anteriores con las mujeres? ¿Quién creería semejantes disparates?
          —¿Nada? —preguntó—. ¿Nada que añadir en su defensa? —los dos parecían mudos—. No sé a qué juego estúpido y ultrajante han estado jugando ustedes dos como forma de combatir el aburrimiento, pero les aseguro que esto no va a quedar así. Cuando mi tío y la duquesa se enteren desearan no haber levantado la cabeza de la cama en su vida —por la forma en la que se miraron de reojo, o quizás debido a otra de sus ocasionales brillantes deducciones, supo que la duquesa estaba metida en todo eso—. Así que las cosas van por ahí —su tono era de resignado abatimiento—. Dios, qué barbaridad —si no se marchaba de inmediato, acabaría por lanzarles algo a la cabeza.
          Y eso mismo hizo. Volvió a la casa y instó a sus tíos marcharse sin dirigir siquiera una palabra a la duquesa. Estos, desorientados por completo, se marcharon tras ella después de deshacerse en excesivas disculpas. Al final, no tuvo más remedio que contarles lo que sabía. Su reacción no se hizo esperar. Su tío, fuera de sí por la ofensa, quiso volver a pedir explicaciones, pero tanto ella como su esposa lo impidieron. Rechazaron los continuos intentos por parte de los habitantes de Common Manor de disculparse. Devolvieron cada nota que les fue enviada y tía Cecile lloró por su vergüenza.
          En esos momentos se encontraba sentada en el bonito sofá de su habitación mientras rememoraba lo sucedido después de aparecer antes ellos. Sus caras y sus palabras no las olvidaría mientras viviera y, incluso casi dos semanas después, el dolor de la traición no había menguado.
          El día anterior había recibido la visita de Leonor. No había pensado en ella, pero suponía que intentaría hacer de mediadora. No había previsto que su intención era sincerarse y confesar que, aunque no había participado, estaba al tanto de todo. Su predisposición no estaba capacitada para el perdón, así que la echó de su casa tan pronto confesó el pecado. En otras circunstancias hubiera reaccionado de otro modo, pero era demasiado para asimilar.
          —Querida —la voz de su tío desde el otro lado de la puerta la sobresaltó. Corrió a abrir—. Cecile manda que te diga que no es bueno que te pases todo el día encerrada y que te conviene un corto paseo.
          —No me apetece —prefería regodearse con su miseria.
          —Hazlo por nosotros. Quizás el sol te quite parte la pena.
          Dudaba que el sol tuviera esa capacidad sanadora, pero la intención era buena y su preocupación demasiado genuina como para ignorarla.
          Cogió su capa morada con flecos beige, que se puso encima de su vestido rosa salmón, y un sombrero con una cinta violeta. Cuando estaba a punto de anudársela bajo la barbilla, un recuerdo de ella y Jeremy persiguiendo un sombrero la hizo detener el gesto. En un gesto de rebeldía se lo dejó sin atar. Se apropió de una cesta con la intención de sacar provecho del paseo y coger unas cuantas flores para los jarrones de la casa.
          Cuando salió al camino, torció a la izquierda, una dirección opuesta a la que solía coger y que la acercaba a Common Manor. Esta vez quería evitar algún encontronazo indeseado. Respiró hondo y se empapó de la belleza del prado.
          “Cuánto voy a echar de menos esto”, pensó nostálgica.
          Había puesto en práctica la idea que ya acariciaba desde hacía un tiempo. Al día siguiente de la desastrosa noche había escrito una carta para ponerse en contacto con los parientes de Leicester y ver si podían acogerla durante una buena temporada. Quizás así pudiera olvidar con más facilidad y ordenar sus pensamientos. Tampoco descartaba conocer un buen hombre y casarse con él, cosa que había mencionado en la carta que había enviado. Cuando recibió la respuesta, esta había sido más que satisfactoria, pues no había ningún problema en que fuera. Además, le decían que ya tenían en mente tres o cuatro candidatos. Al final, Jeremy y los Gibson pasarían a formar parte de su pasado.
          —¡Por fin la encuentro!
          La exclamación vino acompañada de una voz que conocía. Se tensó y trató de hallar un lugar por el que huir, pero solo se encontró con un Jonathan acalorado y falto de respiración.
          —No quiero hablar con usted —se dispuso a darse la vuelta, pero este la cogió del antebrazo para impedirlo.
          —Pues tendrá que hacerlo, Edith. Llevo días paseando por estos campos arriba y abajo con la esperanza que saliera de su casa y poder así mantener una conversación. Cuando la he divisado de lejos, casi me descoyunto los huesos tratando de alcanzarla —le ofreció una sonrisa que ella no correspondió.
          —Entre nosotros está todo dicho —intentó liberarse, pero no pudo.
          —No, quiero que me escuche; no tanto por mi bien, como por el suyo y el de los habitantes de la casa en donde me hospedo.
          Edith no quería escuchar súplicas ni lamentos. El mal ya estaba hecho y la única perjudicada era ella. Así se lo comunicó.
          —Está equivocada. Es verdad que tiene todo el derecho a enfadarse. Nos entrometimos en algo que tal vez no nos incumbía y pensamos que un buen resultado nos haría obtener el perdón —suspiró—. Si me promete no huir en cuanto la suelte y se queda a escuchar, le doy mi palabra que tanta ofensa habrá valido para algo.
          —Está bien —aun así no estaba demasiado convencida. Sus palabras no acababan de tener sentido y sentía curiosidad por ver qué era capaz de inventar.
          —Si le sirve de consuelo —empezó él—, estamos pagando muy caro nuestra intromisión. Jeremy no nos habla tampoco…
          Comenzó por el principio. Le explicó las conspiraciones de la duquesa y él mismo para unirla a Jeremy sin que éste lo supiera. Le contó las mentiras que inventaron para convencerle y lo apenados que se sentían por ello.
          —¿De veras se arrepienten de manipular a la gente a su antojo?
          —Bueno, yo sí. La idea no estaba mal del todo, pero el resultado ha sido desastroso.
          —Pero, ¿por qué? ¿Qué les hizo pensar que tanto Jeremy como yo podríamos acabar interesándonos el uno en el otro? —todavía se moriría más de vergüenza si alguien adivinaba la verdad sobre sus sentimientos.
          Jonathan la miró con algo parecido a la compasión y Edith supuso que su secreto no lo era tanto.
          —En realidad, solo pensábamos en que Jeremy terminara enamorándose —su explicación fue toda una sorpresa—. La duquesa estaba convencida que usted sería la esposa perfecta para él y que terminaría queriéndole tarde o temprano.
          Esa situación era inaudita. No sabía si creerle o no. ¿La duquesa la quería como nieta y futura duquesa? Y que Jeremy no estuviera enterado de la verdad le parecía descabellado. ¿Qué abuela armaba tanto jaleo por encontrarle una esposa a su nieto? Expresó sus dudas en voz alta.
          —La cuestión no es tanto esa, sino que Jeremy cree a pies juntillas que no tiene suerte con las mujeres… ya sabe —Jonathan esperó la reacción de ella.
          —Una auténtica y completa estupidez —afirmó con contundencia.
          Eso era lo que esperaba. La respuesta había sido la adecuada.
          —Por eso mismo, se tomó cartas en el asunto. Él creía estar ayudándome en lo que pensaba era, un deseo sincero. No tiene culpa alguna.
          Quizás no para él, pero Edith se sentía traicionada. Había intentado enamorarla aun sabiendo que tenía que ser para su mejor amigo. ¡Si hasta la había besado! Si el sentimiento no hubiera estado ahí y ese cortejo fingido hubiera logrado su propósito, estaría enamorada y sin esperanza alguna.
          “Como ahora”, dictaminó su voz interior.
          “No es lo mismo”, respondió ella a su vez.
          “¿Cómo que no?
          “Cállate, pesada”, no tenía ganas de luchar con su conciencia.
          —Lo siento por todos, pero creo que la única maltratada por todo esto he sido yo. Es absurdo que Jeremy pudiera llegar a sentir algo por mí —una parte de ella se estremecía de dolor de solo pensar en lo que nunca sucedería.
          —De eso ya hablaremos más tarde. Lo que me preocupa es lo que usted sienta —la miró con atención.
          Edith se sintió observada y analizada. ¿Qué pretendía que dijera, que le amaba con pasión y frenesí desde su infancia y que cada minuto sin él era una agonía? ¿Antes muerta que confesarlo. Solo faltaría que Jeremy lo supiera. Sintió escalofríos solo de pensarlo.
          —No hay nada de lo que hablar. No me he enamorado de usted y tampoco de él —finalizó la frase de forma veloz. Esperaba que la mentira no se notara.
          —¿Y si le dijera —tanteó— que él puede haber desarrollado unos sentimientos, digamos… de cariz romántico?
          —Pues que le consideraría un absoluto mentiroso que cree que soy más estúpida e ingenua de lo que en realidad soy —solo de pensar en esa posibilidad notaba en el estómago un nudo que se estremecía y daba saltos. No. Era falso. Un imposible.
          —Edith…
          —¡No! ¡No siga! —levantó la mano para detener unas palabras que no creería ni aunque se lo jurara por su propia vida—. De todas formas, no debe preocuparse. No tardaré en marcharme de aquí una buena temporada —ignoró la sorpresa de su interlocutor—. Y si todo sale como espero volveré casada y con el episodio olvidado.
          Y después de soltar la noticia, se marchó dejando tras de sí a un hombre estupefacto que, cuando se recobró, corrió hacia la mansión de los Gibson. Se dirigió al despacho de Jeremy esperando encontrarle allí. Y así fue.
          —Muchacho, tienes un gran problema —lo abordó sin miramientos—. O haces lo que debes o la perderás. 
          Un baile de máscaras siempre resultaba entretenido; o al menos eso es lo que decían todos. No obstante, Edith echaba de menos la campiña. Era verdad que una fiesta era el lugar más indicado para encontrar marido, pero no estaba tan entusiasmada como quería dar a entender. Tan pronto llegó a la ciudad de Leicester, tres semanas atrás, sus parientes la acogieron con un fervor inusitado y se dedicaron a la tarea de buscarle pareja como si la vida les fuera en ello. Para su propia sorpresa, en ese lapso corto de tiempo, habían desfilado ante ella docenas de hombres que no la encontraban tan fea. He ahí, suponía, las ventajas de vivir en una ciudad. Quizás a estas alturas ya estaría casada si, en lugar de quedarse con sus tíos, hubiera venido a parar allí.
          Su misión había sido entablar conversación con todo aquél que le presentaban y entrever sus posibilidades que, dicho sea de paso, abundaban. Lástima que su corazón estúpido e inconforme se mantuviera apegado a su primer y único amor.
          Se había marchado de su casa muy apenada por todo el asunto del cortejo fingido. Tal había sido su abatimiento que sus parientes habían deducido por sí solos que acababa de sufrir un desengaño amoroso. En cierto sentido había sido así, pero Edith prefirió no dar explicaciones. Ahora corría el rumor que era víctima de una bella pero trágica historia de amor no correspondida (toda adornada por sus parientes, claro está). Si hubiera estado de otro talante, habría sido capaz de disfrutar de toda la atención que suscitaba, pues se decía que su vida estaba envuelta en un halo de misterio que la hacía más atrayente que nunca a los deseos masculinos.
          “Qué absurdas somos las personas a veces”.
          Eso acababa de pensar mientras observaba a la multitud danzar. No era Londres, pero la categoría del baile era indiscutible. Lo había organizado todo una amiga íntima de los parientes que la habían invitado a pasar una temporada con ellos. Todos iban ataviados con sus mejores galas y antifaces que ocultaban sus rostros con mayor o menor éxito. El que llevaba ella era un mero pretexto que cumplía con los parámetros establecidos, ya que todos debían reconocerla. A esas alturas de la noche había bailado con tantos hombres que los pies empezaban a dolerle. Solo había reconocido a dos de sus más asiduos acompañantes. Los demás estaban muy bien disfrazados y, en una contradanza, uno de ellos se había atrevido a hacerle algo así como un cuestionario sobre cada una de las cosas que le gustaban o detestaban. Parecía que, en lugar de buscar una esposa, la estaba examinando. No sabía si había pasado la prueba, pero no le importaba; echaba de menos su hogar… y a Jeremy.
          “¿Cuán tonta puede ser una persona?”.
          Ella no quería seguir sintiendo nada por él. Deseaba detestarlo con toda su alma y olvidar así que una vez se habían conocido.
          Un carraspeo a su derecha la sobresaltó. Miró a su lado y no vio señales de sus parientes. Alzó la mirada hacia la figura, a todas luces masculina, que esperaba junto a ella.
          —¿Desea bailar? —el desconocido la interrogó con los ojos, pues era lo único que veía de él. Le recordaron a Jeremy y no pudo evitar el estremecimiento que la recorrió.
          El hombre iba disfrazado al completo. Su traje y peluca empolvada evocaban las que solían lucir en la corte francesa en el reinado de Luís XVI. Su máscara abarcaba todo el rostro y le era imposible descubrir quién se ocultaba tras ella. Aun así, era probable que no lo hubiese conocido nunca.
          —Me duelen los pies —objetó como excusa. Eso era algo que una dama jamás debía admitir en público, pero el desconocido suscitaba en ella un sentimiento imposible de definir que le impedía aceptar de buen grado.
          —Por favor —este alargó su mano enguantada pidiendo indulgencia.
          Al final Edith accedió y puso su mano sobre la de él. Se dijo que debía aprovechar todas las oportunidades a su alcance, pues nunca se sabía cuál sería el partido más adecuado.
          Tan pronto el cogió su cintura y empezó a deslizarse con ella por la pista de baile, Edith sintió que su cuerpo ya no le pertenecía. Parecían estar hechos para estar así, juntos. Dieron vueltas y más vueltas sin hablar, solo mirándose a los ojos y, en las contadas ocasiones en las que se permitió esbozar una pequeña sonrisa, notaba la tensión que emanaba de él.
          “¿Será este por fin? ¿Lograré con él olvidar a Jeremy?”.
          No tuvo que esperar demasiado para que el atrevimiento del desconocido la alejara de la pista de baile y la condujera sin vacilar hacia la penumbra de las salas circundantes vacías.
          “Si pretende besarme no le rechazaré”, pensó Edith. Nada le hacía sentirse mejor que la emoción que ese enmascarado le transmitía.
          —Señorita —susurró este cuando encontraron una habitación pequeña en la que estar solo—, quisiera pedirle un beso, solo uno.
          La intimidad de la que gozaban en ese momento no la preocupaba. En ese instante su cerebro trataba de discernir por qué ese hombre parecía querer ocultar su voz real. Su voz ronca era forzada.
          —¿Por qué? —le preguntó el motivo de tanta urgencia. Después se centraría en averiguar lo demás.
          —Porqué si sigo sin sentir su aliento y suspiros en mi boca un minuto más pensaré que mi pasado fue una broma y mi futuro una ilusión.
          “No está mal. Incluso parece sincero tratando de convencerme que no es nada sin un beso mío. Al menos es más entretenido que los demás”.
          —Y si consiento en besarlo… —fingió estar pensándolo—. Lo haré feliz.
          —Feliz no —la voz ronca seguía ahí—, pero sí conseguiría aliviar mi miseria.
          Se acercó un poco más, pero Edith no se sintió alarmada por ello. Lejos de sentirse así, la excitación empezaba a invadirla. Se sentía viva.
          —En ese caso…
          Él no la dejó terminar de hablar. Se abalanzó sobre sus labios con tal ferocidad que se vio engullida por su propio deseo.
          Edith quería disfrutar; por ello cerró los ojos y fue… mágico. Tan mágico como si sus labios se reconocieran, como si sus alientos y sus lenguas se reencontraran después de una penosa separación. Tan mágico como con… Los abrió de golpe.
          —¡Usted! —vociferó al mismo tiempo que se apresuraba a quitarle la máscara del rostro.
          Jeremy suspiró con resignación. Hasta ese momento había disfrutado del juego del hombre misterioso. Había pretendido tener más tiempo para seducirla para así poder contarle su terrible verdad.
          Era extraño que él hubiera pasado esas tres semanas sumido en la más terrible de las agonías mientras ella bailaba y sonreía a cualquier petimetre que se le pusiera por delante. Ahora que lo pensaba ya no estaba seguro de apreciar la facilidad con la que ella había sucumbido. ¿Había sido así con todos?
          Cuando su amigo le contó lo que había pasado con Edith, este no fingió no saber por qué le decía todo eso. Se había acabado la mentira en cuanto a sus sentimientos: estaba enamorado de una mujer con carácter que todo el mundo parecía adorar. Incluso él, sin saberlo, había sucumbido. Y, aunque estaba todavía enfadado por cómo lo habían manipulado, les agradecía que lo hubieran obligado a admitir que Edith era lo que buscaba en una mujer. Se negaba también a creer que lo suyo había sido cosas de dos semanas. Optaba por pensar que sus desavenencias de años atrás hablaban de una atracción que se negaba a reconocer. Ella era algo que siempre tenía allí; alguien que formaba parte de su cotidianidad pero que se mantenía en un segundo plano. Así que, cuando la amenaza de perderla se plasmó como real y certera, no tuvo más remedio que actuar.
          Había pasado los peores días tratando que los tíos de Edith confesaran su paradero. Ni las amenazas ni los sobornos dieron sus frutos, pero al final comprendió que la verdad era el método infalible para lograrlo. Y así fue. El proceso había sido duro y doloroso, pero había aceptado a ser honesto con sus sentimientos. El resto prometía ser más fácil, o al menos así se lo pareció mientras tramaba su plan. Ahora frente a ella, no lo tenía tan claro.
          —Hola Edith.
          —¡Cómo se atreve! —se apartó de él y Jeremy sintió que una ráfaga helada lo atravesaba—. ¡Bellaco, mentecato! ¿No tuvo bastante? ¿Acaso piensa que estoy en la tierra para servirle como diana de ofensas e injurias?
          —¿Mi beso te ha parecido ofensivo? —preguntó tuteándola porque no sabía cómo sobrellevar la ira que ella desprendía—. Ni siquiera te planteas que lo he hecho por el mero placer de sentirte —era una obvia afirmación.
          —Debe de creer que soy tonta si voy a tragarme semejante patraña —bufó colérica.
          Jeremy la miró desalentado. Ni tan siquiera se había planteado lo difícil que sería convencerla de sus sentimientos.
          —Entonces ¿por qué piensas que te he besado? ¿O permites este tipo de licencias a todos los desconocidos?
          —Soy una mujer libre —declaró con orgullo— y hago lo que deseo con quien me apetece.
          A él, esa premisa le parecía bien… siempre y cuando el “con quien me apetece” solo le incluyera a él.
          —Edith, por favor… —no sabía qué estaba suplicando con exactitud, pero seguro que no era esa cólera.
          ¿Tanto se merecía su desprecio? —se lo preguntó.
          Ella le miró como si la respuesta a esa pregunta fuera obvia.
          —Quiero que me deje en paz. Déjeme ser feliz.
          —¿Y no lo serías conmigo? —se atrevió a dejar entrever una parte de su alma. Pero como siempre, la realidad no superaba sus expectativas.
          —No —ella le miró confundida porque no sabía a qué pretendía.
          Para Jeremy, en cambio, ese simple “no” conseguía anular de un golpe todas sus esperanzas.
          “No tendría que haber hecho caso a Jonathan. Ese bobalicón me instó a hacer el ridículo por una mujer cuando no soy correspondido”.
          —Pues entonces libérame —pidió con desaliento—. Si no vas a amarme déjame ir.
          —¿A qué retorcido juego está jugando? ¿De qué habla?
          ¿No era evidente? ¿Acaso no estaba demostrando que la amaba y quería estar a su lado? Quizás su venganza por lo ocurrido era verlo hecho jirones y suplicando unas migajas que no estaba dispuesta a dar. No obstante, ella se merecía eso y más. ¿Qué importaba si en el proceso acababa roto por dentro? Sí, lo habían dejado muchas mujeres, pero ninguna le interesó lo suficiente como para decirle las palabras cruciales ni para que entreviera la posibilidad de desnudar su corazón.
          “Cuando encuentres a la mujer que tu corazón anhele, déjate llevar”.
          Esas fueron las palabras que su abuela le dijo la última vez que pretendió cortejar a una mujer y no salió bien. También le dijo:
          “Quien no arriesga, no gana”.
          ¿Qué mejor momento para hacerlo? Si no era por Edith, nunca más lo sería.
          —Está bien, tú ganas. Te contaré cómo he intentado seducirte para que te dieras cuenta de mis sentimientos. Que durante la estratagema que mi abuela pergeñó fui comprendiendo lo que no quise aceptar antaño: que eres la dueña de mi corazón, el amor de mi vida, la única con quien quiero compartir todo lo que soy y lo que tengo.
          —Madre Santa —Edith se había quedado con la boca abierta.
          —Sé que si me das la oportunidad —continuó algo envalentonado— puedo ser el hombre que buscas, el que consiga hacerte sonreír, el que te dé solaz en los momentos difíciles, el que con su sola presencia ilumine tu día, el que te haga estremecer con una simple caricia, el que provoque mariposas en tu estómago. En fin, el que te ame por cómo eres y por quién eres.
          Después de la perorata se impuso el silencio. La miró esperando su veredicto y rezando porque no fuera una más y estuviera ya enamorada de otro que no fuera él.
          —Me quieres —era una afirmación queda, muy seria. Le tuteó de repente.
          —Te amo —no podía ser más claro.
          —No me tolerabas.
          —Al parecer soy un experto en engañarme —replicó—. Era tuyo incluso cuando pensaba que no te soportaba.
          —¿Y no piensas que haré como las demás? —necesitaba estar segura. Parecía como si estuviera viviendo un sueño largamente deseado y no quería despertar.
          —Es absurdo, lo sé. Bueno —rectificó ante su mirada incrédula—. Lo sé ahora. Solo deseo una oportunidad. Conseguiré tu amor cueste lo que cueste.
          —Ya lo tienes —confesó por fin—. Lo has tenido siempre.
          —¿Qué? ¿Cómo? —estaba confundido—. ¿Perdón?
          —Desde los ocho años, cuando me insultaste.
          La enormidad de lo que Edith admitía lo dejaba sin palabras. Esa mujer orgullosa y hermosa en todos los sentidos le había amado en silencio a pesar de sus desaires y sus groserías. Y él, ciego como estaba, no había sabido verlo. Solo ahora era capaz de apreciar el don que se le estaba ofreciendo. Una vida entera no bastaría para compensarla.
          Se acercó de nuevo a ella abrazándola con todas sus fuerzas. Le besó las mejillas, la coronilla, la boca.
          —No te arrepentirás. Nadie te amará como quiero hacerlo. Como te mereces.
          —¿Aunque sea fea?
          —Las feas me enamoran —afirmó con una seguridad plena—. Ahora sé que no hay nada como esta fea para tenerme rendido a su pies.
          Nadie les vio sonreír. Ni como Jeremy se arrodillaba para pedirle matrimonio. Ni besarse. Ni planear una vida juntos mientras bailaban en una sala vacía el que sería el primero de muchos más bailes.
          La vida al fin y al cabo, sí era justa. Era tal y como tenía que ser. 
          




           ***********
           
          El día de la boda fue perfecto en Common Manor. Ni una sola nube empañó el día más importante de sus vidas y tanto el pueblo como familiares asistieron a un evento tan interesante como sorprendente. Un enlace lleno de amor, risas y con perspectivas a otras posibles uniones. Por fin, el duque de Dunham, encontraba una mujer que no salía despavorida en dirección contraria. En cuanto a ella; qué decir de una mujer que todos querían pero que veían ya como la típica solterona.
          Ese día se olvidaron las ofensas y se brindó por un futuro esperanzador. La duquesa se vanagloriaba de haberlos unido y ya veía niños correteando por los pasillos de la casa. Los tíos de Edith acababan de emparentarse con la más alta nobleza y también daban por hecho el aumento de la familia. Los parientes de Jeremy acogieron a Edith con calidez, y por qué no, una chispa de sorpresa. No obstante, antes de finalizar el día, ya se los había ganado a todos. En cuanto a Leonor y Jonathan…
          —Muy sola la veo —este se acercó a Leonor, la cual se veía espléndida con ese vestido color malva que su patrona, ahora ya sin el título de duquesa, le había hecho confeccionar.
          Ella se giró y le dedicó una breve mirada, pero al instante volvió a dedicar su atención a la pareja de recién casados que bailaba en mitad del jardín delantero con los invitados alrededor.
          —¡Fiestas y mujeres, los mejores placeres! —barbotó con su típico volumen el guacamayo, que se había negado a que le ignoraran en un día así.
          No obstante, Leonor no sonrió siquiera.
          —¿Piensa permanecer en Common Manor para siempre? —la pregunta tan directa podría haber ofendido a cualquiera…
          Pero no a Jonathan.
          —¿Considera que me he excedido en mi estancia? — se puso a su lado viendo el mismo espectáculo que ella. Ambos estaban bajo el marco de unas de las puertas de las terrazas que daban al jardín, al lado de la puerta de la entrada—. ¿Le incomoda mi presencia? —intentó descifrar la respuesta en ese rostro tan sereno, ya que ella solo se encogió de hombros—. Tal vez, ahora que ya tenemos a nuestros amigos casados, debamos tener esa conversación que tenemos pendiente —eso atrajo su atención.
          —No creo que tengamos nada que decirnos —sin embargo, no se alejó cuando el dorso de la mano de este, le rozó la suya; tan leve como un suave soplido.
          —Yo sí. Necesito… —el sonido de los cascos de unos caballos y un carruaje acercándose, lo distrajo.
          Ambos miraron como alguien se acercaba con bastante prisa a la entrada de la casa. Jonathan frunció el entrecejo. Luego palideció cuando del carruaje salió una hermosa mujer ataviada con finura y elegancia.
          —Isobel —musitó anonadado. El contacto se interrumpió en el acto.
          —He venido a conquistarte —anunció esta muy segura de sí misma cuando se acercó a él después de divisarlo.
          —¡Guaks! —el grito del pajarraco tensó el ambiente—. Problemas de los gordos —el guacamayo, como siempre, fue quien dijo las últimas palabras.
          
 
          FIN
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